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    Su amiga de toda la vida se había convertido en toda una mujer…


    Primero de la serie. Había una razón para que Grant Clifton fuese el soltero más deseado de Thunder Canyon: aquel ranchero convertido en empresario hacía que las mujeres se derritieran como la nieve en un cálido día de verano. Tampoco a Stephanie Julen le pasaban inadvertidos sus encantos. Grant y Steph se conocían de siempre, pero una tragedia los había hecho estar más unidos que nunca. El problema era que Grant siempre había visto a la tímida Steph como a una hermana…
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  Capítulo 1


  Grant Clifton tenía las mejores intenciones para esa tarde de domingo. Quería que Marie Julen y su hija Stephanie, conocieran sus planes de antemano, para que pudieran ir haciéndose a la idea. Ya había pensado en cómo iba a decírselo.


  Empezaría contándoles que era mejor no anclarse en el pasado, que a veces había que dejar de pensar en cómo solían ser las cosas y dejar paso al progreso. Tenía que deshacerse de lo que le estorbaba y seguir adelante. Eso era exactamente lo que estaba haciendo él mismo con su propia vida y estaba disfrutando con ello. Pretendía convencer a Stephanie y a Marie para que hicieran lo mismo que él.


  El sol brillaba con fuerza en el claro cielo de Montana. Decidió llamar a los establos y que uno de los mozos le preparara a Titán, el gran caballo negro que montaba cuando tenía la oportunidad. Y eso ocurría cada vez con menos frecuencia. Pasaba más y más tiempo en su despacho. Ya quedaba poco del ganadero que había sido.


  Fue hasta su apartamento en el complejo hotelero de Thunder Canyon y se cambió de ropa. Se puso vaqueros, una camisa azul y botas. Cuando llegó a los establos, Titán estaba ya listo. El caballo lo recibió relinchando y echando su cabeza hacia atrás, parecía estar deseando salir de allí. El mozo le prestó un sombrero y Grant salió sonriendo a lomos de Titán.


  No podía creerse que fuera un Clifton y no hubiera tenido un sombrero a mano. Recordó a su padre, sabía que a él nunca le habría pasado algo así.


  De hecho, estaba seguro de que a John Clifton le llamarían la atención muchas de las cosas que estaban pasando últimamente. No le hubieran gustado los cambios. Pero Grant decidió no pensar en ello y se concentró en disfrutar del paseo.


  A lomos de Titán, el trayecto hasta el rancho El orgullo de los Clifton duraba más o menos una hora. En cuanto dejó el complejo hotelero a sus espaldas, comenzó a montar a campo traviesa.


  Contempló las montañas a lo lejos, sus cimas aun estaban nevadas. La hierba, que pronto se tornaría dorada, estaba aun verde y llena de vida.


  Mientras iba hacia allí, Grant ensayó en su cabeza lo que iba a decirles. Sabía que Stephanie y su madre se sentirían decepcionadas, pero iba a recordarles que él se ocuparía siempre de ellas. Se encargaría personalmente de que tuvieran trabajo en cuanto dejaran el rancho. Estaba decidido a que eso nunca cambiara.


  Llegó antes de lo que esperaba a sus tierras.


  Tomó un atajo que conocía y llegó a uno de los pastos de la finca. Se bajó del caballo para abrir y volver a cerrar la verja. Había algunas vacas tumbadas cerca de la valla. Se levantaron al verlo, como esperando que se acercara a ellas. Él montó de nuevo y prosiguió su camino.


  Más adelante vio los campos de algodón, a ambos lados del arroyo Cottonwood. Parecían más altos y grandes de lo que recordaba.


  Estaba deseando pasar cuanto antes por el trance que le esperaba en pocos minutos. Tenía que reunir a Stephanie y a su madre y decirles que había recibido una oferta inmejorable y que iba a vender El orgullo de los Clifton.


  Subió a una loma y pasó con su montura bajo una hilera de árboles mecidos por la suave brisa. La tierra allí era húmeda y estaba llena de musgo, parecía de terciopelo. Las pisadas del caballo apenas hacían ruido en ese trecho del camino. Podía oler y oír el arroyo que pasaba por allí cerca. Se acercó a mirarlo. Su agua era cristalina y tentadora.


  Se quedó sin respiración y tiró de las riendas para que Titán se detuviera. No le impresionó la belleza del agua, sino la visión de una mujer de pie en la orilla. Estaba desnuda y gotas de agua brillaban en su piel dorada y en su pelo.


  La joven estaba de espaldas a él. Mientras la miraba, la mujer levantó los brazos y se pasó las manos por la melena, rodeando con delicadeza la forma de su cabeza para escurrir el agua. Más gotas de agua bajaron entonces por su bella espalda, hasta llegar a los hoyuelos que destacaban en la base de su columna.


  Grant siguió con la mirada esas gotas de agua… Cuanto más bajaba la mirada, más crecía el deseo en su interior. Estaba inmóvil en la silla del caballo. Podía sentir cómo la sangre se concentraba en su entrepierna. Y el pulso le latía con tanta fuerza que le extrañó que la joven no lo pudiera oír.


  No entendía qué hacía esa mujer en sus tierras completamente desnuda.


  Pero no iba a preguntarle, no podía hacerlo en ese instante, su deseo era demasiado intenso.


  Sabía que tarde o temprano descubriría de quién se trataba y entonces se ocuparía de conocerla. Y de conocerla bien.


  Pero sabía que ése no era el mejor momento para presentarse.


  Sin hacer ni un ruido, tiró de las riendas de Titán para hacerlo girar. Pero la mujer levantó en ese momento los brazos, miró al cielo y rió con ganas. Era un sonido libre, glorioso y sensual.


  Su mente se quedó en blanco. Conocía esa risa, era un sonido muy familiar.


  Era la risa de Stephanie.


  Grant detuvo de nuevo el caballo.


  Le parecía imposible.


  No podía creer que esa mujer, desnuda, bella y sensual fuera Stephanie.


  Le resultaba incomprensible. Stephanie Julen era una chiquilla, como una hermana pequeña para él. Sólo tenía veintiún años.


  No podía ser.


  La mujer rió de nuevo y después, sin más, se giró.


  Lo vio entonces allí, parado en su caballo y mirándola desde el camino. Los ojos verdes que siempre lo miraban con confianza y admiración lo observaron entonces conmocionados.


  —¿Grant? —exclamó ella mientras intentaba cubrirse.


  Tapó con una mano sus pequeños y perfectos pechos y con otra el triángulo de vello dorado que crecía entre sus sensuales muslos.


  Tuvo los suficientes reflejos como para tirar de nuevo de las riendas y hacer que Titán se girase.


  —Vístete —le pidió él en cuanto le dio la espalda.


  Intentaba sonar calmado y superar cuanto antes su excitación.


  —Vístete y volveremos juntos a la casa.


  Ella estaba en silencio, sólo la oyó gemir con desesperación.


  —Venga, no pasa nada —le dijo Grant con amabilidad—. Siento haberte… Haberte asustado.


  Oyó cómo ella recogía la ropa y se vestía con rapidez. Esperó pacientemente, respirando para calmarse e intentando mostrarse sereno.


  Pasaron sólo un par de minutos, pero el tiempo se le hizo eterno. Oyó unos trotes a su espalda y Stephanie apareció a su lado montada en su yegua favorita, Trixiebelle.


  Le pareció increíble. Había estado tan pasmado contemplando su cuerpo y planeando cómo llevársela a la cama que ni siquiera había visto el caballo esperándola en la orilla.


  Sonrió y miró a Stephanie con seguridad, pero el deseo no desapareció, todo lo contrario.


  Su ropa estaba tan húmeda como lo había estado su cuerpo y la camisa dibujaba el contorno de las curvas que acababa de descubrir minutos antes. Sabía que nunca iba a poder borrar esa imagen de su mente.


  Aquello le parecía imposible. No podía desear a Stephanie. Temía que fuera ilegal o al menos inmoral.


  Su dulce rostro estaba encendido.


  —¿Cuánto tiempo llevabas…? ¿Cuánto tiempo llevabas observándome? —le preguntó Stephanie.


  —No estaba observándote —mintió él—. Acababa de llegar a la cima cuando me viste.


  Hizo girar de nuevo al caballo y bajó por la orilla del arroyo. Ella lo siguió.


  Stephanie conocía el camino tan bien como él, así que se detuvo al llegar al arroyo y le hizo una señal para que ella fuera delante.


  * * *


  Stephanie no podía dejar de pensar en el hombre que tenía a su lado mientras montaba en Trixiebelle. En cuanto cruzaron el arroyo, subieron por la loma atravesando un algodonal hasta que llegaron a un gran pasto.


  Entonces Grant se acercó a ella y siguió el camino a su lado.


  No lo miró. No podía mirarlo de nuevo a los ojos. Tampoco podía controlar sus mejillas, sabía que estaba ruborizada, podía sentir el calor en su cara.


  Intentó convencerse de que no era para tanto.


  Pero lo cierto era que había sido vergonzoso. Lo último que hubiera esperado era que Grant apareciese con su caballo de la nada en el preciso instante en el que ella había decidido darse un breve baño en el río.


  Rezaba para que él no pensara que ella lo había estado esperando. Ni a él ni a ningún otro, por supuesto.


  Después de todo, él ya no iba casi nunca por el rancho. Grant la había contratado para que fuera la administradora del rancho y llevaba seis meses desempeñando ese trabajo. Durante ese tiempo, era la primera vez que lo veía recorrer la finca. Cuando iba a verlas, siempre llegaba por carretera y conduciendo su lujoso todoterreno.


  Grant ya no tenía tiempo para el rancho. Estaba demasiado ocupado con el complejo hotelero. En sólo dos años, había pasado de ser asesor comercial a codirigir el establecimiento. Trabajaba mucho, pero también se divertía sin descanso. Casi siempre se le podía ver en compañía de alguna belleza de fuera del pueblo. Las mujeres estaban locas por él. Tenía treinta y dos años, era soltero y se estaba haciendo rico rápidamente.


  Stephanie lo miró de reojo. Grant miraba al frente.


  Era demasiado guapo. Siempre lo había sido. Su perfil era perfecto. Tenía una nariz que parecía esculpida, unos labios sensuales y una mandíbula firme y marcada.


  Era alto, delgado y fuerte. Todo a la vez. Estaba segura de que había visto a multitud de mujeres desnudas. Sabía que para él, ver un cuerpo más no era ninguna novedad.


  No pudo evitar sentirse celosa de todas las mujeres preciosas con las que había salido. Ella lo había amado desde que tenía cinco años. Por supuesto, siempre había sido un amor platónico. Sabía que él la quería mucho, pero no de la misma manera.


  Y ella intentaba convencerse de que eso no le importaba.


  Se lo recordaba constantemente.


  Al menos había conseguido con sus celos sentirse más disgustada que avergonzaba. Sentía que su cara ya no estaba ruborizada y el corazón ya no brincaba en su pecho como un conejillo asustado.


  Tenía que asumir que la había visto desnuda. Se dio cuenta de que lo mejor que podía hacer era asumirlo, no pensar en ello y seguir adelante con su vida.


  Pero, por alguna razón, no pudo reprimirse y tuvo que intentar explicar lo que acababa de suceder.


  —Rufus y yo acabábamos de sacar una vaca del estanque que hay en el otro pasto y…


  Rufus Dale había trabajado desde siempre en el rancho. Él había sido el que había empezado a encargarse de todo y asumir más responsabilidades cuando Grant empezó a trabajar en el hotel. Pero la artritis había hecho que el anciano tuviera que trabajar menos, por eso ahora era ella la encargada de la propiedad.


  —Le dije que volviera a la cabaña. Ya sabes que le cuesta asumir que ya no puede hacer muchas de las cosas que antes hacía.


  Grant no dijo nada. Tampoco la miró. Se preguntó si estaría enfadado con ella. A lo mejor le había molestado que estuviera bañándose desnuda en medio de la propiedad, donde alguien la hubiera podido ver, igual que le había pasado a él.


  Lo intentó de nuevo.


  —Me manché de barro al sacar la vaca. Llegué al arroyo y el agua me tentó. Me metí vestida para limpiar la ropa. Pero todo me pesaba y se me pegaba a la piel. Bueno, como ahora —explicó mientras se miraba la camisa con una mueca—. Hoy hace mucho calor y no pude evitar pensar en lo bien que estaría bañarse sin… Bueno, ya sabes.


  Él gruñó. O eso le pareció escuchar, pero no estaba segura.


  —¿Grant?


  Él gruñó de nuevo. Esa vez puedo oírlo más claramente. Era su modo de responder.


  —No sabía que nadie iba a pasar por allí. De verdad. No creía…


  —Stephanie —la interrumpió él.


  —¿Sí?


  Se quedó en silencio y eso la preocupó. No sabía si estaba enfadado con ella o si todo aquello le hacía gracia.


  Entonces la miró y le dedicó una de esas sonrisas que siempre conseguían dejarla sin respiración.


  —No te preocupes, ¿de acuerdo? Sé como te sentiste.


  No pudo evitar sonreír al oír sus palabras.


  —¿De verdad?


  Sabía que sonaba como una niña tonta e inocente, pero no pudo evitarlo.


  —Claro. No hay nada como un arroyo fresco y limpio en un día tan caluroso como éste —le contestó él con amabilidad.


  Stephanie azuzó a Trixiebelle para que siguiera caminando. La yegua parecía más interesada en la verde hierba a sus pies que en ir hasta la casa.


  —Bueno —dijo ella intentando pensar en algo inteligente que decir—. Bien.


  Fueron en silencio durante el resto del camino. Intentó concentrarse en la belleza del paisaje y dejar de pensar en que él debía estar muy enfadado con ella por mucho que intentara hacerle sentirse bien sobre lo que había pasado. Grant estaba más callado que nunca. Ni siquiera la miraba.


  Bart, el viejo perro de caza, salió a recibirlos cuando llegaron a la casa. Sacudió encantado el rabo, intentando atraer la atención del que fuera su amo.


  Grant se bajó del caballo y se acercó a acariciarlo.


  —Hola, Bart. Eres un perro muy bueno. Sí, señor, muy bueno —le dijo mientras le rascaba las orejas.


  Llevaron los caballos al establo, allí estaba Rufus. Saludó a Grant afectuosamente.


  —Id a la casa y dejadme a mí los caballos. Yo me ocuparé de ellos. Aún puedo hacer algunas cosas, ¿sabéis? No soy tan viejo —les dijo.


  Le dieron las gracias y volvieron juntos hasta la casa. Era una vivienda sencilla, de dos plantas y con un tejado de madera blanco. Ella se sentó en el porche para quitarse sus botas, que estaban cubiertas de barro.


  Entraron y fueron directamente a la cocina.


  Marie Julen tenía abierta la puerta del horno. Estaba sacando de allí una bandeja de galletas recién hechas. Se volvió al oírlos y no pudo reprimir una sonrisa al ver que Grant estaba allí también.


  —¡Vaya por Dios! Mira quién está aquí.


  —¡Qué bien huele en esta casa! —exclamó Grant con una sonrisa.


  —¡Ven aquí ahora mismo! —le ordenó la señora.


  Grant cruzó la cocina con dos grandes pasos y abrazó a Marie.


  —¿Has hecho esas galletas para mí? —le preguntó después.


  —Por supuesto. Aunque no tenía ni idea de que fueras a visitarnos —dijo, mirando después a su hija.


  Vio que su ropa estaba mojada, igual que su pelo.


  —Bueno, supongo que conseguiste sacar a la vaca del estanque.


  Ella asintió.


  —Sí. Y ahora lo que más necesito es una ducha —anunció mientras miraba a Grant con una advertencia en los ojos—. Espero que me dejes alguna galleta.


  —No puedo prometer nada —repuso él guiñándole un ojo.


  Su buen humor le dio esperanzas. Creía que quizás ya hubieran superado el difícil y vergonzoso momento que habían sufrido en el río. Deseaba que todo fuera como antes.


  Subió las escaleras mientras oía la voz de su madre en la cocina.


  —Hay cerdo asado para cenar.


  —Vaya… No puedo resistirme. Tendré que quedarme a cenar —le contestó Grant.


  No pudo evitar alegrarse.


  * * *


  Grant se sintió muy aliviado en cuanto Stephanie salió de la cocina.


  Necesitaba un poco de tiempo para tranquilizarse y recomponerse un poco. Tenía que hacerse a la idea de que Stephanie había crecido delante de sus narices y, sin que hubiera sido consciente de ello, se había convertido en una mujer. En una mujer muy bella.


  No podía creerse que hubiera cambiado tanto y tan rápidamente. No entendía cómo no le había llamado la atención hasta ese día.


  Pero tenía que dejar de pensar en ella y concentrarse en lo que hacía allí esa noche. No iba a ser nada fácil decirles que había decidido vender.


  Iba a quedarse a cenar, así que no había prisa. Se lo diría mientras cenaban. Era lo mejor. Así Rufus y el otro empleado del rancho, Jim Baylis, estarían también presentes. Podría decírselo a todos a la vez, contestar todas las preguntas que tuvieran y asegurarles que iba a encontrar otro trabajo para ellos.


  Stephanie ya estaba trabajando en el complejo hotelero. Daba clases particulares de equitación de vez en cuando. Pensaba conseguirle algún trabajo a tiempo completo en los establos. Creía que Marie podría hacer algo relacionado con la cocina. A lo mejor no en el hotel, pero sí en el pueblo. Le encantaba cocinar y era muy buena.


  Se lavó las manos en el fregadero y se sentó a la mesa de la cocina. Marie, como siempre hacía, le leyó los pensamientos.


  —¿Una cerveza?


  —Claro.


  Dejó una botella helada frente a él y volvió al horno para ver cómo iba el resto de las galletas que estaba haciendo. El rancho era todo para ella. Le encantaba cuidar de la casa y alimentar a los trabajadores. Y, si necesitaban ayuda, participaba como el resto en algunas de las labores de la finca.


  La observó mientras trajinaba en la cocina. No pudo evitar compararla con su hija. Stephanie había heredado el pelo claro y los ojos verdes de su madre, pero era alta y esbelta como su padre. Andie y Marie Julen habían sido completamente opuestos, uno alto, la otra baja, uno delgado, la otra entrada en carnes.


  Ellos habían sido los propietarios del rancho de al lado cuando Grant era un crío. Marie y Helen, la madre de Grant, eran muy amigas. Igual que John y Andre. La hermana de Grant, Elise, y Stephanie solían jugar juntas, corriendo por las escaleras y susurrándose secretos al oído todo el día.


  Helen y Elise Clifton vivían ahora en Billings. Le habían cedido las riendas del rancho, aunque aun recibían parte de los beneficios, incluido lo que procedería de la venta de las tierras. Su madre y su hermana parecían muy felices en la ciudad.


  Marie y Stephanie, en cambio…


  Ellas habían perdido su rancho hacía ya seis años. Había sido como perder de nuevo al que fuera su marido y su padre, respectivamente. Para ellos el rancho lo era todo.


  —He oído que tu hotel tiene todo completo hasta el día de la fiesta nacional, el Cuatro de Julio.


  Faltaban sólo tres días para esa fecha.


  —Así es —le dijo Grant—. Disfrute de magníficas vistas de las montañas, del lujo de las instalaciones y del excitante centro recreativo del Hotel Thunder Canyon. El mejor sitio para disfrutar de los deportes de invierno y de las excursiones durante los meses de verano —añadió él con media sonrisa.


  Estaba recitando de memoria el lema que aparecía en los folletos del hotel.


  —Hotel Thunder Canyon. El mejor lugar de vacaciones y el sitio ideal para cualquier conferencia o congreso. Ofrecemos un ambiente relajado, un sinfín de actividades y diversión. Ofrecemos entretenimiento y esparcimiento, rejuvenecemos su mente y su cuerpo. Y todo en el impresionante entorno de las montañas de Montana.


  Marie rió con ganas y comenzó a aplaudir entusiasmada.


  —¡Quiero ir! ¡Tengo que ir!


  —Después del Cuatro de Julio las cosas estarán más tranquilas. Pero nos va bien. Por otro lado, Marie, tienes que dejar de referirte a ese sitio como «mi hotel».


  Tenía participación en la propiedad del lugar, pero el complejo había sido fundado por los Douglas, la familia más poderosa de la zona.


  —Tienen suerte de que trabajes con ellos —le dijo Marie.


  Esa mujer lo quería como a un hijo, era muy leal.


  Pensó de nuevo en la venta del rancho. Se sentía mal, pero ya había tomado una decisión. No iba a volver a ese sitio y su madre y hermana tampoco tenían intención de dejar Billings. Lo había intentado por su padre, pero él no era un ganadero y nunca conseguiría serlo. Creía que lo mejor era dejarlo ahora que tenía una buena oferta.


  —Además, todo el mundo sabe que fue idea tuya mantener el hotel abierto todo el año, no sólo durante la temporada de esquí —prosiguió Marie—. ¿Quieres otra cerveza?


  Grant le dio las gracias, pero decidió salir de la cocina un rato e ir hasta los establos para hablar con Rufus.


  El viejo vaquero estaba sentado sobre una pila de heno. Tenía el sombrero a su lado y se concentraba en la tarea de liar un cigarrillo con sus arrugadas manos.


  —Procura no quemar los establos mientras te fumas uno de ésos —le dijo Grant al llegar a su lado.


  Rufus gruñó a modo de respuesta y se colocó el cigarrillo detrás de la oreja.


  —¿Ya te vas? Acabo de quitarle la silla a tu caballo —contestó Rufus mientras empezaba a levantarse.


  —No, no. Me quedo a cenar.


  —Haces bien —repuso el hombre sentándose de nuevo en el fardo de heno—. He oído que hay cerdo asado para cenar.


  —Eso dicen…


  El hombre tomó el cigarrillo de nuevo, lo miró y volvió a guardárselo sin encenderlo.


  —Ella está bien, por si te interesa saberlo.


  Sabía de quién le hablaba, pero decidió hacerse el tonto, no supo muy bien por qué.


  —¿Quién? ¿Marie?


  —No —repuso Rufus con paciencia—. No hablo de Marie, sino de la pequeña Stephanie. La pequeña Stephanie que ya no es tan pequeña…


  Grant se esforzó para que desapareciera de su mente la imagen de la magnífica espalda desnuda de la joven. Se encogió de hombros y fingió indiferencia.


  —Sí, parece que fue ayer cuando la veíamos correr por aquí con dos trenzas.


  —Es toda una ganadera. Trabaja muy duro y le encanta su trabajo. Además, es muy lista. Si la mantienes como administradora, no me extrañaría que nos sorprendiera a todos haciendo que el rancho fuera rentable.


  Eso sí que le costaba creerlo. Le parecía imposible. Ni siquiera su padre, John Clifton, había conseguido beneficios de su trabajo en el rancho. Podían vivir, pero no conseguían ahorrar demasiado.


  Durante los siete años que siguieron a la muerte de su padre, él mismo se había encargado del rancho y había tratado de conseguir beneficios, pero no lo había logrado. Había conseguido mantenerse a flote y cubrir gastos, pero nada más. Y todo con mucho esfuerzo.


  Había sido igual cuando Rufus se hizo con la gestión de las fincas. El rancho sobrevivía, pero no conseguía hacer dinero. Y estaba convencido de que siempre sería así.


  Miró a Rufus de reojo y con suspicacia.


  —No te gustó nada la idea de que la contratara para hacer de administradora del rancho. Y ahora, de repente, eres su mayor admirador. No lo entiendo.


  —Es verdad. Tenía dudas sobre su capacidad para llevar adelante este sitio. Pero soy un hombre que reconoce sus errores. Y ella se merece los elogios. Esa chica tiene mucha iniciativa y mucha energía. Sabe muy bien lo que hace. Además, tiene muchas ideas y casi todas buenas, la verdad.


  —¡Vaya, Rufus! Estás empezando a preocuparme, creo que, en todos los años que llevas trabajando aquí, nunca te había visto tan optimista.


  Rufus rió y dijo alguna otra cosa, pero no lo escuchó.


  Acababa de girarse hacia la casa y había visto a Stephanie en el patio de atrás.


  Stephanie.


  Llevaba puestos unos pantalones vaqueros limpios, otras botas y una estrecha camisa roja que delineaba a la perfección sus insinuantes curvas. Unas curvas que acababa de descubrir ese día. Su melena rubia, ya seca, caía sobre los hombros como una brillante y sedosa cortina.


  Se le fueron los ojos a las caderas. Redondeadas y esbeltas, se movían con facilidad y con mucha gracia.


  Estaba tentándolo con cada movimiento y eso que todo lo que hacía era caminar hacia él.


  La observó mientras se acercaba. Estaba atónito, completamente obnubilado por su belleza, como si la viera por primera vez. Le costaba respirar, el corazón le latía con fuerza y sintió cómo los vaqueros le apretaban a la altura de la entrepierna.


  Estaba enfadado consigo mismo. Se sentía como un auténtico imbécil.


  Sabía que a Rufus le bastaría con mirarlo para darse cuenta de hasta qué punto la dulce, inocente e inteligente Stephanie estaba afectando al jefe.


  No entendía cómo podía estar pasándole eso a él.


  Capítulo 2


  Stephanie llegó al establo. El sol brillaba en el exterior e iluminaba su pelo dorado desde atrás, creando un halo alrededor de su rostro. Grant no podía volver en sí. Con dificultad, consiguió levantarse del montón de heno.


  Ella fue directamente hasta donde estaban ellos.


  —¿Qué pasa, chicos? Mi madre me ha dicho que os encontraría aquí —les dijo mientras tomaba la mano de Grant y lo sonreía—. Venga. Tengo algunas cosas que quiero enseñarte.


  Grant se estremeció al oír su voz y no pudo evitar que le afectara más de lo que querría que ella le hubiera tomado la mano. Podía distinguir su fresco aroma. Olía a champú, inocencia y a rayos de sol. Tuvo que esforzarse para no tomarla entre sus brazos y besarla en ese instante, delante del propio Rufus.


  «Esto está mal. Yo no soy así…», se dijo él.


  Y era cierto, no era así.


  Sabía que todo el mundo pensaba que era un mujeriego.


  Le gustaban las mujeres guapas, como a todos los hombres, pero nunca había sentido obsesión por ninguna, nunca se había sentido retraído y torpe enfrente de ninguna mujer.


  Al menos no hasta ese día.


  Le parecía increíble que, de todas las mujeres del mundo, fuera Stephanie la que estuviera demostrando tener ese poder hipnótico sobre él.


  Carraspeó y consiguió por fin hablar.


  —¿Qué quieres enseñarme?


  —Ya verás —repuso ella con sus brillantes ojos verdes y sin dejar de sonreírle—. Venga —añadió mientras tiraba de su mano.


  Grant se dejó llevar y trató de ignorar a Rufus, que se había quedado riendo en el establo.


  Cuando entraron en la casa, Stephanie lo llevó hasta su despacho, que estaba al lado del vestíbulo. Lo condujo hasta la mesa y empujó para que se sentara en la vieja silla de piel que había sido de su padre.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó él algo preocupado.


  —Ya verás —repuso Stephanie mientras encendía el nuevo ordenador.


  Era una de las cosas que ella le había pedido cuando había accedido a ser la administradora del lancho.


  —¿Qué? —insistió él.


  Se sentía tan intoxicado por su presencia que creía que podría explotar en cualquier momento.


  —No seas tan impaciente. Espera a que se encienda el ordenador.


  Estaba inclinada sobre su silla y con los ojos concentrados en la pantalla. Un fragante mechón de pelo se escapó y rozo su rostro. Completamente atontado, la observó mientras tomaba ese mechón y se lo colocaba tras la oreja. Observó su perfil. Le hubiera gustado alargar su mano y acariciar la suave curva de su cuello. Quería tomar su pelo y llevárselo a los labios, sentirlo suave y sedoso contra su piel.


  —Ya está —anunció ella unos segundos después.


  Empezó a mover el ratón del ordenador para mostrarle algo en la pantalla.


  —Mira eso —le pidió.


  Apartó de ella la mirada y se concentró en el monitor.


  —Muy bien. Una hoja de cálculo.


  Ella rió. Fue un sonido tan alegre y excitante que le atravesó el cuerpo como un escalofrío.


  —Venga, hombre. ¿No eres tú el que tiene ese prestigioso Master de Negocios por la Universidad de Montana? Porque yo, no, desde luego —dijo mientras señalaba la pantalla—. Mira. Son muchos terneros, ¿no te parece? Y mira los de un año, hay muchos, ¿verdad? Creo que va a ser un buen año.


  Él miró con atención la hoja de cálculo. Frunció el ceño. Stephanie tenía razón, iba a haber muchos más terneros.


  —No está nada mal…


  —Estoy trabajando muy duro para asegurarme de que estén bien alimentados y grandes para cuando llegue el momento de venderlos. En cuanto a los terneros, creo que hay tantos gracias a la nueva mezcla de piensos que di a sus madres antes de que parieran. De vacas sanas nacen terneros sanos —explicó ella mientras reía—. Bueno, eso ya lo sabes tú. Y lo mejor es que cuando llegue el momento de venderlos el año que viene, esos terneros pesaran unos trescientos cincuenta kilos cada uno. Ése es mi principal objetivo. Mi nueva mezcla de piensos parece que está siendo todo un éxito. En conclusión, el alimento sale muy caro durante el invierno. No sólo por todo el heno que les damos sino por todo el trabajo que supone alimentar personalmente a las vacas preñadas durante los meses de invierno. Si lo piensas, trabajamos para las vacas. Y estoy elaborando un plan para que sean ellas las que trabajen para nosotros. Tenemos que dejar que se alimenten por sí mismas y…


  Grant no podía dejar de observar su boca mientras hablaba. No podía dejar de pensar en cómo sella besarla y saborearla…


  Stephanie le sonrió de nuevo.


  —Grant, está habiendo muchos cambios en la industria de la ganadería. Los rancheros están aprendiendo que, sólo porque algo se hacía de cierta manera, no quiere decir que no haya que cambiarlo. Hay modos más eficaces y mejores de hacer las cosas. Lo que intento decir es que hay muchos ganaderos que están posponiendo la época de cría. Pasando de la primavera al verano. Y, ¿sabes qué?


  Tuvo que carraspear antes de hablar.


  —¿Qué?


  —Funciona, Grant. Hay que compensar las necesidades nutricionales del rebaño con el forraje disponible en esa época del año. De esa manera se consigue reducir mucho los costes y aumentar los beneficios… —explicó ella mirándolo extrañada—. ¿Me sigues, Grant?


  —Sí, claro.


  —Pareces algo distraído.


  —No, no, te escucho —mintió él.


  Ella se acercó más a él con el ceño fruncido. Su aroma lo embriagaba aún más que antes. Era una auténtica tortura.


  —¿Es por lo de…? —comenzó ella con voz suave y algo tímida—. ¿Es por lo de antes? —le preguntó por fin.


  Grant no podía ni pensar. Su mente era una gran masa amorfa y carente de toda capacidad de razonar.


  —¿Lo de antes? —repitió él.


  Vio cómo ella se ruborizaba delante de sus ojos.


  —Ya sabes, lo del arroyo. Lo que pasó antes… —explicó ella con la mirada concentrada en su regazo.


  Ni siquiera podía mirarlo a los ojos. Parecía frustrada y maldijo entre dientes. Usó una palabra muy fea, impropia de una señorita.


  —¡Stephanie! ¡Por Dios! —exclamó él sorprendido.


  Su palabrota lo había dejado tan perplejo que no pudo evitar reírse.


  Frustrada, Stephanie se incorporó y dio un paso atrás. Él se sintió a la vez aliviado y triste. Aliviado por tenerla a una distancia prudencial y que ya no le tentara tanto agarrarla y besarla. Pero triste al no poder ya disfrutar de su dulce aroma.


  —¡Vaya! —repuso ella—. Soy… Soy una tonta. Soy tonta y muy infantil.


  —Pero, Stephanie…


  —¿Qué? —repuso ella mirándolo enfadada.


  —¿De qué estás hablando?


  —Venga, por favor. Sabes perfectamente de lo que te estoy hablando.


  —¿Sí?


  —Sigo haciendo lo mismo. Una y otra vez. Me digo que no pasa nada porque me vieras desnuda, ¿verdad? —le dijo ella mientras lo miraba con una súplica en sus ojos.


  Tuvo que mentirle, tenía que procurar que se tranquilizara.


  —No, no pasa nada.


  —Eso me digo una y otra vez. Tengo que portarme con una mujer adulta y olvidarme de eso. Pero no puedo. Cada vez que me miras de una manera extraña, estoy segura de que te acuerdas de lo que ha pasado. Me da la impresión de que aun estás enfadado o riéndote de mí. Y no puedo evitar sonrojarme y sentirme muy confundida. Esto es ridículo y muy vergonzoso. Ojalá me tragara la tierra en este preciso instante.


  Grant se puso en pie.


  —Stephanie…


  —Espera —lo interrumpió ella levantando una mano—. Sé que vas a decir algo amable. Parque eres así, siempre tan bueno, tan comprensivo, tan…


  Se interrumpió al ver que él estaba haciendo exactamente lo que no debía hacer. Se había acercado a ella.


  —Tan maravilloso —siguió ella en un susurro—. Eres un hombre maravilloso.


  Ya era mala idea acercarse a ella, pero lo último que debía hacer era tocarla. Lo sabía. Lo tenía muy claro. Aun así, la tocó.


  Se acercó más aún y agarró sus hombros.


  Sintió sus delicados y frágiles huesos entre los dedos. Y el calor de su piel, justo donde terminaba la camisa roja y comenzaba su cuello.


  No tenía palabras para describirlo. Era increíble sentir su piel bajo los dedos. No había nada como aquello.


  Su aroma, toda ella…


  Vio cómo Stephanie tragaba saliva.


  —¿Grant? —lo llamó aturdida.


  Recordó entonces que tenía que hablar.


  —No soy tan maravilloso como dices. Créeme.


  —Grant…


  —Y quiero que sepas…


  Creía que podía pasarse toda la vida haciendo aquello. Tocando sus hombros y contemplando sus verdes y brillantes ojos. Igual que el tentador hoyuelo que se marcaba en su barbilla y sus sensuales labios, entreabiertos y expectantes.


  —¿Qué? —urgió ella.


  Él frunció el ceño, no sabía qué le estaba preguntando ella. Como un idiota, había olvidado que acababa de dejar una frase a medias.


  —¿Qué? —repitió confundido.


  —¿Qué es lo que quieres que sepa?


  No sabía qué decirle. No tenía ni idea.


  Algo estaba pasando, algo estaba cambiando.


  Era algo en Stephanie. Le pareció de repente que se trataba de otra persona. De pronto, su timidez y su infantil actitud habían desaparecido.


  La Stephanie que tenía frente a él era toda una mujer. Una mujer preciosa y segura que tenía muy claro lo que quería.


  —Grant…


  En sólo un minuto, todo había cambiado entre ellos.


  Stephanie levantó las manos y las apoyó en su torso. Antes de que pudiera detenerla, ella las subió hasta su cuello y lo rodeó con fuerza.


  Sabía que no debería estar haciendo eso, que no debería estar tan cerca de ella, que no debería dejar que su boca lo hipnotizara y que no podía seguir pensando en besarla.


  No debería…


  —Grant…


  Fue ella la que se puso de puntillas y apretó su tersa y sensual boca contra la suya.


  Capítulo 3


  Y había más cosas que tampoco debería estar haciendo.


  No debería estar abrazándola ni atrayéndola hacia su cuerpo, no debería estar introduciendo su lengua entre los suaves labios de Stephanie, no debería estar pensando en lo dulce que sabía.


  No debería… Pero lo estaba haciendo.


  Recorrió con la mano la curva de su espalda. La bajó hasta agarrar su trasero y la atrajo con fuerza contra su cuerpo. Tenía que tenerla cerca y que se diera cuenta de hasta qué punto estaba excitado.


  Sabía que aquello no estaba bien. Que no debería…


  Pero el hecho de que todo estuviera tan claro en su cabeza no le dio la fuerza necesaria como para detenerse. Besó su suave boca con pasión y, cuando la oyó suspirar de nuevo, siguió besándola.


  A ella no parecía importarle.


  Todo lo contrario, le respondía con la misma efusión.


  Aquello era genial. Estaba fuera de sí y creía que nunca se había sentido igual. No quería dejar nunca de besarla. Pero sabía que tenía que hacerlo. Con más fuerza de voluntad de la que creía poseer, se separó de ella.


  Durante un segundo, se miraron a los ojos, ninguno de los dos se atrevió a respirar. Los ojos de Stephanie le parecieron más verdes que nunca y sus labios estaban enrojecidos y abultados por un beso que no debería haber tenido lugar.


  —Lo siento —le dijo mientras la tomaba de nuevo por los hombros para alejarla de él—. No sé qué demonios me ha pasado. No debería haber hecho eso.


  Pero ella sonrió. Una sonrisa que tembló un poco al principio, pero que después creció hasta iluminarle toda la cara.


  —Sí, Grant. Sí que tenías que hacerlo y me alegra mucho que haya ocurrido.


  * * *


  El famoso cerdo asado de Marie estaba completamente insípido esa noche.


  Aunque la culpa no era de la cocinera, sino probablemente de él. Lo último en lo que podía pensar esa noche era en comida.


  No tenía otra cosa en la mente que no fuera Stephanie. Su sonrisa, el sonido de su risa, el recuerdo del beso y cómo lo miraba ella desde el otro lado de la mesa.


  Sabía que aquello era un gran problema. Se estaba olvidando de quién era esa joven. Había jurado cuidar de ella y que nunca le haría daño. Lo último que debería tener en mente era cómo llevársela a la cama.


  Él no le convenía y lo sabía. Ese tipo de chica merecía conocer a un buen joven de su edad para casarse con él. Era una chica inocente y buena. Se imaginó que lo más probable era que fuese aún virgen.


  Y él no solía salir con ese tipo de mujeres. Tampoco le atraía la idea de sentar cabeza, comprometerse con alguien y formar una familia. No se veía a sí mismo en esa situación.


  Y, aunque ella no buscara casarse con él, sabía que las chicas como Stephanie querían al menos una relación. Y eso era algo que él tampoco quería.


  Le gustaba tener relaciones libres y con las mujeres. Siempre intentaba que las cosas se mantuvieran en un plano completamente superficial.


  Sentado esa noche a la mesa, se sintió atraparlo. Por la complicada situación y por el fuerte deseo que sentía por la pequeña Stephanie Julen.


  Tenía que permanecer lejos de ella, porque estaba claro que, si estaban en la misma habitación, no iba a poder dejar de tocarla.


  Creía que la solución sería mantener las distancias, eso era lo único que podía funcionar.


  Metió otro bocado más del asado de cerdo en la boca y masticó sin ganas. Había perdido por completo el apetito.


  —Grant, ¿te encuentras bien? —le preguntó Marie preocupada.


  —Sí, sí. Estoy bien —repuso él después de tragar saliva.


  —Pareces algo raro. ¿Está bien el cerdo asado?


  —Sí, está buenísimo. Como siempre.


  Rufus rió y él lo miró con dureza.


  Marie, está como nunca. De verdad. Está tierno y muy jugoso. Riquísimo. Igual que las patatas y las zanahorias. Todo está delicioso. Incluido el pan recién hecho. Si el jefe tiene un problema, te aseguro que no es por culpa de la comida —explicó el hombre mientras seguía comiendo.


  —No sé de qué hablas. No tengo ningún problema.


  —¿Has oído eso? —preguntó Rufus con una gran sonrisa—. El jefe dice que no tiene ningún problema —añadió mientras levantaba su cerveza—. Brindo por eso.


  Grant apartó la vista y se dio cuenta de que Jim, el nuevo mozo del rancho, no dejaba de observar a Stephanie. Quería decirle que no lo hiciera, que se concentrara en la comida y no en la joven.


  Pero no tenía derecho a hablarle así. Parecía un joven agradable. Stephanie le había mencionado poco tiempo después de contratarlo que parecía un chico trabajador y profesional. Y Rufus le había dicho que era limpio y ordenado. A lo mejor, Jim tenía que encontrar una buena mujer para sentar la cabeza. De ser así, se imaginaba que Jim le convendría mucho más que él mismo.


  Pero Stephanie no miraba a Jim, sino que lo miraba a él. Y, cada vez que lo hacía, le entraban ganas de levantarse, tomarla entre sus brazos y llevársela a algún sitio donde pudieran estar a solas. Quería quitarle su camisa roja y unos vaqueros ceñidos que estaban haciéndole perder el control. Quería desnudarla y contemplar de nuevo lo que ya había visto ese día en el arroyo.


  Pensó que estaba fingiendo bastante bien. Los comentarios de Rufus no le habían hecho ninguna gracia, pero el resto de la velada fue bastante distendida.


  Hubo tarta y helado de postre. Grant, aún sin apetito, terminó su ración. Marie comenzó entonces a quitar la mesa y recoger los platos.


  —Ha sido delicioso, Marie. Muchas gracias —le dijo mientras dejaba la servilleta sobre la mesa y se levantaba—. Tardo una hora en volver hasta el hotel a caballo, así que será mejor que me vaya.


  —Tu caballo está listo —le dijo Rufus—. Lo preparé antes de venir a cenar.


  —Gracias, hombre —le dijo mientras iba hacia el vestíbulo.


  Allí le esperaba el sombrero que le habían prestado esa tarde. Estaba colgado del perchero. Lo recoció, abrió la puerta trasera y salió de allí deprisa.


  Pero Stephanie lo seguía y lo alcanzó antes de que atravesara el porche. No sabía qué decirle, así que no le dijo nada. A ella pareció no importarle y juntos cruzaron el jardín hasta llegar al poste donde Rufus había atado a Titán.


  —Hace un tiempo estupendo. Un poco más fresco… —comentó ella al llegar al lado del caballo.


  El sol se ocultaba ya tras las montañas, pero aún no era de noche.


  —Sí —repuso él sin pensar—. Estupendo —añadió mientras tomaba las riendas y montaba el caballo.


  Pero entonces cometió el error de bajar los ojos y mirarla.


  Stephanie le sonrió. Era una sonrisa brillante y feliz. Sintió algo moviéndose dentro de su pecho.


  —¿Qué te parece una merienda al aire libre? —le sugirió ella—. Mañana no puedo. Tenemos que arreglar un montón de vallas por aquí y despejar las acequias para que esos terneros de los que he estado presumiendo no se mueran de sed. Pero el martes podría tomármelo libre. ¿Qué te parece si quedamos a mediodía? Nos vemos cerca de los algodonales que hay al lado del pasto de Danvers. ¿Sabes dónde te digo?


  «Tengo que decirle que no puedo ir», pensó él.


  Pero sus palabras le llevaron la contraria.


  —Sí, sé donde es.


  —Está a medio camino entre el hotel y el rancho, así que no tardarás tanto en llegar como si tuvieras que venir hasta aquí. Enfrente de ese pasto está el parque, allí hay unos cuantos árboles que dan buena sombra. Llevaré una manta, el pollo de mi madre y cerveza.


  «Dile que no, que no puedes. Dile que es imposible. Vamos», se dijo él.


  —Muy bien. El martes a mediodía.


  —Buenas noches, Grant —contestó ella mientras se metía de nuevo en la casa.


  De vuelta al hotel, se maldijo por su poco sentido común. Decidió que la llamaría y le diría que había surgido algo que le impedía quedar con ella el martes. Porque no podía hacerlo, era una pésima idea.


  Estaba tan ensimismado pensando en que no debería haberla besado y que no debería haber quedado con ella, que hasta que no llegó a la habitación del hotel y comenzó a cambiarse de ropa no se dio cuenta de lo que se le había olvidado hacer. Se estaba quitando los vaqueros cuando se acordó y miró su cara de perplejidad en el espejo de la suite.


  Se le había olvidado decirles que vendía el rancho.


  * * *


  -¿Mamá? —llamó Stephanie desde el vestíbulo.


  Marie dejó un momento de coser para mirar a su hija con una sonrisa cansada. Se quitó las gafas y se frotó la nariz. A la luz de la lámpara que usaba para remendar la ropa, su cara parecía llena de arrugas y sombras. A sus cuarenta y nueve años, Marie aparentaba mucha más edad de la que tenía.


  —¿Te acuestas ya?


  —Así es —repuso ella.


  No eran aún las nueve, pero Stephanie, y también su madre, se levantarían antes de que amaneciera, como cada mañana.


  —Sólo venía a darte las buenas noches.


  Marie dejó la costura a un lado y dio unas palmaditas en el sofá que tenía al lado.


  —Siéntate un minuto —le pidió. Había algo en su tono que la preocupó de inmediato.


  —¿Qué es lo que pasa?


  —Venga, siéntate un rato —insistió su madre.


  Algo le decía que no iba a gustarle lo que tenía que decirle. Entró en el salón y se sentó donde su madre le había indicado.


  —¿Qué pasa?


  Pero de repente a Marie le entró la urgencia de dar un par de puntadas más al calcetín que estaba remendando. Stephanie se quedó observando el trabajo de su madre y su capacidad de concentración. Sintió cariño, pero también algo de preocupación. La quería y respetaba mucho. Se llevaban muy bien y estaban de acuerdo casi siempre.


  Pero a Stephanie le dio la impresión de que esa noche iban a discutir por algo.


  Por fin, Marie se detuvo y la miró.


  —¿Hay algo entre Grant y tú? —le preguntó sin miramientos.


  Stephanie no pudo esconder una sonrisa temblorosa, la pregunta de su madre le había pillado por sorpresa.


  —¡Vaya! No lo sé. Pero, bueno… Eso espero —confesó.


  Marie cosió un par de puntadas más. Después, sin previo aviso, abandonó de nuevo la costura.


  —No parece que esté preparado para sentar la cabeza.


  —Ya lo sé, mamá.


  —Los dos buscáis cosas distintas en la vida.


  —Es cierto, pero nunca se sabe. Todo puede cambiar.


  Su madre sacudió la cabeza.


  —Deberías verte ahora mismo, cariño. Tienes las mejillas sonrosadas y un brillo especial en los ojos…


  —¿Hay algo malo en ello?


  —Cuídate el corazón, cariño.


  —Mamá, no hay nada de lo que cuidar. Mi corazón pertenece a Grant, siempre ha sido así.


  * * *


  Grant tuvo un montón de reuniones el lunes. Tuvo que tratar con los conserjes, el servicio de mantenimiento y con los encargados del balneario. Era responsable del buen funcionamiento del complejo hotelero.


  La reunión más larga fue la primera. Estuvo desde las nueve hasta las once y media con los encargados de diseñar el campo de golf. Le mostraron los planos y discutieron algunos detalles. La construcción del mismo no comenzaría hasta el verano siguiente.


  Después tuvo que reunirse con su secretaria para revisar su agenda del resto de la semana. Cuando terminó, tuvo algunos minutos libres. Podía haber llamado al rancho para decirles lo de la venta, pero no lo hizo. No era el tipo de noticia que quería transmitir por teléfono.


  Creía que Stephanie, su madre y los trabajadores de la finca se merecían una explicación en persona. Pero no iba a tener tiempo de hacerlo ese día. Estaba demasiado ocupado.


  Después del trabajo no tenía nada previsto, podía conducir hasta el rancho y hablar con ellos después de las seis.


  Pero, cuanto más pensaba en ello, más claro tenía que lo mejor que podía hacer era encontrar un hueco al día siguiente para poder ir a comer con Stephanie y decirle entonces lo que tenía previsto hacer con el rancho. Después, podrían volver a caballo a la casa y decírselo a los demás.


  Mientras tanto, tenía que convencerse de que lo que había pasado el día anterior no iba a volver a ocurrir. Tenía que estar seguro de que aquello había sido sólo un error y algo aislado. Una especie de extraña y fuerte reacción que había sufrido después de verla desnuda en el arroyo una hora antes. La consecuencia de haberse dado cuenta de repente de que ella ya no era una niña.


  Había conseguido distanciarse un poco de lo que había ocurrido y ya podía analizarlo de manera más calmada. Creía que no tenía de qué preocuparse. Stephanie era ya una mujer adulta, pero seguía siendo una especie de hermana pequeña para él. Una hermana y nada más.


  Además, se dijo que había miles de mujeres bellas en el mundo. Sabía que todo lo que necesitaba era pasar una noche divertida y distendida con alguna joven atractiva para recuperar la sensatez.


  Tuvo la suelte de que lo llamara la candidata perfecta para ese tipo de velada. La mujer había dejado un mensaje en su contestador mientras estaba reunido esa tarde. Vivía en San Diego y la había conocido en enero, cuando fue al hotel unos días para esquiar. Había disfrutado mucho de su compañía entonces.


  La joven le decía que se lo había pasado tan bien en invierno que había decidido acercarse para pasar allí el día de la fiesta nacional y verlo de nuevo. Le comentó que se hospedaba en los apartamentos Thunder Ridge con una amiga.


  La llamó en cuanto escuchó el mensaje y quedaron para esa misma noche. Estaba despidiéndose de ella cuando su recepcionista lo llamó por la otra línea.


  —¿Sí?


  —Eva Post por la línea dos —le dijo la joven.


  Eva era su agente inmobiliario.


  —Hola, Eva.


  —Grant. Tengo una oferta sobre la mesa y es exactamente como nos habían prometido. Tienes hasta mañana a las cinco para aceptarla, así que tenemos que reunirnos. Tenemos que repasar detenidamente cada detalle antes de que firmes nada. Pero estoy segura de que estarás encantado, ya verás. Te dan todo lo que pedías —le anunció la agente.


  —¿Y qué fecha sugieren para cerrar el trato?


  —El uno de septiembre. El comprador quería que fuera antes, pero le expliqué que necesitas tiempo para prepararlo todo en el rancho.


  —El uno de septiembre… —repitió él pensativo.


  Sabía que era una fecha muy razonable, tiempo de sobra, pero de repente le pareció que todo era muy precipitado, que todo iba demasiado rápido.


  —No tienes que preocuparte por nada, de verdad —le dijo Eva—. Está estipulado en el contrato que puedes tomarte el tiempo que necesites durante los próximos seis meses para vender las cabezas de ganado y la maquinaria. Lo único que le urge al comprador es que la casa, los establos y la vivienda del capataz estén listos el uno de septiembre.


  El comprador era Melanie McFarlane, una mujer del este del país que había aparecido en el pueblo unas semanas antes. Se alojaba en la residencia principal del complejo hotelero. Era de una familia de mucho dinero. Tenía un título en administración de empresas hosteleras y había decidido comprar su rancho como inversión. Quería transformarlo en un hotel rural.


  Sabía que a su padre le hubiera dado algo de haber sabido a lo que iba a llegar su querido rancho. Pero John Clifton estaba muerto, el precio era inmejorable y Melanie era una compradora solvente.


  Lo único que le preocupaba a Grant ora la gente que trabajaba allí. Se maldijo por no habérselo dicho la noche anterior, cuando había tenido la oportunidad. Pero la nueva y madura Stephanie lo había distraído de sus propósitos. Sabía que no podía venderlo antes de decírselo, le parecía inmoral. Pero no iba a poder hacerlo en persona hasta la tarde siguiente.


  —¿Te parece bien a las cuatro de la tarde? —le preguntó Eva—. Puedes venir a mi oficina o puedo pasarme yo por allí.


  —¿A las cuatro de esta tarde?


  —¿No te viene bien?


  —¿Qué te parece mañana y un poco más tarde, como a las cuatro y media?


  —Me parece peligroso dejarlo para tan tarde —le advirtió la agente inmobiliaria.


  Pero él no contestó. No iba a hacerlo cambiar de opinión.


  —¿En mi oficina? —le preguntó Eva.


  —No, en la mía.


  Ella asintió y colgaron.


  Se convenció de que todo saldría bien.


  Le diría a Stephanie al día siguiente lo que tenía pensado hacer con su propiedad. Después volvería a su despacho para firmar los papeles.


  * * *


  La acompañante de Grant le lanzó una mirada insinuante. Estaban a la puerta del apartamento de su amiga. La forma en la que ella lo estaba mirando no dejaba lugar a dudas. Sabía exactamente qué iba a decirle.


  —Mi amiga no va a pasar aquí la noche —le comentó ella con voz seductora—. ¿Quieres pasar y tomar una copa?


  Sus ojos negros le decían lo que esperaba de esa noche. Los dos se habían divertido mucho durante su primera visita en enero. Se habían reído y habían compartido mucha pasión. Ella asumía que esa noche iba a ser igual.


  Y él también quería que esa noche fuera igual.


  Pero, desde el día anterior, nada estaba saliendo tal y como había planeado.


  Habían estado tomando unas copas en el bar del hotel, después habían cenado en el Gallatin. Durante todo ese tiempo, no había dejado de preguntarse qué era lo que estaba haciendo. Se sentía fuera de lugar. Tenía la cabeza tan ocupada con otras cosas que había estado distraído durante toda la velada. Ella le había tenido que preguntar tres o cuatro veces si se encontraba bien. Estaba claro que no había sabido disimularlo.


  Había intentando convencerla de que no le pasaba nada, pero los dos sabían que esa noche estaba condenada al fracaso. Le sorprendía que ella hubiera llegado tan lejos al invitarle a pasar. Habría preferido que no lo hubiera hecho, porque acababa de darse cuenta de que no estaba dispuesto a darle lo que ella esperaba de él.


  De nada le había servido salir con una mujer bella y sin prejuicios como aquélla, no le había ayudado a concentrarse y recobrar el sentido común.


  —Gracias, pero tengo una reunión por la mañana y tengo que levantarme temprano —le dijo a modo de explicación.


  Ella parpadeó, no podía creérselo. Pero se recuperó rápidamente. Grant sabía lo que estaba pensando. Creía que él era tonto al renunciar a lo que le estaba ofreciendo. Ella se acercó un poco más y él pudo aspirar su aroma. Llevaba un perfume sensual y exótico. Le habría parecido muy sexy el invierno pasado.


  Y creía que aún lo era, pero no era para él.


  Ella acarició su mejilla. La piel de su mano era suave y fría. Pensó en la palma de Stephanie, callosa por culpa del duro trabajo en el rancho, pero muy cálida. Ese detalle le hizo darse cuenta de lo que estaba pasando.


  Podía negarlo todo lo que quisiera, pero no iba a servirle de nada.


  Deseaba tanto a Stephanie que estaba comportándose de manera extraña. Tanto que hasta había conseguido que se le olvidara decirle que iba a vender el rancho, el rancho que ella quería tanto. Tanto que acababa de negarse a tener una apasionada noche con una sensual morena, una mujer con mucha experiencia y que conocía muchas formas, excitantes y originales de dar placer a un hombre.


  Estaba metido en un gran lío y no sabía qué hacer al respecto.


  —En fin, buenas noches —se despidió la mujer entrando en el apartamento sin mirar atrás.


  Él volvió a su despacho. Tenía mucho trabajo pendiente y decidió ponerse al día. De todas formas, estaba seguro de que no iba a poder dormir.


  * * *


  A la mañana siguiente, Grant se despertó convencido de nuevo de que no tenía ningún problema con Stephanie.


  Iba a verla a mediodía, tal y como habían acordado. Esa mañana sentía por ella lo mismo que había sentido siempre, al menos hasta el domingo anterior. Sobre todo cariño e instinto protector. También estaba preocupado porque se temía que ella no fuera a tomarse bien la noticia de la venta del rancho.


  Riley Douglas, que era técnicamente codirector del complejo hotelero, llegó a eso de las nueve a la oficina, normalmente delegaba sus responsabilidades en Grant. Éste le puso al día sobre el proceso de construcción del nuevo campo de golf, después discutieron sobre la conveniencia o no de abrir un tercer restaurante en el edificio principal. Ya tenían uno muy elegante y caro, el Gallatin, y otro más familiar, el Grubstake.


  Grant estaba convencido de que necesitaban uno que estuviera entre los dos. Ni exquisito como el primero ni tan normal como el segundo. Riley estuvo de acuerdo y le pidió que elaborara un informe.


  —Dame todos los datos que puedas. Quién se encargaría del establecimiento, cuándo, cuánto costaría, etcétera. Cuando esté listo el proyecto, se lo presentaremos al consejo de administración para tomar una decisión —le dijo.


  Grant le preguntó por Caleb, el padre de Riley. El complejo hotelero había sido su proyecto más importante. El adinerado ganadero había proporcionado las tierras, había reunido a los inversores y supervisado la construcción.


  Caleb Douglas era un hombre de gran influencia y poder. Sin él, el complejo hotelero nunca se habría llevado a cabo y tampoco habría tenido el éxito del que estaba disfrutando desde que se abriera al público nueve meses atrás.


  —Me temo que se está haciendo viejo —le dijo Riley sacudiendo la cabeza.


  —Mándale un saludo de mi parte —contestó Grant—. Y también a tu madre.


  Riley asintió y salió del despacho.


  Estuvo ocupado con otros asuntos durante un par de horas. A eso de las once, consiguió resolver todos los temas urgentes y a las once y media estaba ya montado en Titán y de camino hacia el pasto de Danvers.


  Comenzó a galopar en cuanto salió de los establos. Muy a su pesar, se dio cuenta de que el corazón le latía con más fuerza.


  Stephanie lo esperaba a lomos de Trixiebelle. Estaba al lado de los algodonales. Esas tierras habían pertenecido a su padre antes de que ella y su madre perdieran el rancho para siempre. Sintió la sangre hervirle en las venas en cuanto la vio. Una ola de calor recorrió su cuerpo de arriba abajo.


  Trixiebelle se movió inquieta al verlo llegar y Stephanie, con la confianza y maestría de una buena amazona, tranquilizó al caballo. Su mano, fuerte y diestra, acarició el cuello del animal. Lo hizo sin dejar de sonreírle. Un simple gesto. No era la primera vez que la veía sonreír, pero su reacción esa vez fue muy distinta. El corazón le dio un salto mortal en el pecho.


  Era preciosa. Tanto que le dolía mirarla. Llevaba el sombrero colgado sobre la espalda y el pelo recogido en una trenza. El sol iluminaba su cabello dorado. Brillaba tanto como sus ojos verdes.


  —Ven, por aquí —le dijo ella mientras señalaba unos cuantos abedules a medio kilómetro de allí—. Vamos hasta esos árboles.


  Hizo girar el caballo y se dirigió hacia allí.


  Completamente perdido en ella, sin poder pensar en otra cosa que no fuera su pelo, su sonrisa, sus ojos, la siguió hasta donde le indicaba.


  Capítulo 4


  Ytephanie extendió la manta que se había llevado a la sombra de uno de los árboles. Tenía planes para ese día y eran planes importantes. Planes románticos. Planes que incluían besos sensuales y lentos y excitantes caricias.


  Y a lo mejor las cosas llegaban más lejos.


  Lo que más le sorprendía de todo era que no estaba nerviosa, sino encantada y deseando que ocurriera algo. Sentía un cosquilleo por todo el cuerpo y creía que el corazón iba a estallarle en el pecho de un momento a otro.


  Por fin iba a ocurrir.


  Después de estar enamorada de Grant Clifton durante años y sabiendo que él la veía como una hermana, por fin veía la oportunidad de dar un paso adelante.


  Y estaba dispuesta a no desaprovechar la oportunidad que se le había brindado. No le importaba lo que la gente pensara, ni siquiera su madre.


  —Ya las tengo —dijo él a su lado.


  Regresaba con las cuatro piedras que ella le había mandado a buscar. Grant se puso de rodillas y las colocó en las esquinas de la manta, para que el viento no la moviera.


  —Genial —repuso ella.


  Lo miró durante unos segundos, más de lo necesario. Estaba acalorada, lo notaba. Él fue el que acabó apartando la mirada y poniéndose en pie.


  Estaba segura de que él la deseaba, segura de que aquélla era su gran oportunidad.


  No era tan ingenua como su madre pensaba. No creía que Grant la quisiera, al menos no como ella esperaba. Y, aunque estaba enamorada de él, había decidido no olvidar que no era correspondida. Grant pensaba que era una joven muy inocente. Pero no era así. Su corazón no era inocente y su mente era tan lógica y práctica como la de cualquier ganadero.


  Stephanie Julen era una mujer realista y sabía exactamente lo que Gran sentía por ella. La deseaba. Y mucho. La deseaba y se maldecía por sentirse así porque él siempre había creído que su función en la vida era cuidar de ella y protegerla, como si fuera su hermana pequeña.


  Pero ella era más mujer de lo que él pensaba. Y, como mujer, estaba dispuesta a hacer todo lo que estuviera en su mano para hacer que Grant olvidara todas sus nobles intenciones y se dejara llevar por su deseo. Después de todo, ella también lo deseaba.


  Le había costado entenderlo. El domingo había sido un día horrible. Se había pasado horas angustiada, desde que la viera desnuda en el arroyo hasta el beso que le dio en la oficina. Ella había creído que estaba enfadado o disgustado por lo que había visto y que por eso se estaba mostrando tan frío y distante.


  Pero acabó por darse cuenta de lo que pasaba. Esa extraña mirada cada vez que la miraba… No estaba enfadado, sino hambriento.


  Y las dudas se disiparon por completo cuando la besó.


  No podía recordar ese momento sin estremecerse. La había besado como si quisiera comérsela.


  Y ésa era una idea que no le disgustaba en absoluto, sobre todo si era Grant quien la devoraba. No podía dejar de pensar en ese beso, en sus cuerpos derritiéndose, en cómo él había acariciado su espalda con sus fuertes manos para después agarrar su trasero y atraerla más hacia él.


  Había sido increíble. Supo exactamente cómo se sentía Grant y qué era lo que quería hacerle. Estaba muy claro que por fin había llegado su oportunidad.


  Y se había prometido que no se arrepentiría de nada. Quería aprovechar cada minuto con él y ver lo que pasaba. Estaba decidida a montar ese caballo salvaje y permanecer sobre sus lomos tanto tiempo como pudiera.


  Grant era un buen hombre. Y muy generoso. Le gustaba proteger a los necesitados y a los más débiles. Era alguien con el que siempre se podía contar.


  Pero no tenía intención de sentar la cabeza y casarse. No lo necesitaba. Tenía todas las mujeres que quería y él parecía estar disfrutando mucho con su vida de soltero.


  Stephanie esperaba poder convencerlo para que se diera cuenta de que hasta un hombre como él, que lo tenía todo, necesitaba una mujer a su lado. Pero no tenía grandes expectativas. No sabía si las cosas saldrían bien.


  Él observó, con la mirada protegida por el borde del sombrero, mientras ella se levantaba e iba hacia donde habían atado los caballos.


  Empezó a sacar la comida de las alforjas. Lo miró por encima de su hombro y le sonrió de nuevo. Le encantaba ver cómo se encendían sus ojos al mirarla. Era excitante sentirse deseada.


  —No pude resistirme a la tentación de echarte una carrera hasta los abedules —le explicó ella—. Así que me temo que la cerveza se habrá agitado demasiado. Tendrás que esperar.


  —No pasa nada —repuso él con voz algo nerviosa y ronca.


  —También he traído limonada.


  —Me encanta la limonada.


  No pudo evitar reírse.


  —¿Qué dices? La limonada no te gusta. Pero, hasta que desaparezca la espuma de la cerveza, tendrás que conformarte con la limonada.


  Sacó la bebida, la comida, los tenedores y el resto de las cosas. Lo hizo despacio, con tranquilidad. Estaba disfrutando con aquello. Sabía que él observaba cada movimiento y que lo hacía con hambre, como un puma vigilando a su presa desde un árbol. Le encantaba darse cuenta de que el pollo que su madre había preparado no era lo más apetitoso para Grant en ese instante.


  Cuando terminó de sacarlo todo, se sentó en la manta y comenzó a quitarse las botas.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó él.


  Ella tuvo que controlarse para no reír. Le sorprendía que un mujeriego como él estuviese tan nervioso ese día. Agitó los pies y le contestó con una sonrisa.


  —Me pongo cómoda, eso es todo —dijo mientras dejaba las botas fuera de la manta—. Venga, vamos a comer.


  Él se acercó con cuidado. De nuevo, le costó trabajo no reírse. Grant se sentó al otro extremo de la manta y se quitó las botas. Observó los músculos de su espalda flexionándose mientras se acomodaba. Eran visibles a través del tejido de su camisa de franela. No pudo evitar estremecerse de placer.


  Estaba deseando que la besara apasionadamente. Quería sentir sus manos recorriendo su piel y…


  Decidió que tenía que controlarse. Había un momento para todo.


  Ella le sirvió la comida. Un poco de limonada en un vaso de papel, un trozo de pechuga y un muslo, un poco de ensalada de patata, un panecillo con mantequilla y algunas zanahorias. Se conocían tanto y lo había visto comer tantas veces que sabía exactamente qué darle. Conocía todos sus gustos y manías, cómo le gustaba la carne y qué partes del pollo le agradaban más.


  —Está muy bueno —dijo él mientras comía.


  —Sí —repuso ella mientras se servía su propia comida—. Mi madre es la mejor cocinera de todo el estado.


  —¿Cómo? ¿Es que no has preparado tú misma este pollo? —le preguntó él.


  Ella rió de nuevo, le alegraba ver que Grant se estaba relajando lo suficiente como para bromear con ella.


  —No te preocupes, no podría hacerte algo así.


  Sabía cocinar, su madre se había encargado de enseñarle los platos más básicos, pero era demasiado impaciente como para permanecer en la cocina trabajando. Prefería estar en el campo y montando a caballo. No era una cocinera tan buena como su madre ni nunca lo sería, pero eso no le importaba.


  —Conozco mis limitaciones —prosiguió ella—. Soy una ganadera, no la mujer de un ganadero.


  Grant dejó el muslo de pollo sobre el plato. Parecía muy pensativo.


  —¿Eres feliz? —le preguntó después de unos instantes—. ¿Eres feliz cuidando del ganado, despertándote antes de que amanezca, helándote de frío en invierno y trabajando bajo un sol de justicia en verano?


  Stephanie inclinó la cabeza a un lado y lo miró con atención.


  —¿Qué pregunta es ésa? Claro que sí. Ya me conoces.


  Grant frunció el ceño y siguió pensativo unos segundos más.


  —Sólo quería recordarte que tienes otras opciones.


  —Sí, pero esto es lo que quiero hacer.


  —Pero podrías hacer otras cosas. Si no recuerdo mal, sacaste sobresalientes y notables en el instituto.


  —La verdad es que fueron todos sobresalientes.


  —¡Vaya! Es impresionante.


  —Trabajé muy duro esos años. Pero eso no quiere decir que disfrutara con ello —repuso con una mueca y el ceño fruncido.


  De hecho, si no hubiera sido por la insistencia de su madre y de Grant, no habría terminado el instituto. Seguía arrepintiéndose de no haber estado trabajando en el rancho familiar en vez de perder el tiempo en el instituto de Thunder Canyon.


  —Si no cambias de cara, te va a dar un aire y te vas a quedar así —le advirtió él.


  —Hablas como mi madre —repuso ella.


  Grant rió.


  —Bueno, no te arrepientas de haber ido al instituto. Fue lo mejor. Seguro que, de no haberlo acabado, te habrías arrepentido el resto de tu vida.


  —No creo, pero no pasa nada, no me arrepiento —repuso ella con otro gesto de disgusto—. Bueno, al menos no me arrepiento demasiado.


  Grant siguió comiendo y ella hizo lo mismo.


  —Lo que intentaba decirte era que ahora me va bastante bien y podría ayudarte si decides que te gustaría ir a la universidad.


  La emoción le agarrotó la garganta. No podía hablar. Y no porque ella quisiera ir a la universidad, de hecho no le atraía en absoluto la idea. Lo que le había emocionado era la generosidad y bondad de ese hombre. Siempre se había portado muy bien con ella.


  —¡Vaya, Grant! —exclamó cuando pudo por fin hablar—. Muchas gracias, pero no. Yo me he hecho a mí misma. Si necesito saber algo, siempre encuentro la manera de hacerme con la información. Nunca me ha atraído la idea de ir a la universidad. Lo único que he deseado toda mi vida es hacer exactamente lo que estoy haciendo ahora.


  —Ya… —repuso él con algo de tristeza en la voz.


  Dejó su plato sobre la manta, aún no había terminado de comer.


  Pasaba algo, lo presentía.


  —No entiendo. ¿Qué ocurre? ¿Es por algo que he dicho? —le preguntó ella.


  Él la miró durante un buen rato. Después se encogió de hombros y tomó de nuevo el plato.


  —No, no es nada.


  —¿Estás seguro?


  —Por supuesto.


  —Pero…


  —«Segurisísimo» —repuso él con media sonrisa.


  —¡Muy gracioso! —Gruñó ella.


  Cuando tenía siete años, cinco años antes de que su padre y el de Grant murieran, su madre había intentado convencerla para que pidiera a Papá Noel una muñeca.


  Ella le había jurado que lo último que quería era una muñeca. Lo que quería de verdad era un pony. Estaba convencida de que era lo suficientemente mayor como para tener su propio caballo.


  Grant ya estaba en el instituto y ese día estaba en su casa, ya no recordaba por qué. Ella se había pasado todo el día siguiendo a su madre y discutiendo con ella.


  —De verdad, mamá. No quiero ninguna muñeca —le decía a su madre—. Si me compras una muñeca le arrancaré la cabeza. Lo que de verdad necesito es mi propio caballo. Pregúntaselo a papá. Él te puede decir que soy su mejor ayudante y su mejor ayudante necesita un caballo.


  Grant se había asomado por el salón para tomarle el pelo.


  —Venga, Steph, sabes de sobra que lo que quieres es una muñequita… —le dijo él.


  Aún recordaba cómo se giró sobre sus talones para lanzarle una mirada asesina.


  —¡No me llames Steph! No me gusta. ¡Y no quiero ninguna muñeca!


  —¿Estás segura?


  —Por supuesto, Grant Clifton —repuso ella indignada—. ¡Segurísima!


  Su madre y él se habían reído al oír su respuesta.


  —Eras una niña muy peleona —le dijo Grant.


  Estaba segura de que había recordado la misma anécdota.


  —¿Yo? ¿Peleona? No, era una niña con un gran sentido práctico. Recordarás que esas navidades conseguí mi primer caballo, después de todo.


  Malomar, su preciosa y dulce yegua, tuvo que ser subastada y vendida años después con el resto de las propiedades de su familia. Era uno de los recuerdos más tristes de su infancia. Si cerraba los ojos podía aún ver el momento en el que subieron a Malomar al remolque de un camión y cómo se alejó éste por el polvoriento camino.


  Era un recuerdo casi tan doloroso como lo había sido descubrir el cuerpo inanimado de su padre con un gran agujero rojo a un lado de su cabeza. La muerte de un padre en esas circunstancias había sido algo tan terrible y dramático que su mente no pudo llegar a asimilarlo. Por eso le había afectado tanto la marcha de la yegua, porque entonces ya era tres años mayor y sabía lo que estaba pasando. Era el fin de la vida que había tenido hasta ese momento.


  Pero decidió dejar atrás los tristes recuerdos. Era un día especial. A su lado estaba sentado el hombre que amaba y éste la miraba por vez primera como a una mujer de verdad. Estaba decidida a disfrutar de su tiempo juntos.


  Siguieron comiendo en silencio. Se terminaron el pollo, la ensalada y se refrescaron con la deliciosa limonada.


  —Recuerdo que esas navidades conseguiste la yegua que tanto deseabas —le dijo Grant después de un rato—. Y también me acuerdo de que, poco después, te caíste de ella y te rompiste la clavícula.


  —Es verdad —reconoció ella—. Nunca fui una niña demasiado prudente, todo lo contrario.


  —Sí. Eras valiente, temeraria y testaruda. No aguantabas que nadie te dijera lo que tenías que hacer.


  La miraba con sus brillantes ojos azules. Parecía haber reconocimiento en ellos. No sabía si lo que admiraba era la niña que había sido o la mujer que era entonces.


  Quizás fueran las dos cosas.


  —Mira, Stephanie, hay algo muy importante que tengo que decirte… —comenzó él con el ceño fruncido de nuevo.


  —¡No, no lo hagas! —lo interrumpió ella.


  Grant la miró sorprendido.


  —¿Que no lo haga?


  —Así es, no lo hagas. Sé exactamente lo que vas a decirme y no quiero oírlo. ¿De acuerdo?


  Vio cómo tragaba saliva.


  —¿Que lo sabes?


  Ella dejó el plato sobre la manta y se limpió las manos con una servilleta de papel.


  —Claro que lo sé. ¿Cómo podría no saberlo? Una mujer siempre se da cuenta de algo así, Grant. Tengo que admitir que al principio estaba algo confusa, pero después me di cuenta de qué era lo que pasaba. De verdad, es… Es bastante obvio.


  —Obvio —repitió Grant.


  Él también dejó su plato a un lado. Se terminó la limonada y estrujó entre sus manos el vaso de papel cuando hubo acabado. Después maldijo entre dientes.


  —Stephanie…


  —¿Sí?


  —¿De qué demonios estás hablando?


  No sabía si debía decirlo en voz alta, no le parecía apropiado. Su madre siempre le estaba diciendo que a los hombres no les gustaba que las mujeres fueran demasiado directas ni que tomaran la iniciativa de manera evidente.


  Pero su madre pertenecía a otra generación. En sus tiempos, las mujeres tenían que esperar a que los hombres dieran el primer paso.


  Creía que era un alivio que las cosas ya no fuesen así.


  De todas formas, no quería asustarlo ni espantarlo si se lanzaba y ponía las cartas sobre la mesa.


  De repente se levantó un poco de brisa. Se agitaron las hojas del abedul y se movieron los platos.


  —¡Vaya! —exclamó ella mientras recogía rápidamente los restos de la comida.


  Metió todo en la bolsa de basura que había llevado y puso una piedra encima para sujetarla.


  —¡Ya está! —dijo de manera innecesaria en cuanto terminó.


  Él no se había movido. La observaba sin decir ni una palabra, con los ojos entrecerrados, y esperando pacientemente a que le contestara.


  Ella alargó aún más el momento.


  —¿Quieres una cerveza? —preguntó ella mientras hacía ademán de levantarse.


  —No te muevas. Ya voy yo —repuso Grant incorporándose deprisa y llevándose la basura consigo.


  —¿Quieres tú una? —le preguntó él.


  —No, gracias.


  La verdad era que no le gustaba demasiado la cerveza.


  Lo observó mientras se acercaba a los caballos y sacaba la cerveza de las alforjas. El corazón le dio un vuelco. Le encantaban sus anchos hombros, su esbelta cintura y su irresistible trasero.


  No sabía cómo podría decirle lo que estaba pensando. No podía contarle que sabía que la deseaba y que ella no esperaba nada a cambio.


  Que sólo quería estar con él, entre sus brazos, besándolo…


  Y, aunque él no estuviera preparado para comprometerse, confiaba en el tiempo y en que la vida cambiaba constantemente, cuando menos se lo esperaba uno.


  Grant volvió a su lado con una cerveza en la mano. Ella siguió pensando en qué decirle y cómo decírselo.


  Él se sentó, abrió la lata y tomó un gran sorbo. Se quedó absorta viendo cómo se movía su garganta al tragar.


  —¿Y bien? —le preguntó él por fin.


  —¿Qué? ¡Ah, sí! Bueno —comenzó ella.


  Lo tenía todo muy claro en su cabeza, otra cosa era decírselo.


  «Sé que te gusto y que crees que no está bien porque no quieres comprometerte. Te repites que no puedes aprovecharte de mí. Pero, por favor, aprovéchate de mí. Aprovéchate de mí ahora mismo…», se dijo ella sin dejar de mirarlo.


  Estaba muy claro en su cabeza. Pero era mucho más fácil pensarlo que decirlo.


  —¿Qué? ¿Qué es? —insistió él—. Dímelo.


  —Hace… Hace un día precioso, ¿verdad?


  Quería que se la tragara la tierra. Creía que estaba haciendo el ridículo de una manera espantosa. No sabía dónde meterse.


  —Stephanie…


  Sus ojos le decían lo confundido que estaba. No sabía si acercarse a ella y agarrarla entre sus brazos o ponerse en pie y alejarse de allí corriendo.


  —Un día precioso… —repitió ella.


  Se acercó un poco a él. Sólo unos centímetros, pero pudo notar cómo él se tensaba al instante.


  —Y estamos solos tú y yo. Juntos en esta manta y bajo este árbol… —Siguió ella mientras colocaba una mano sobre el corazón de Grant.


  Fue una sensación increíble. Le encantaba estar simplemente así, apoyada en él. No podía respirar, sentía que el corazón se le iba a salir por la boca. Quería quedarse para siempre donde estaba en ese preciso instante, pero sabía que, en cualquier momento, él iba a apartarla de su lado.


  Pero Grant no lo hizo. Con un gemido, la tomó entre sus brazos.


  —Stephanie… —Gruñó con desesperación en la voz.


  —Calla… ¿De acuerdo? Deja que…


  Él la miraba con atención. Le resultaba increíble estar allí, mirándolo, sintiendo su fuerte y masculino cuerpo alrededor, notando los latidos de su corazón bajo la palma de la mano.


  —No puedo… No puedo pensar cuando te toco —murmuró él.


  —Me alegro —repuso ella con valentía—. Porque no necesitas pensar. No quiero que pienses.


  Grant hizo una mueca que era casi una sonrisa.


  —Siempre con tanta seguridad en ti misma.


  —No, no estoy segura de nada, sólo de cómo me siento y de qué es lo que quiero.


  —Esto es una locura —le dijo Grant.


  Pero la abrazó con más fuerza aún.


  —No, no es una locura. Es como tenía que ser.


  —Hueles como el campo, como el sol… —susurró Grant—. Y sentirte entre mis brazos, cuando te toco…


  —Bésame —repuso ella levantando la cara hacia él—. Bésame y dejémonos llevar.


  —No debería… —Gruñó él.


  —Sí, sí que deberías.


  Se sentía fuerte y segura. Eran sus sentimientos los que la estaban empujando y hacían que hablara así. Se había dado cuenta del poder que tenía su deseo y del poder que tenía sobre él.


  Nunca se hubiera imaginado que pudiera ser así entre un hombre y una mujer. Todo su cuerpo vibraba con la excitación del momento, tenía todos los sentidos a flor de piel. Estaba temblando, pero al mismo tiempo ardía en llamas.


  —¡Maldita sea! Me estás torturando, ¿te das cuenta?


  —Grant…


  Él agarró sus hombros. Estaba segura de que iba a apartarla de su lado e irse de allí, pero todo lo que hizo fue abrazarla con más fuerza y besarla.


  Fue asombroso. Le encantó sentirse entre sus brazos. Grant acarició su espalda mientras profundizaba en el beso y se abría camino con su lengua.


  Suspirando, ella entreabrió sus labios y le dio paso. Sus lenguas se enzarzaron en un erótico baile. Ella se dejó llevar por el instinto y le siguió el juego. Sus labios eran maravillosos, suaves y firmes, y con su lengua estaba consiguiendo despertar todo su cuerpo.


  Lo agarró por los hombros cuando él la tendió sobre la manta. Estaba en el paraíso.


  Todo estaba siendo tal y como se lo había imaginado. Y había soñado muchas veces con aquello.


  Grant rodeó con la mano uno de sus pechos. Debajo de su camisa y el sujetador, sintió cómo se endurecía el pezón. Quería más, necesitaba más. Gimió y arqueó su cuerpo hacia él.


  Lo quería todo. Estaba lista, por fin había llegado el momento y estaba preparada para darlo todo sobre esa manta y bajo la intimidad que les proporcionaba la sombra del abedul.


  Siempre había soñado con que fuera Grant el primero. El que la hiciera por fin una mujer de verdad, entre los brazos del único hombre que había amado.


  Grant la besó en la barbilla, mordisqueó su piel y susurró su nombre una y otra vez. También besó su cuello, lo recorrió con la lengua e hizo que se estremeciera entre sus brazos de puro y exquisito placer.


  Él besó después su garganta y ella echó la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso. Agarró el pelo de Grant entre los dedos y lo acercó más a ella, quería que siguiera besándola, besándola por todas partes. No quería que se detuviera nunca.


  —Grant… —gimió desesperada—. Grant… Sí, por favor, sigue…


  Él siguió acariciándola y fue bajando por su cuerpo. Ella lo quería todo.


  Tenía que estar más cerca de él, quería que la acariciara íntimamente, en la zona que concentraba todos sus deseos. Quería poseer a Grant por completo y que él la hiciera suya también, de la manera más íntima y pasional.


  Volvió a gemir el nombre de Grant.


  Pero después y de repente, sin previo aviso, él se apartó violentamente de ella.


  —¡No! —exclamó con la voz cargada de deseo.


  —¿Grant?


  Stephanie abrió los ojos y se lo encontró de rodillas, sentado sobre sus pies. Apoyaba las manos en los muslos y su cara estaba enrojecida. Tenía los labios hinchados y los ojos llenos del mismo deseo que hacía que a ella misma le estuvieran temblando las piernas. Elevó los brazos hacia él.


  —Vuelve aquí. Vuelve conmigo —le pidió.


  Grant maldijo y apartó la vista un segundo.


  —No. Esto está mal. No he venido aquí a esto.


  —Pero, yo no…


  —¡Maldita sea, Stephanie! Escúchame.


  Estaba tan aturdida por el deseo y por su negativa que no supo qué decir. Se incorporó como pudo y se quedó sentada sobre la manta.


  —No entiendo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Qué ha ocurrido?


  Él se puso de pie, y ella se quedó mirándolo. Era un hombre alto y fuerte. La miraba con dureza, y Stephanie no pudo evitar sentir un escalofrío.


  Se cruzó de brazos para prepararse mentalmente. Sabía que no le iba a gustar nada lo que le iba a decir.


  —¿Qué? Dímelo. Sea lo que sea, dímelo y ya está. Ahora mismo.


  Él se quedó callado unos segundos antes de hablar.


  —He venido aquí a decirte que voy a vender el rancho.


  Capítulo 5


  Grant se quedó mirando absorto su perpleja y enrojecida cara. No tenía palabras para describir lo mal que se sentía en ese momento. Delante de sus ojos, el rostro de Stephanie fue palideciendo en sólo unos segundos. Parecía que le estaba costando respirar.


  —No…


  Él negó con la cabeza.


  —Sí. Es verdad. Voy a vender el rancho.


  Ella abrió la boca de nuevo.


  —¿Cuándo? —preguntó con un leve hilo de voz.


  —Voy a firmar el contrato hoy mismo, a las cuatro y media.


  Vio cómo tragaba saliva y después se mordía el labio superior. Parecía muy preocupada.


  —Hoy —repitió ella.


  —Así es.


  —¿Cuándo…? ¿Cuándo tenemos que irnos?


  —Hacia finales de agosto como muy tarde. La nueva propietaria quiere que le entregue la propiedad el uno de septiembre.


  Stephanie se quedó pensativa unos segundos.


  —Entonces, no quedan ni dos meses… ¿Quién es?


  —¿Cómo?


  —¿Quién lo va a comprar?


  —Una mujer. Se llama Melanie McFarlane. Es forastera. Quiere convertir el rancho en una especie de hotel rural.


  —Un hotel rural… —repitió ella con gesto de desagrado.


  Grant se sintió fatal, como un auténtico canalla, como la criatura más repugnante del universo. Decidió contárselo todo.


  —Iba a decíroslo el domingo. Por eso fui al rancho —le contó él.


  Pero se imaginaba que eso ya no importaba, que no cambiaba nada.


  —¡Ah! Ibas a decírnoslo el domingo. Pero ¿qué pasó? ¿Se te olvidó?


  —No… Me… Me distraje con otras cosas.


  Vio cómo ella se ruborizaba de nuevo. Estaba claro que acababa de darse cuenta de por qué se le había olvidado decírselo el domingo. Ese día la había visto desnuda en el arroyo y se había dado cuenta de que era toda una mujer. Su mente, sus sentidos y su pensamiento habían quedado invadidos por esa imagen y no había podido recordar el motivo de su visita.


  —¿Te distrajiste? ¿Te distraje yo?


  —Así es.


  —Y hoy lo he vuelto a hacer, ¿no? Ha sido todo culpa mía.


  —Yo no he dicho eso. Claro que no es culpa tuya.


  —Viniste aquí hoy para decirme que ibas a vender el rancho y yo he vuelto a distraerte.


  —No. Espera. Lo estás interpretando mal. No tengo ninguna excusa para explicar por qué no te lo he dicho antes. No te culpo de nada.


  Ella se quedó mirándolo fijamente. Vio en sus ojos acusadores que él era el culpable de lo que había pasado. Primero había sido el beso del domingo y después lo que había estado a punto de ocurrir sobre esa manta. Había estado demasiado ocupado besándola para decirle algo tan importante como que se deshacía de las tierras, demasiado hipnotizado por su sabor y las sensaciones que le había transmitido.


  Tenía un enorme nudo en la garganta. Con muchísimo esfuerzo, decidió que tenía que decirle todas las cosas que había decidido explicarles antes de que ocurriera aquello.


  —Ha llegado el momento de pasar página y dejar atrás el pasado. El mundo está cambiando, Stephanie. No hay sitio para un rancho pequeño y familiar como el mío. Thunder Canyon no es el tranquilo pueblo de montaña que solía ser. Está creciendo y cambiando. Es inevitable que sea así y todos tenemos que adaptarnos, tenemos que…


  Ella levantó una mano.


  —Espera.


  —¿Qué?


  —No me des un discurso sobre el progreso, por favor. No he oído hablar de otra cosa durante los dos últimos años y no quiero volver a escucharlo. La cuestión es que vas a vender El orgullo de los Clifton. Lo entiendo. Después de todo, es tu rancho y tú tomas las decisiones. Puedes dejar que tu compradora convierta un rancho próspero en un estúpido hotel rural para que la gente de ciudad pueda venir y fingir que son ganaderos o vaqueros durante el fin de semana. Es tu decisión.


  Le sorprendieron sus duras palabras.


  —Lo importante es que vais a estar bien. Yo me ocuparé de ello, te lo prometo. Te conseguiré un buen trabajo. Y también a tu madre. Y hablaba en serio cuando te dije lo de la universidad. Si cambias de opinión ahora que tienes que irte del rancho, estaré encantado de pagar…


  Ella no se movió. Siguió mirándolo sin inmutarse. Estaba sacándolo de quicio. No sabía qué era lo que estaba pensando en ese instante, pero sabía que no era nada bueno.


  Hubo un largo silencio hasta que ella habló.


  —Bueno, ¿has terminado ya?


  No sabía qué más decir.


  —Sí, ya he terminado.


  —Genial —repuso ella mientras agarraba sus botas y se las ponía deprisa.


  Después se colocó el sombrero en la cabeza y se puso de pie.


  —Ponte las botas —le pidió con voz tranquila.


  Parecía tan serena que quería agarrarla por los brazos y pedirle que se desahogara, que le gritara, que le diera un puñetazo. Quería que le dijera qué era lo que pensaba de él en ese momento. Se sentía tan mal y tan rastrero, que sabía que sus palabras no podían hacer que se sintiera peor.


  Pero no la agarró porque temía que entonces sería él quien no pudiera controlarse y acabaría besándola de nuevo.


  Aquello hizo que se sintiera aún más miserable.


  Se sentó y se puso las botas.


  —Ahora, si no te importa, ¿podrías levantarte de la manta para que pueda doblarla?


  Lo dijo con tanta educación y tanta frialdad que a Grant se le rompió el corazón.


  Miró su reloj. Tenía tiempo de ir hasta el rancho, hablar con el resto de la gente y volver al despacho para ver a Eva. Se terminó la cerveza y estrujó la lata entre los dedos.


  Stephanie la tomó y la metió en la bolsa de basura, que ya estaba en la alforja. Él guardó la manta.


  Después se subieron a los caballos.


  —Hasta mañana —le dijo ella sin ninguna expresión en su bella cara.


  —¿Mañana? —repitió él algo confundido.


  —Es el Cuatro de Julio, ¿recuerdas? ¿El desfile?


  Era verdad. Cada año había un desfile por el centro del pueblo para celebrar la fiesta nacional. Los dos habían acordado ir en la carroza que representaba al complejo hotelero. Se arrepintió de haber aceptado. Iba a ser la oportunidad perfecta para que ella siguiera haciéndole sentir como la alimaña que era.


  —Claro que me acuerdo —mintió él.


  Vio algo en sus ojos. No supo si sería ira o dolor. A lo mejor una mezcla de ambos sentimientos.


  Se sentía como un extraño, un intruso, alguien cruel y desalmado. Ella lo miraba como si no lo conociera o como si no quisiera conocerlo. A pesar de todo, él seguía deseando tomarla entre sus brazos y besarla con pasión. Quería acariciarla, quitarle la camisa, los vaqueros y las botas. Quería tenerla desnuda entre sus brazos y terminar lo que habían empezado unos minutos antes. Pero ella dio media vuelta al caballo y lo azuzó para que comenzara a trotar.


  Grant sacudió la cabeza con desesperación y golpeó a Titán con los talones para que siguiera a la yegua.


  Stephanie lo miró de reojo, sin perder la calma en ningún momento.


  —Por si se te ha olvidado también, el hotel está en la dirección opuesta.


  —Voy contigo —repuso él.


  Ella suspiró.


  —¿No crees que ya has hecho bastante?


  —Tengo que hablar con ellos.


  —No, no vas a hablar con ellos. Lo haré yo.


  —No, Stephanie, eso no estaría bien.


  Ella apartó la mirada. Sabía qué estaba pensando. Creía que, después de lo que había hecho, no tenía derecho a decirle lo que estaba bien y lo que no.


  —Como quieras —repuso ella con indiferencia.


  * * *


  Cuando llegaron al rancho, Stephanie fue directamente a los establos para quitarle la silla a Trixiebelle. Grant se quedó mirándola. No había abierto la boca durante todo el camino de vuelta.


  Ató a Titán a la valla de la casa y subió al porche.


  Entró en la casa y fue hasta la cocina. Olía fenomenal. Marie debía de estar cocinando algo en el horno. Se la encontró amasando en la mesa. Estaba haciendo tartas de frutas. A su lado tenía rodajas de manzana, azúcar y canela.


  Se esforzó por sonar animado.


  —¿Cómo es que siempre huele tan bien en esta casa? —dijo a modo de saludo.


  Ella dejó de amasar y lo miró sonriente. Tenía un poco de harina en la punta de su nariz.


  —Quédate por aquí un rato y puede que consigas un poco de tarta.


  Ni siquiera se había detenido a colgar su sombrero del perchero. Lo sostenía entre las manos. Estaba nervioso.


  —Me encantaría, pero tengo que volver pronto.


  Marie inclinó la cabeza a un lado y lo miró con el ceño fruncido.


  —A ver, ¿qué es lo que pasa? Tendrías que verte en un espejo, parece que vienes de un funeral.


  Grant maldijo entre dientes.


  Marie dejó el rodillo sobre la mesa, se limpió las manos en el delantal y lo miró con seriedad.


  —Voy a sacarte una cerveza.


  —No, Marie. Muchas gracias. Tengo algo que decirte.


  La oyó suspirar. Parecía preocupada.


  Decidió decírselo sin preámbulos, de forma directa.


  —Voy a vender el rancho. Tendréis que iros de aquí antes de que termine el mes de agosto, Marie.


  Se había imaginado que quizás se echara a llorar, que se iba a derrumbar ante sus ojos.


  Pero, no, Marie Julen, al igual que su hija, era más dura y fuerte que la mayoría de la gente.


  Se quedaron unos segundos en silencio.


  —Bueno. Está bien —repuso de manera calmada.


  Tomó de nuevo el rodillo y siguió trabajando la masa de las tartas, como si nada hubiera pasado.


  Él se quedó mirándola desde el umbral de la cocina, no sabía qué hacer.


  Marie lo miró de nuevo.


  —Grant, no pasa nada. No es el fin del mundo. Las cosas cambian y la vida sigue —le dijo la mujer.


  Él estuvo a punto de reírse.


  —Eso es lo que iba a decirte yo a ti —le dijo.


  —¿Puedes sentarte un momento, por favor? Me estás poniendo nerviosa ahí, de pie en la puerta.


  —No, de verdad, tengo que volver al hotel.


  —De acuerdo.


  Pero no se movió de donde estaba y se quedó observando sus manos mientras trabajaban con destreza la masa.


  Se acordó entonces de que se le había olvidado decirle que él se iba a ocupar de que nada les faltara.


  —Marie, te prometo que cuidaré de vosotras.


  —Claro que sí —repuso ella.


  Siguió mirándola mientras colocaba círculos de masa aplastada cubriendo cada molde para las tartas. Después cortó con cuidado el exceso que sobresalía en los bordes.


  —Te conseguiré un buen trabajo —le dijo—. Había pensado que a lo mejor te gusta algo relacionado con la cocina. Podrías trabajar en un restaurante del pueblo, una cafetería o algo así…


  Mientras hablaba, Marie amasó un poco más y volvió a cubrir otro molde de tarta.


  —Grant —le interrumpió de repente—. Estaremos bien, deja de preocuparte. No pasa nada.


  —Ya se lo he dicho a Stephanie.


  Vio cómo esas trabajadoras manos se detenían un segundo, pero sólo un segundo.


  —Ya…


  —Creo que nunca va a poder perdonarme —le confesó él.


  —Dale un poco de tiempo. Se le pasará.


  —No lo sé, Marie, no estoy tan seguro.


  Oyó la puerta del vestíbulo abriéndose. Era Stephanie. Pudo escuchar los pasos en el pasillo.


  Se giró para recibirla, ella se merecía que la mirara a la cara después de lo que había hecho. Sus labios formaban una línea horizontal y sus ojos tampoco expresaban nada. Nunca la había visto así.


  —¿Se lo has dicho? —le preguntó Stephanie.


  Marie fue la que contestó.


  —Sí, ya me lo ha dicho —repuso la señora sin dejar de trabajar.


  —Entonces, ¿te vas ya? —le dijo ella con frialdad.


  No le pareció una pregunta, sino una sugerencia.


  A pesar de que lo miraba con odio y resquemor, no había conseguido cambiar nada. Seguía deseando abrazarla, acariciar su piel y dejarse llevar por el fresco aroma de su cabello. Se moría de ganas de besar esos labios.


  Pero, por supuesto, no hizo nada al respecto.


  —Bueno, voy a hablar con Rufus y Jim.


  —Ya se lo he dicho yo —contestó Stephanie—. No te preocupes.


  —Muy bien —repuso él de mala gana—. De todas formas, quiero hablar con ellos y explicárselo todo.


  Se sentía culpable por lo que estaba haciendo, pero también le había molestado que ella tomara la decisión de decírselo a los trabajadores en vez de dejar que fuera él quien lo hiciera.


  —Están en los establos —le informó ella.


  Parecía estar deseando que saliera de allí.


  —Ya… Muy bien, de acuerdo —dijo nervioso—. Hasta luego, Marie.


  La mujer le envió una sonrisa tan cálida y cariñosa como siempre.


  —Adiós. Monta con cuidado.


  —Así lo haré —repuso, después se volvió hacia la joven que lo miraba con frialdad en sus ojos verdes—. Adiós, Stephanie.


  —Adiós, Grant.


  Dijo su nombre como si fuera un veneno en su boca.


  * * *


  Cuando llegó a los establos, explicó a los trabajadores sus motivos para vender el rancho y les aseguró que les encontraría otros trabajos. Jim asintió y le dio las gracias.


  —Ya sé que cuidarás de nosotros, chico —le dijo Rufus—. Igual que has hecho siempre.


  El anciano no le recriminó su decisión ni le recordó lo que hubiera dicho su padre de haber visto lo que iba a ocurrirle a su querido rancho. Unas tierras que habían pertenecido a la familia Clifton durante cinco generaciones.


  Grant le agradeció mucho que no le hiciera sentir aún peor.


  Se despidió de ellos y se fue de allí poco después.


  Titán lo esperaba al sol, estaba atado donde lo había dejado. Lo montó y salió deprisa del rancho.


  Grant montó el caballo más deprisa de lo normal. Llegó al complejo hotelero sólo cuarenta minutos después. Llevó a Titán a las cuadras y se lo entregó a uno de los mozos para que le quitara la silla y se encargara de él. Fue hasta sus habitaciones privadas, se duchó, se cambió de ropa y salió minutos después hacia el edificio donde estaban las oficinas.


  Llamó a su secretaria tan pronto como llegó a su despacho. Ella le entregó todos los mensajes que tenía pendientes y le recordó que esa noche tenía una importante cena en el hotel con dos de los principales inversores del complejo.


  No se le había olvidado.


  —Sí, copas en el bar del hotel a las siete y media y cena a las ocho en el Gallatin, ¿no?


  Ella asintió y le sonrió.


  —También tienes mensajes en el contestador.


  —Ahora los escucho.


  La secretaria salió y él tomó el auricular del teléfono para escucharlos. No había nada urgente. También encendió el ordenador para revisar su correo electrónico o al menos ésa era su intención. Pero se quedó ensimismado mirando la pantalla, todo lo que podía ver era el rostro de Stephanie. Se la imaginaba con una gran sonrisa, mirándolo con admiración y confianza. Recordó también su cara después de que la besara el domingo anterior. Había tenido los labios enrojecidos y los ojos repletos de sueños…


  Pensó que ahora lo odiaba. Esperaba que algún día fuera capaz de perdonarlo por vender el rancho donde ella era tan feliz.


  Intentó convencerse de que ese odio era lo mejor que le podía pasar a Stephanie. Ese sentimiento la mantendría alejada de su lado y a él le sería mucho más fácil controlarse si ella se negaba a verlo. Así Stephanie podría estar a salvo. Tenía muy claro que él no le convenía, se merecía alguien mejor.


  Y eso era lo que quería, protegerla de sí mismo. Ella no necesitaba un hombre que no quisiera comprometerse, un hombre que iba a robarle la inocencia para después abandonarla y hacerle aún más daño.


  Sonó el teléfono. Lo contestó su secretaria y le pasó segundos después la llamada. Era Caleb Douglas.


  Su maltrecha salud lo mantenía casi retirado y el hombre se aburría, no sabía qué hacer de repente con tanto tiempo libre. Grant lo escuchó pacientemente mientras el anciano hablaba sin parar de un millón de cosas. Al final, tuvo que interrumpirle y decirle que llegaba tarde a una importante reunión.


  Después lo llamó Arletta Hall. La mujer tenía una tienda de regalos en el pueblo y coordinaba el desfile del día siguiente. Le recordó que tenía que estar a las once en punto en el aparcamiento que había en la esquina de las calles North y Cedar.


  Le prometió que sería puntual y que llevaría puesto el disfraz que ella le había dejado en recepción unos días antes.


  —¿Te queda bien? —le preguntó Arletta.


  —Sí, sí —contestó él automáticamente.


  Pero lo cierto era que aún no había tenido tiempo de sacarlo de la caja.


  Arletta le dio las gracias por dejar que se encargara de la carroza que representaba al complejo hotelero.


  —Es todo un honor para mí —le aseguró la mujer—. Todo un honor. Y los jóvenes que me enviaste para ayudar en la preparación han hecho un trabajo excelente. Creo que vas a estar muy contento con el resultado.


  Grant le dio las gracias por todo, pero la señora siguió hablando de la carroza, de la decoración y de mil detalles más.


  —De verdad, Grant, creo que el de mañana va a ser el mejor desfile de la fiesta nacional que se ha celebrado en este pueblo. Todos los hoteles están llenos y los comerciantes están facturando mucho más de lo normal, incluida mi tienda de regalos. El pueblo está viviendo un gran momento de crecimiento. Y hay que reconocer que gran parte del mérito está en la familia Douglas y en el complejo hotelero que diriges. Ahora tenemos turistas durante todo el año y todo el mundo está…


  No dejó de hablar durante unos minutos. Grant aprovechó una pausa que hizo Arletta para respirar e intervino.


  —Gracias por todo, Arletta, pero ahora tengo que dejarte, he de irme —le dijo él.


  —Claro, claro. Ya me imagino que estás muy ocupado. Por supuesto. No hay problema.


  —Hasta mañana, Arletta.


  —Que no se te olvide. A las once en punto.


  —Allí estaré.


  —Y con el disfraz.


  —Sí, con el disfraz.


  En cuanto colgó con la llamada, su secretaria le informó de que Eva Post acababa de llegar al despacho.


  —Dile que pase, por favor. Segundos después entró Eva. Era una atractiva mujer de unos cuarenta años. Llevaba un traje gris y un maletín. Tenía un aspecto muy distinguido y profesional. Se saludaron y Grant le pidió que se sentara.


  Eva lo hizo. Abrió después el maletín y sacó una carpeta de documentos.


  Grant vio la carpeta que sostenía la mano de la agente inmobiliaria y algo se rebeló en su interior.


  Se recordó mentalmente todas las razones por las que vendía el rancho. El caso era que para él no tenía sentido quedarse con unas tierras que no necesitaba, que nunca habían dado beneficios y que formaban parte de una actividad que estaba anclada en el pasado.


  Pero en ese instante se dio cuenta de que esas razones no significaban nada para él.


  Aquello no estaba bien. No podía hacerlo.


  —Espera un momento —le dijo a la mujer.


  Ella lo miró atónita.


  —¿Qué?


  —Lo siento. He cambiado de opinión. No voy a vender El orgullo de los Clifton.


  Capítulo 6


  Eva Post se quedó mirándolo como si se hubiera vuelto loco.


  Y no la culpó, lo más seguro era que tuviera razón.


  Después de unos segundos, la mujer se recuperó y se echó a reír.


  —No me tomes el pelo.


  —No lo hago.


  La verdad era que ni él mismo se creía lo que estaba pasando. No entendía cómo podía negarse a una operación tan ventajosa para él y su economía, pero el caso era que sabía que estaba mal y no podía seguir adelante con aquello.


  No podía vender El orgullo de los Clifton. No podía y punto. Ni siquiera podía explicarlo de un modo racional.


  Eva intentó recuperar la compostura. Dejó la carpeta sobre la mesa del escritorio y el maletín en el suelo. Después se incorporó y lo miró con la barbilla en alto.


  —¿Es que hay algo en el acuerdo que no te satisface? —le preguntó—. Puedo asegurarte, Grant, que los términos del contrato de compraventa son exactamente los que convenimos.


  —No se trata de eso. El contrato está bien. Es muy justo. Incluso ventajoso para mí.


  —Entonces, ¿por qué no quieres vender?


  Recordó en ese instante la expresión en el rostro de Stephanie cuando él había salido de su casa ese día. Lo había mirado como si no lo conociera de nada, como si no quisiera conocerlo.


  Eso le había dolido mucho. Su desdén le había llagado al alma. La admiración que Stephanie había sentido siempre por él era un pilar importante de su vida y no estaba dispuesto a perder su respeto así como así.


  Pero ésa no era la única razón para echarse atrás.


  —La verdad es que la oferta es demasiado buena.


  Eva lo miró como si no entendiese nada. Como si estuviera hablándole en otro idioma.


  —Grant, por favor —le dijo ella con tono condescendiente—. Si, la oferta es demasiado buena, ¿por qué me dices ahora que no quieres vender?


  —Lo que quiero decir es que, la oferta fue tan buena desde un principio, que me decidí a vender sin pensarlo bien, sin pararme a pensar que en realidad no puedo vender ese rancho.


  —¿Por qué no?


  Pero ya le había dicho más de lo que necesitaba saber. Se puso de pie y alargó su mano.


  —Quiero disculparme de nuevo por hacerte perder el tiempo —le dijo—. Pero no voy a vender y estoy seguro de mi decisión.


  Eva se levantó, aceptó su mano y dejó que la acompañara hasta la puerta.


  —Tienes que darte cuenta de que la señorita McFarlane sigue buscando propiedades para invertir en ellas. Si no aceptas su oferta y encuentra algún otro rancho que considera aceptable… —Intentó Eva antes de salir del despacho.


  —Eva —repuso él con una sonrisa—. ¿Por qué me parece que no me crees cuando te digo que simplemente he cambiado de opinión?


  —No creo que vuelvas a recibir una oferta tan generosa como ésa —le advirtió la agente mientras fruncía el ceño.


  —Eso ya lo sé. Pero lo cierto es que nunca he tenido la intención de vender el rancho. Fue la señorita McFarlane la que me hizo la oferta en un principio.


  La agente no terminaba de creerlo.


  —Es un acuerdo muy bueno. Un acuerdo excelente.


  —Es verdad, pero eso no cambia el hecho de que renuncie a aceptarlo.


  * * *


  Melanie McFarlane lo llamó esa misma tarde, una hora después de que informara a Eva Post de que ya no vendía. Sabía que le debía algún tipo de explicación por echarse atrás en un acuerdo que ya estaba casi firmado. Pero lo cierto era que no tenía ninguna razón de peso, ninguna que una mujer como ella fuera a entender.


  Aun así, lo más justo era que hablara con ella.


  La mujer fue directamente al grano.


  —Mi agente inmobiliario ha hablado con la tuya hace unos minutos. ¿Qué es lo que pasa, Grant? Pensé que teníamos un contrato.


  Se disculpó por lo que había pasado y le dijo lo mismo que a Eva, que sentía mucho haberle causado problemas e inconvenientes, pero que había cambiado de opinión.


  Melanie McFarlane era una mujer muy decidida.


  —Pues cambia de opinión de nuevo —le dijo con entusiasmo—. Después de todo, ¿para qué necesitas tú un rancho? Ya tienes demasiado trabajo con el complejo hotelero y lo sabes de sobra.


  —Lo siento —insistió él—. Sé que te he hecho perder el tiempo y lo siento muchísimo, pero estoy siendo sincero contigo. No voy a vender.


  Melanie siguió hablando como si no lo hubiera escuchado.


  —Tu agente me dio a entender que a lo mejor estarías interesado en vender si no ahora, en un futuro próximo.


  —A mi agente, como es lógico, no le ha hecho ninguna gracia perder la comisión de esta compraventa, pero está confundida. No voy a cambiar de opinión. Y, de nuevo, me quiero disculpar por todo esto, no debería haber aceptado tu oferta.


  —Hablas en serio —dijo la mujer al fin—. No me lo puedo creer.


  Parecía perpleja y él entendía que se sintiera disgustada. El orgullo de los Clifton habría sido un estupendo hotel rural. Tenía a su alrededor varios senderos para hacer excursiones interesantes y no muy complicadas. El paisaje era bonito, variado y con unas impresionantes vistas sobre las montañas. Y, sobre todo, la casa y el resto de los edificios estaban en buen estado y con buen acceso desde la carretera principal.


  —¿Se trata del precio? —preguntó ella sin rendirse.


  —No.


  —Puedo hablar con mi contable. A lo mejor puedo subir la oferta, si es que se trata de eso.


  —Lo siento, no voy a vender.


  Se quedaron los dos en silencio.


  —Bueno, la oferta permanece en pie hasta que encuentre otro sitio. Siempre me ha parecido que soy una persona con buenos instintos y ahora mismo me da la impresión de que vas a cambiar de opinión otra vez. Al menos, eso espero. Cuando lo hagas, llámame, por favor —le dijo ella antes de colgar sin despedirse.


  Grant colgó y se pasó las manos por la cara. Esperaba que ese acuerdo fallido no lo hubiera convertido en un enemigo de McFarlane. Le gustaba llevarse bien con todo el mundo y era algo importante en su negocio. Además, Melanie era una McFarlane. Su familia era propietaria de una importante cadena de hoteles por todo el mundo.


  No le extrañaba que estuviera enfadada con él. No era la única. Él también estaba furioso. Sabía que nunca debería haber aceptado la oferta de esa mujer.


  Llamó a su secretaria y le encargó que enviara flores y una cesta de frutas a la suite de Melanie, junto con otra disculpa en una tarjeta.


  Esperaba que la mujer pudiera encontrar pronto otra propiedad que la satisficiera y no estuviera esperando a que la llamara para decirle que había cambiado de opinión.


  * * *


  Cuando Grant se despidió por fin del grupo de inversores ya eran más de las once de la noche. Fue directamente a su suite.


  Decidió ponerse ropa cómoda y servirse una copa mientras veía las noticias en la televisión. Esperaba que el alcohol le ayudara a dormir.


  Pero acabó poniéndose los vaqueros.


  Los establos estaban ya cerrados. Podía haber despertado al mozo para que le preparara a Titán, después de todo, ser el jefe tenía sus ventajas.


  Le atraía la idea de montar a caballo un poco y despejar su mente, pero sabía que con el todoterreno sería mucho más rápido. Además, así no tendría que molestar a nadie. Él coche siempre estaba esperándolo en su plaza de aparcamiento, listo para trasladarlo a donde fuera.


  Llegó al rancho en sólo veinte minutos. Aparcó a la entrada. Apagó el motor y las luces.


  Se pasó unos minutos allí sentado, sin salir del coche y contemplando la casa. Allí había crecido él. La única luz visible era la del porche. Podía incluso distinguir desde allí los mosquitos y polillas que bailaban alrededor de la lámpara.


  De entre las sombras salió Bart. Se acercó a él moviendo el rabo.


  Grant salió del coche, cerró la puerta tan silenciosamente como pudo y fue a sentarse en los peldaños del porche junto al viejo perro. Bart lo olisqueó un poco y después se tumbó a su lado con un enorme bostezo.


  Acarició al perro mientras pensaba en qué era lo que le había llevado a ir hasta allí esa noche, tan tarde, cuando la casa estaba cerrada y todo el mundo dormía.


  Rufus salió de su cobertizo. Llevaba calzoncillos largos y una camiseta blanca. Parecía un fantasma. Vio que llevaba una escopeta en la mano.


  Grant lo saludó con la mano. El hombre se quedó mirándolo unos instantes y después lo saludó también y volvió a la cabaña.


  Pasó el tiempo. No hubiera podido decir si cinco minutos, diez o veinte. No se molestó en mirar el reloj. Se quedó allí sentado con Bart. Esperaría lo que fuera necesario. Sabía que, tarde o temprano, oiría la puerta que tenía a sus espaldas abrirse con un chirrido y una voz suave y sensual le preguntaría por qué estaba allí.


  Y ocurrió como lo había presentido. Oyó un cerrojo y el chirrido de la puerta al abrirse. Ella la cerró con cuidado. Oyó pasos de pies descalzos cruzando el porche de madera hasta donde estaba él. Se sentó a su lado.


  No la miró, no había razón para ello. Sintió su aroma en mitad de la noche y el calor que desprendía su cuerpo. Eso era más que suficiente para él.


  Stephanie fue la primera en hablar.


  —Bueno… ¿Qué tal?


  Grant miró sus esbeltos pies.


  —Se te han olvidado las zapatillas.


  Ella hizo un ruido con la garganta, casi una carcajada.


  —Mi madre me ha reñido.


  —¿Por qué?


  —Me ha dicho que he sido demasiado dura contigo. Me recordó que El orgullo de los Clifton es tuyo y tienes derecho a venderlo si eso es lo que quieres. Me pidió que no olvidara lo bueno que siempre has sido con nosotros. Cree que debería estarte agradecida.


  Él se encogió de hombros y perdió la vista en la oscura noche. En la distancia se oía el aullido de un coyote.


  —¿Le dijiste a tu madre que te tumbé en la manta y te besé? ¿Y que casi hago algo más que besarte?


  —¡Por favor! Es mi madre. Hay algunas cosas que una madre no necesita saber. Además, Grant Clifton, tú no fuiste el único que besaba. Tampoco fuiste el único al que le hubiera gustado hacer mucho más.


  Él la miró entonces.


  Era tan bonita que le costaba respirar. Llevaba su cabello rubio suelto y algo despeinado. Aún tenía los ojos cargados de sueño. Se había puesto un viejo jersey sobre su breve pijama de girasoles.


  —Ya te lo dije hoy en la comida… Eres muy peleona.


  —No soy peleona y nunca lo he sido.


  —Ya, claro.


  —Si no te portas bien no voy a contarte las otras cosas que me dijo esta noche mi madre —le advirtió Stephanie.


  —¿Qué te dijo?


  —Que está convencida de que ha sido muy duro para ti decirnos que vendías el rancho porque nos quieres y no deseas hacernos daño. Además, sabes que nos encanta vivir aquí. Me ha dicho también que debería buscar en mi corazón y encontrar un poco de amabilidad y comprensión. Y, ¿sabes qué? Ahora que he tenido un poco de tiempo para pensar en ello, me he dado cuenta de que tiene razón. Y no me gusta nada darle la razón.


  Quería tocarla. Quería acariciar su pelo, meter algunos mechones rebeldes tras su oreja y rozar sus mejillas con el dorso de la mano.


  Pero no lo hizo. Sabía que una sola caricia nunca sería suficiente.


  —Es que… Bueno, siempre he deseado tener mi propio rancho. Soñaba con eso desde que era pequeña. Y, me imagino que se me había olvidado que este sitio no es mío. ¿Sabes?


  —Sí, lo entiendo.


  —Así que, bueno, perdóname por ser tan poco considerada y cruel contigo, por favor. ¿Hacemos las paces?


  Extendió su mano en señal de paz. Él la tomó. Ése fue su primer error. Porque no pudo evitar darle la vuelta y besar su cálida y callosa palma.


  —Grant… —suspiró Stephanie.


  Se obligó a soltarla. Le costó mucho trabajo.


  —No hay nada que perdonar, de verdad.


  —Es tan típico de ti decir algo así…


  —No, es verdad. Es lo que siento.


  —Pero…


  —Espera —la interrumpió él.


  —¿Qué?


  —Stephanie… —comenzó mientras buscaba las palabras adecuadas—. Yo nunca voy a ser el tipo que te mereces. Lo que haya entre nosotros, nunca dejará de ser temporal. Porque, bueno, yo no quiero todo eso.


  —¿Todo eso? —repitió ella, confusa.


  —No quiero casarme, tener hijos ni nada de eso. No soy como mi padre, ¿sabes?


  —Nunca pensé que lo fueras.


  —Lo que quiero decir es que no soy como él, no soy un hombre de familia. Lo que yo quiero no tiene nada que ver con lo que tú quieres. Era distinto de pequeño, todo lo que deseaba era seguir los pasos de mi padre, pero me hice mayor y me convertí en una persona diferente. Le hice creer que seguía siendo el mismo porque no quería defraudarle y porque deseaba de verdad ser como él. El mundo lo construyen hombres como mi padre.


  —Era un gran hombre.


  —Sí. El mejor. Pero yo no soy él y nunca lo seré. Yo tengo un alma inquieta, ¿sabes lo que quiero decirte? Necesito salir, conocer a gente y conseguir que pasen cosas en mi vida. Siempre supe que tenía más talento para los negocios que para el ganado. Me encantó estudiar Economía y Administración de Empresas. Me engañaba pensando que usaría mis conocimientos para dirigir el rancho, pero lo que de verdad quería, con lo que soñaba, era con lo que tengo ahora. Me gusta este tipo de vida. Me gusta el progreso que está cambiando este pueblo y que algunos odian. Me gustan los trajes de diseño y las reuniones de los altos directivos. Me gusta ganar dinero y me gusta estar soltero. Y no quiero que nada de eso cambie.


  Ella se quedó pensativa unos instantes.


  —Muy bien —dijo después de un rato.


  —¿Muy bien? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  —Sí. No quiero que te conviertas en alguien que no quieres ser, pero no creo que sepas qué es lo que yo quiero. Puede que te sorprenda.


  Lo que más miedo le dio en ese momento fue darse cuenta de que Stephanie podía tener razón. Y también que su deseo no había disminuido nada. Quería besarla más que ninguna otra cosa. Besarla y mucho más.


  —Bueno, entonces parece que está todo claro —dijo él.


  Aunque lo cierto era que estaba aún más confuso.


  —Así es —repuso Stephanie con firmeza.


  —Bueno, tengo que irme.


  Porque sabía que si no se iba en ese instante, iba a tener que tumbarla sobre el suelo del porche, besarla apasionadamente y quitarle el jersey y el pequeño pijama de girasoles. Nada deseaba más que terminar con ella lo que había comenzado ese mediodía bajo los abedules.


  —De acuerdo, hasta mañana, entonces —le dijo ella con una tímida sonrisa.


  Grant se puso en pie y fue hacia el todoterreno. Prefería darle la espalda cuanto antes para que no notara el bulto que había surgido en su entrepierna. Se metió en el coche y encendió el motor. La miró desde la ventanilla.


  Ella estaba ya de pie, mirándolo desde el porche con los brazos cruzados sobre el pecho. Le resultaba irresistible, no sabía cómo iba a poder mantenerse alejado de ella.


  —He cambiado de opinión —le dijo él.


  Ella sonrió.


  —¿Sí? ¿Entonces vas a volver aquí y besarme?


  Sus palabras lo estremecieron.


  —No me tientes.


  —¡Venga, hombre! ¡Supéralo ya!


  Decidió decírselo sin más. Sin preámbulos.


  —He rechazado la oferta. No voy a vender el rancho.


  Ella no pudo ahogar una exclamación. Lo miró con sus ojos llenos de esperanza. Con pura alegría y gratitud. Lo miraba como si fuera Papá Noel.


  —¿En serio?


  —Por supuesto.


  —Grant, ¿estás seguro?


  —Sí, lo estoy.


  Stephanie cerró un instante los ojos e inhaló con fuerza antes de hablar.


  —¿Es por lo de…? ¿Te has echado atrás por culpa mía, por lo desagradable que fui contigo?


  Él le contestó con sinceridad.


  —Eso me afectó mucho, pero no ha sido la única razón. La verdad es que no sé exactamente qué es lo que me ha hecho cambiar de opinión. Lo único que sé es que, cuando llegó el momento de firmar los documentos, no pude hacerlo.


  —Me alegro —repuso ella—. Sé que estoy siendo egoísta, pero me alegro mucho, Grant.


  Él pensó en ese instante cuánto le gustaría ser el hombre que pudiera merecerla. Sabía que ese hombre iba a ser muy afortunado. Y estaba convencido de que iba a odiar verlo por allí, que le entrarían ganas de darle una paliza por el mero hecho de existir, por ser el hombre que él nunca llegaría a ser.


  —Dijiste que podías conseguir que el rancho obtuviera beneficios. Y Rufus también piensa que eres capaz de ello —le dijo él.


  —Llevará un tiempo, pero voy a hacerlo. Ya lo verás.


  —Seguro que sí.


  Metió la primera y giró para alejarse de allí. La observó a través del espejo retrovisor hasta que llegó a la carretera principal.


  De vuelta al hotel, comenzó a pensar en cómo habrían sido sus vidas si todo hubiera sido diferente…


  Si las cosas hubieran ido tal y como estaban planeadas. La familia Julen seguiría con el rancho de al lado, el que habían tenido toda la vida, él trabajaría en El orgullo de los Clifton al lado de su padre. Marie y su madre seguirían juntándose cada tarde para charlar y tomar café en la cocina.


  Y Andre Julen y John Clifton no habrían sido asesinados como lo fueron nueve años antes en las colinas de Callister Breaks.


  Capítulo 7


  Siempre pasaba lo mismo en ese sueño. Y era muy real. Era como vivir ese horrible día una y otra vez.


  Empezaba con él y Stephanie dando un paseo a caballo, igual que habían estado haciendo ese espantoso sábado de septiembre hacía ya nueve años. Eran las primeras horas de la tarde y empezaba a refrescar. A lo mejor incluso llovía. El cielo había empezado a cubrirse por el noreste, era lluvia que procedía del Canadá.


  Stephanie montaba Malomar. Llevaba el sombrero colgado a la espalda y el pelo recogido en dos trenzas decoradas con lazos verdes. Le contaba cuánto odiaba el colegio. Grant estaba callado y deseaba tener doce años de nuevo, igual que la niña que iba a su lado y no paraba de hablar. Doce años para poder seguir estudiando.


  Él acababa de terminar sus estudios en la Universidad de Montana y ahora era un ganadero a tiempo completo. Pero aquello no le gustaba. Tenía una angustia en su interior que empeoraba cada día. Echaba de menos la vida de la universidad, estar con otra gente, conocer otras cosas y viajar.


  Stephanie dejó de hablar y eso hizo que la mirara.


  —No estabas escuchándome —le acusó.


  —Claro que sí.


  —¿Sí? A ver, repite lo que he dicho.


  —No seas así. Sé lo que pasa, ya me lo has contado un millón de veces. No te gusta el colegio, tus padres quieren que vayas, pero tú preferirías estar vendiendo terneros en el mercado… Si pudieras elegir, trabajarías en el rancho y dejarías que fuera tu madre la que te enseñara en casa, para poder seguir montando a caballo.


  —Muy bien. Siento mucho aburrirte con mis cosas —repuso indignada.


  —Stephanie, no te enfurruñes, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Tenía muy buen corazón y no podía estar enfadada durante mucho tiempo. Lo miró con una sonrisa.


  —Sí, supongo que me estabas escuchando. Más o menos —le dijo mientras señalaba las nubes negras—. Parece que va a haber tormenta.


  —Sí…


  Delante de ellos estaban las Callister Breaks, unas abruptas colinas que compartían ambos ranchos.


  —Me pregunto qué estarán haciendo —comentó Stephanie en voz alta—. Deberían haber vuelto a casa hace horas.


  Su padre y el de Stephanie habían salido de casa esa mañana para comprobar el estado de los comederos en los pastos más lejanos. Habían ido en una de las camionetas del rancho de los Clifton. Llevaban consigo barriles con piensos vitaminados para el ganado.


  Les dijeron que volverían a las doce del mediodía y ya eran casi las tres de la tarde.


  Grant y Stephanie prosiguieron con su paseo. El cielo estaba cada vez más cubierto y oscuro.


  —Si no los vemos pronto, tendremos que darnos la vuelta para protegernos de la tormenta —le dijo él.


  Y fue entonces cuando Stephanie señaló algo con el dedo.


  —Mira.


  Allí estaba la furgoneta que habían llevado sus padres. Ambas puertas estaban abiertas.


  El corazón comenzó a latirle con fuerza, Grant tenía un mal presentimiento.


  —Espérame aquí —le ordenó a la niña.


  Pero ella no le hizo caso, galoparon deprisa hasta llegar al vehículo. Siguieron después hasta la siguiente colina. Un relámpago rompió el cielo de la tarde y se oyeron los primeros truenos.


  Bajo sus pies vieron dos cuerpos que les eran muy familiares. Estaban atados juntos, con las cabezas colgando sobre el pecho. No se movían.


  Vieron huellas de otros camiones.


  —¡Ladrones de ganado! —gritó Stephanie.


  Comenzó a llover a cántaros.


  —Espérame aquí —le pidió él.


  Podía ver la sangre desde allí.


  Pero tampoco entonces le hizo caso Stephanie. Fueron hasta donde estaban los cuerpos. La lluvia les golpeaba la cara con fuerza y se estuvieron completamente empapados en pocos segundos.


  En ese instante, el sueño perdía coherencia y se transformaba en una serie de horribles imágenes que nunca podría olvidar.


  Dos muertos que habían sido sus padres, atados juntos y con la lluvia arrastrando la sangre de sus heridas. El barro a sus pies adquiría un color rojizo. Stephanie lloraba en silencio, con lágrimas recorriendo sus mejillas.


  —Papá… —exclamaba la niña—. Papá… ¡No, no! —gritaba con más fuerza.


  Y se bajaba del caballo y acercaba a los cuerpos a toda prisa, antes de que él tuviera tiempo de decirle que no lo hiciera. Se arrodillaba en el suelo y abrazaba la cabeza de su padre. La camisa se le manchaba de sangre.


  Grant la dejó allí. Tomó la escopeta de la alforja y se montó de nuevo en el caballo. No tuvo que ir muy lejos.


  Detrás de la siguiente colina, se encontró a un hombre tendido en el suelo. Tenía un disparo en el estómago, se estaba muriendo. Se dio cuenta de que sus padres habían intentado defenderse y al menos uno de los asesinos iba a pagar por lo que había hecho.


  Se acercó al lado del hombre.


  —Nombres. Quiero sus nombres —le ordenó con la voz llena de dolor—. Te han dejado aquí tirado para que te mueras, ¿no? Dime quiénes son y así te vengarás de ellos por abandonarte. Al menos sabrás que has muerto haciendo algo bueno.


  Y el hombre le susurró al oído algo. Dos nombres.


  Grant lo dejó allí, gimiendo y pidiendo ayuda, pero sabía que no le serviría de nada. Los servicios médicos llegarían demasiado tarde. Miró a su alrededor, no había nadie más por allí.


  Estaba desesperado, se estaba volviendo loco por momentos. No podía creerse que aquello estuviera pasando.


  Volvió deprisa hasta donde estaba Stephanie y los cuerpos de los que habían sido dos hombres buenos.


  Ella los había desatado y se había sentado entre ellos. Abrazando los torsos de los dos hombres. Tenía la ropa y el pelo empapados de agua de lluvia y sangre.


  —No quería que estuvieran atados —le dijo la niña a modo de explicación—. A ellos no les hubiera gustado nada, estar atados de esa manera… Se estaban cayendo en el barro…


  Sabía que debía bajarse del caballo, acercarse a ella y abrazarla. Quería decirle algo amable, algunas mentiras piadosas que hicieran que se sintiera mejor. Quería asegurarle que todo iba a ir bien porque eso era lo que los hombres de verdad hacían en situaciones como aquélla, cuidar de las mujeres y los niños.


  Se quedó mirándola desde el caballo, decidiendo qué hacer, qué decirle. Pero fue ella la que tomó la iniciativa.


  —Ve a por la furgoneta, te espero aquí. Esperaré con ellos…


  —Stephanie…


  —Ve a por ella.


  —¿Estás segura?


  Ella asintió.


  —Sí, ve —le aseguró entre el sonido de más truenos—. Tráela para aquí.


  Hubo entonces un salto en el tiempo y de repente estaban metidos en la furgoneta, con los dos hombres muertos en la parte de atrás.


  Stephanie estaba apoyada en la ventana del asiento del copiloto. La ropa de Stephanie estaba cubierta de barro y la sangre de sus padres. Tenía los ojos cerrados.


  Los abrió y le miró. Pensó que nunca había visto unos ojos tan tristes como aquéllos.


  Stephanie suspiró y volvió a cerrarlos.


  Al momento siguiente, estaba en el salón de su casa, abrazando a su madre que lloraba desconsolada entre sus brazos. Gritaba el nombre de su padre sin consuelo y le pedía a Dios que se la llevara a ella también.


  * * *


  Grant se incorporó agitado. Respiraba con dificultad y estaba empapado en sudor.


  Abrió los ojos. Todo estaba a oscuras.


  —No… —susurró.


  Tardaría unos minutos en recuperarse, siempre le pasaba igual.


  Estaba temblando.


  —No, no, no.


  Poco a poco, su mente fue dejando el pasado atrás y fue consciente al fin de dónde estaba y qué todo había sido un sueño, el mismo que había tenido durante nueve años.


  Cuando se hubo tranquilizado un poco, alargó la mano y encendió la lámpara de la mesita de noche.


  Se quedó unos instantes inmóvil, con la vista perdida en la gran pantalla de plasma que había frente a la cama.


  Se recordó mentalmente todas las cosas que siempre se decía en esa situación para tranquilizarse. Había pasado hacía ya muchos años y los otros dos ladrones de ganado habían pagado por sus crímenes.


  Las cosas se habían resuelto de la mejor manera posible y no había nada pendiente, sólo olvidarse del pasado.


  Pero el sueño seguía volviendo de vez en cuando a su vida, aunque ya con menos frecuencia que durante los primeros años.


  Se dio cuenta por primera vez de que quizás fuera algo bueno, que a lo mejor era positivo que recordara de vez en cuando el asesinato de dos hombres buenos. Había sido un crimen irracional, cruel y sin sentido.


  Se imaginó que Andre Julen y John Clifton se merecían esos minutos de duelo, para recordar sus vidas y todo lo que sus muertes se habían llevado consigo.


  Eso le ayudaba a entender de nuevo el gran dolor de su madre.


  Y también el de Stephanie.


  Ella sólo tenía doce años. Pero se enfrentó a la situación con gran entereza, sujetando los cuerpos sin vida de los dos hombres y ayudándole a subirlos a la furgoneta.


  Stephanie.


  Había demostrado su gran valentía y fortaleza él mismo día que había perdido a su padre.


  Capítulo 8


  Las oficinas estaban cerradas ese día por ser la fiesta nacional, pero Grant se acercó a ellas de todas formas. Tenía que hacer algunas llamadas y responder mensajes electrónicos que tenía pendientes.


  También tenía que resolver un asunto con el conserje. Después de hacerlo, habló con la directora del servicio de habitaciones. Una de las huéspedes se había quejado de cómo habían limpiado su habitación y había solicitado hablar con el director del hotel.


  Grant lo resolvió ofreciéndole una noche sin cargo y le pidió a la directora del servicio de habitaciones que hablara con la camarera que había hecho esa habitación.


  No volvió a su suite hasta las diez y media.


  Sacó la enorme caja que Arletta Hall le había enviado una semana antes, la que tenía el disfraz que debía llevar.


  Quitó la tapa. Dentro había un par de viejas botas, un pañuelo sucio, un feo sombrero y un conjunto de camiseta interior y calzoncillos largos. Eran de color rosa y también estaban sucios.


  Se suponía que tenía que ir disfrazado de minero. Se trataba de homenajear a los buscadores de oro que llegaron a Thunder Canyon a principios del sigloXX. Se imaginó que también hacía referencia a la fiebre del oro que había surgido dos años antes, cuando una mujer del pueblo encontró una pepita de oro en una mina abandonada al rescatar a un niño que había caído por un respiradero de la mina durante una tormenta de nieve. Recordó cómo todo el pueblo se había movilizado para buscar al pequeño.


  Se imaginó que antiguamente la gente iba por allí en ropa interior, a lo mejor estaban demasiado enloquecidos con la fiebre del oro como para acordarse de ponerse los pantalones, pero le molestó ver lo realista que era su disfraz, hasta tenía una solapa con dos botones en su trasero para que los hombres no tuvieran que molestarse en quitarse toda la prenda cuando iban al retrete. En cuanto a la parte frontal, eso era mucho peor. Si llevaba esa prenda en compañía de Stephanie, todo el mundo iba a poder comprobar cuánto se alegraba de verla.


  Tenía que hacer algo y rápido.


  * * *


  Arletta juntó las manos al verlo y gimió desesperada.


  —¿Vaqueros? ¿Te has puesto pantalones vaqueros? No creo que sea lo que estamos buscando, se trata de reproducir el atuendo…


  Oyó a alguien intentando ahogar una carcajada justo detrás de la mujer. Supo que se trataba de Stephanie.


  —No son unos vaqueros cualquiera, éstos son muy viejos —le dijo a modo de explicación—. Están muy desgastados, medio rotos y han perdido parte del color.


  Se los había prestado el mozo de los establos, el mismo que siempre tenía que dejarle un sombrero cuando salía a montar a caballo.


  —Estoy intentando representar a un tipo de buscador de oro más responsable, uno que recuerda todas las mañanas que tiene que ponerse los pantalones.


  —Ya, entiendo, pero no es eso lo que estamos buscando…


  Arletta siguió mirándolo con desesperación, no estaba contenta con el resultado. Había otros vecinos alrededor, terminándose de preparar también para subir a sus respectivas carrozas.


  Grant se inclinó sobre la mujer para susurrarle al oído.


  —Escucha, Arletta —le dijo a la diminuta señora—. Si crees que voy a salir al desfile en ropa interior sucia y vieja y sin pantalones, tendrás que buscarte a otro que haga de minero y no queda mucho tiempo…


  —¡Dios mío! —exclamó ella angustiada—. No, no hay tiempo para eso —añadió tomando una decisión—. De acuerdo. Está bien. Puedes salir con los pantalones vaqueros.


  Grant le dedicó su mejor sonrisa.


  —Arletta, eres la mejor.


  —Sí, sí —repuso ella con una sonrisa tonta—. Eres un encanto, Grant —añadió mientras le colocaba el pañuelo que llevaba atado al cuello—. Así está mejor. El sombrero también queda muy bien. Bueno, ¿y qué te parece la carroza?


  Se volvieron para mirarla juntos. Era una gran montaña realizada en cartón piedra, la cima estaba nevada, gracias a montones de algodón que habían sido pegados a ella. Alrededor había una verde pradera con vías ferroviarias a un lado y un riachuelo al otro. El agua lo habían hecho con papel de aluminio. Había también algunos árboles y ganado, una cabaña de madera y, colgado a un lado de la montaña, una reproducción en miniatura del complejo hotelero que dirigía.


  Grant se quitó el sombrero y lo sujetó sobre su pecho con ambas manos.


  —Impresionante —le dijo con solemnidad.


  Arletta volvió a sonreírle encantada.


  —Me alegra que te guste —repuso mientras le entregaba una bandeja—. Toma. Es como las que usaban para filtrar el agua y encontrar oro en el río. Hasta te han hecho una pepita en cartón piedra.


  Él miró el trozo de cartón decorado con pintura dorada.


  —¡Vaya! Con una pepita de este tamaño, creo que no me hace falta seguir buscando más. De hecho creo que voy a ir al bar e invitar a una ronda a todo el pueblo. ¿No es eso lo que los mineros hacían cuando daban con una buena pepita? ¿Ir al bar y emborracharse?


  —Siempre tan bromista —repuso Arletta—. Pero tienes que quedarte y sujetar el plato en la mano, es parte del disfraz, tienes que hacer como que estás cribando oro. En cuanto al bar, podrás verte con tus amigos allí después del desfile.


  Él fingió estar muy apesadumbrado.


  —Sí, señora —le dijo.


  —Bueno, será mejor que os diga dónde vais. A ti y a Stephanie —repuso Arletta mientras señalaba a la joven.


  Miró a Stephanie. Iba vestida con el atuendo tradicional de vaquera, chaqueta de cuero y una estrecha y corta falda del mismo material. Ambas prendas estaban decoradas con muchos flecos. También llevaba botas de montar rojas y un sombrero blanco. Trixiebelle estaba con ella y llevaba una silla de montar y otras decoraciones a juego con su dueña.


  Le pareció que estaba preciosa.


  —Por aquí —les dijo Arletta mientras comenzaba a andar.


  La mujer les enseñó dónde tenían que colocarse. Trixiebelle se portó fenomenal y siguió las instrucciones para subirse a la carroza. A Stephanie le faltó tiempo para montarla en cuanto se colocaron en su sitio. Fue tan rápida que no le dio tiempo a acercarse y ayudarla.


  Stephanie era una jinete consumada y con mucha experiencia, no necesitaba la ayuda de nadie. Se imaginó que se habría reído de él si se hubiera acercado a ella en ese momento. Pensó que Stephanie habría sospechado que lo que quería en realidad era echar un vistazo a la falda.


  Estaba enfadado consigo mismo por siquiera pensar algo así.


  Tenía treinta y dos años, era demasiado mayor como para ir mirando debajo de las faldas.


  —Grant, ¿me estás atendiendo? —le preguntó Arletta con el ceño fruncido—. Necesito que me escuches.


  Él sacudió la cabeza e intentó concentrarse en lo que estaba pasando a su alrededor.


  —Por supuesto —le dijo.


  —Muy bien. Ponte aquí —repuso la mujer señalando un lugar en la carroza.


  Se colocó al lado del río y Arletta se apartó para ver el resultado.


  —¡Oh, no! No, no —exclamó la mujer—. Vaya por Dios…


  —¿Qué pasa? —preguntó él con preocupación.


  Temía que llevara la bragueta del pantalón abierta o algo así.


  —Es demasiado artificial.


  Miró a Stephanie con el ceño fruncido. No entendía nada. Vio que ella estaba haciendo grandes esfuerzos para no reírse.


  —¿Demasiado artificial? —repitió él con impaciencia.


  —Sí. Esta composición no funciona. Déjame pensar… —le pidió Arletta.


  La banda de música del instituto empezó a tocar delante de ellos.


  —Creo que el desfile va a empezar en cualquier momento —le advirtió él.


  —Tienes razón. Hay que pasar a la acción. Grant, deja la bandeja para cribar contra la valla y ponte al lado del caballo. Stephanie, deja que sea él quien sostenga las riendas.


  La joven hizo lo que le decía, parecía muy divertida con todo aquello.


  —Grant, quiero que sostengas la pepita de oro en alto y que la muevas. Todo el mundo tiene que ver que te has hecho rico.


  Él movió la mano por encima de la cabeza, sujetando la pepita entre los dedos.


  —Así, muy bien. Stephanie, tú quítate el sombrero y lo mueves también en la mano, saludando al público. Quiero que los dos sonriáis.


  Arletta los miró con atención y comenzó a aplaudir.


  —Bien. ¡Exacto! Es perfecto, maravilloso.


  Lo hicieron justo a tiempo, porque la carroza comenzó a moverse en ese mismo instante. Iba muy despacio.


  Arletta los vio alejarse y siguió dándoles instrucciones.


  —¡Saluda, Grant! Eso es. Mueve la pepita. Y los dos sonriendo. Que no se os olvide, sonreíd, sonreíd todo el tiempo. ¡Muy bien!


  Sintió cómo Stephanie le daba con la bota en la espalda.


  —¿Qué? —Gruñó él girando ligeramente la cabeza y sin dejar de sonreír.


  Ella volvió a hacerlo, pero no le dijo nada.


  La miró. Stephanie saludaba con su sombrero y sonreía al público que se había congregado a ambos lados de la calle. La gente los aplaudía y gritaba con cariño. Los niños corrían por la calzada para recoger los caramelos que tiraba el conductor de la carroza por la ventana.


  Grant miró a su alrededor. Creía que nunca había visto tanta gente en su pueblo.


  Se dio cuenta de que ese desfile del día de la fiesta nacional era el más grande que había habido nunca en Thunder Canyon.


  Vestido con su ridículo disfraz de buscador de oro y moviendo la pepita en la mano, se sintió orgulloso de su ciudad. Thunder Canyon estaba creciendo y desarrollándose. Y se daba cuenta de que él era uno de los protagonistas de la nueva era de prosperidad que estaba viviendo el pueblo. Sus esfuerzos habían contribuido, aunque fuera un poco, al nuevo desarrollo económico que estaba viviendo el lugar.


  Capítulo 9


  Mientras la carroza se movía lentamente entre la enfervorecida multitud de la calle principal de Thunder Canyon, Stephanie saludaba a todo el mundo con su sombrero y planeaba cuál debía ser el siguiente paso con Grant.


  Sabía que a su madre no le haría ninguna gracia verla maquinando para conseguir la atención de aquel hombre.


  Por un lado, a Marie Julen no le gustaba conspirar contra nadie y, por otro, no tenía nada clara la conveniencia de que su hija estuviera intentando tener algo con Grant.


  Pero no dejó que eso la influyera. Después de todo, era una mujer adulta y tomaba sus propias decisiones.


  Estaba claro que algo estaba naciendo entre ellos y, aunque habían pasado por una intensa y breve crisis cuando Grant le dijo que iba a vender el rancho, aquello ya había pasado y creía que podían tener un futuro juntos.


  Creía que ese día era perfecto para avanzar en sus planes de conquista. Era la oportunidad perfecta para que estuvieran juntos y disfrutar de su compañía. Estaba deseando pasar un buen rato con él y divertirse.


  La fiesta duraría todo el día y parte de la noche. Habría carreras en esa misma calle y un rodeo en un parque cercano al centro de la ciudad. Estaba decidida a sentarse al lado de Grant para ver el espectáculo, excepto durante las carreras de obstáculos porque ella era una de las participantes.


  Se imaginó que podría dejarlo solo mientras competía. Sabía que él se sentiría obligado a observar la carrera con atención y a animarla. El complejo hotelero que dirigía era su patrocinador y había invertido mucho dinero en ella.


  Decidió que, después del rodeo, conseguiría que la invitara a cenar. Y por la noche los esperaba el gran baile de la fiesta nacional.


  Lo único que tenía que hacer era asegurarse de que Grant no se le escapara en cuanto terminara el desfile.


  Su mayor problema era Trixiebelle. Tenía que llevar a la yegua de vuelta al remolque y conducirla hasta el parque donde iba a celebrarse el rodeo. Pero estaba segura de que Grant desaparecería de su lado si ella perdía el tiempo encargándose de Trixiebelle. Tenía que acaparar toda la atención de Grant y procurar estar a su lado en todo momento una vez que terminara el desfile.


  Necesitaba a alguien que la ayudara con la yegua.


  Y tuvo suerte.


  Estaban terminando el desfile cuando vio a Rufus y a Jim entre la multitud. Los saludó con energía.


  —¡Rufus! —gritó—. Rufus, ve al aparcamiento de la posada Wander-On. Allí es donde vamos a dejar las carrozas.


  El hombre hizo una mueca de desagrado, pero no le fallaron. Cuando llegaron al final del trayecto y ella estaba bajando a Trixiebelle de la carroza, Rufus y Jim aparecieron a su lado.


  Arletta, que se las había arreglado para correr calle abajo entre la gente y esperarlos en el aparcamiento, estaba arrinconando en una esquina a Grant y acosándolo con un montón de halagos.


  Perfecto. Tenía un par de minutos para organizado todo y que Grant no se pudiera escapar de allí.


  —Rufus…


  El anciano gruñó.


  —Por la manera en la que has dicho mi nombre, me imagino que vas a pedirme algo, jovencita.


  —Sólo quería saber si podrías acercar a Trixiebelle hasta el lugar de donde salieron las carrozas. Allí está el remolque y la furgoneta con mis cosas para la competición. Si pudieras…


  —Bueno, ¿por qué no? —La interrumpió Rufus.


  Sabía dónde tenía que dejar a la yegua y a qué hora la necesitaba.


  —Gracias —le dijo ella de corazón.


  —No hay de qué —repuso él—. Y será mejor que te apresures, se te escapa el buscador de oro.


  Se rió y le dio un beso en la mejilla.


  —Creo que sabes demasiado —le dijo.


  —Soy viejo, pero no ciego. Será mejor que te des prisa.


  Jim, al lado de Rufus, tenía la mirada perdida en el suelo.


  Sabía que le gustaba, pero ella nunca le había dado pie, siempre había tenido con él una relación estrictamente profesional.


  Cuando el joven levantó la vista, ella lo saludó con la cabeza. No quería que se hiciera ilusiones, pero tampoco podía ignorarlo.


  Rápidamente, se despidió de ellos y se dio media vuelta. Sólo tenía una cosa en la cabeza, al hombre que ocupaba su corazón. Grant se alejaba entre la gente.


  —¡Eh! ¡Señor minero!


  Grant se detuvo y se giró.


  Ella se paró y puso los brazos en jarras con toda la coquetería que pudo reunir.


  —¿Me invitas a un trago? —le preguntó.


  —Pero si aún no es ni mediodía.


  Se acercó a él corriendo y se agarró a su brazo.


  —Bueno, entonces tendrá que ser un refresco —le dijo mirándolo con atención—. Me encanta el sombrero.


  Era de piel, grande y viejo. Le quedaba muy gracioso. No pudo evitar sonreír. Estaba guapísimo. Incluso con unos vaqueros desgastados, una camiseta interior rosa y un viejo pañuelo. Él era su vaquero favorito y siempre lo sería. Le bastaba con mirarlo para que su corazón comenzara a galopar.


  —De hecho, estaba pensando en ir a algún sitio a cambiarme de ropa —le confesó Grant.


  Stehpanie se alegró de que no intentara apartarse de ella. La miraba como si quisiera tenerla a su lado para siempre y se sintiera culpable por ello.


  Le daba pena que se sintiera así, pero le encantaba ser la protagonista y que la deseara tanto como para sentirse mal.


  —No puedes cambiarte.


  —¿Por qué no?


  —Porque si tú te cambias, yo tendré que hacerlo también. Y eso no te gustaría, ¿verdad?


  Grant, que la miraba con el ceño fruncido, hizo un esfuerzo para no sonreír.


  —Muy bien. Lo admito. Esa falda te sienta fenomenal.


  —Gracias —repuso ella mientras movía las caderas—. Es por los flecos, ¿verdad? Te gusta que las chicas lleven flecos en la ropa.


  —¿Qué? —preguntó él completamente hipnotizado con la falda—. Sí, los… los flecos.


  De repente se oyó la voz del alcalde por los altavoces que había colocados en la calle.


  —Vecinos, despejen la calzada, por favor. Ha llegado el momento de cerrar el paso en la avenida principal y que comiencen las tradicionales carreras. Díganles a sus hijos que se preparen para participar y poder ganar un premio de veinte dólares.


  Ella soltó su brazo y tomó su mano.


  —Venga. Los niños pequeños son los primeros en correr. Me encanta verlos, son preciosos. Nunca saben hacia dónde tienen que ir y dan vueltas sin sentido. Vamos a encontrar un buen sitio para verlos.


  Tiró de él y se metió entre la gente, intentando acercarse el máximo posible. Él no protestó, así que se imaginó que, al menos de momento, era suyo.


  Él le compró el refresco prometido y permaneció a su lado. Vieron juntos todas las carreras. Desde las de los niños pequeños, de sólo dos o tres años, hasta las de ancianos. Una mujer de noventa y cinco años fue la ganadora de la última.


  La señora gritó entusiasmada cuando le entregaron el premio de veinte dólares. Se lanzó al cuello del alcalde y le plantó un sonoro beso en la mejilla.


  Stephanie se acercó a Grant para susurrarle al oído.


  —Esa mujer sí que es peleona, no yo.


  —Sí…


  Grant le dedicó una mirada ardiente, una que se concentró en sus labios. Hubiera dado lo que fuera para que la besara en ese instante, delante de todo el pueblo, pero él no lo hizo y apartó la mirada.


  Después de las carreras, no le dio tiempo a que le diera una excusa para irse de allí. Siguió pegada a él y le pidió que la llevara hasta el parque donde iban a celebrarse los rodeos y donde había muchas otras atracciones.


  Le dijo que Rufus se había llevado su furgoneta para transportar el remolque de Trixiebelle y necesitaba a alguien que la llevara.


  A él no le quedó más remedio que aceptar. Estaba convencida de que nunca la dejaría tirada si ella se lo pedía.


  Grant había aparcado el todoterreno detrás del ayuntamiento.


  —Es impresionante —le dijo ella al sentarse en el cómodo asiento de piel—. Aquí huele a dinero —añadió después de olisquear el coche.


  —¡Qué graciosa eres! —repuso él metiendo la llave en el contacto.


  Antes de que pudiera hacerla girar, ella dejó la mano sobre la de Grant.


  Estaba ardiendo. Le encantó sentirlo. Le bastaba con tocarlo para sentir una ola de calor recorriendo su ser. No pudo evitar sonreír, ni tampoco estremecerse.


  —Stephanie… —dijo él con voz ronca y a modo de advertencia.


  Ella se acercó más a él.


  Grant volvió a concentrar los ojos en su boca. Parecía incapaz de apartar su mirada.


  —Te estás buscando problemas, ¿lo sabías?


  —No.


  —¿No?


  —No, sólo busco un beso —repuso ella mientras deslizaba la mano por su brazo.


  Podía sentir su calor y la dureza de los músculos bajo el algodón de la vieja camiseta rosa.


  —¿Un beso? —repitió él sin dejar de mirar su boca.


  —Sí, un beso largo, lento y húmedo —le dijo mientras le acariciaba el cuello con un dedo.


  Sintió cómo se estremecía y le encantó.


  —Eso es lo que quiero —prosiguió ella.


  Él volvió a pronunciar su nombre. Esa vez con más desesperación aún en su tono.


  Y después la besó.


  Fue increíble. Su sabor era dulce y excitante. Stephanie abrió la boca y jugó con su lengua. No tardó en abrazarlo y gemir, tenía que estar más cerca de él.


  Pero Grant dio por terminado el beso demasiado pronto. Se apartó y la sujetó por los codos para impedir que se volviera a acercar a él.


  Ella lo miró con inocencia en sus ojos.


  —¿Qué pasa? ¿Es que no te gusta besarme?


  Él maldijo entre dientes, y ella apenas pudo entender sus palabras.


  —Sabes que sí. Y si sigues haciendo eso…


  —¿Qué? ¿Vas a hacerme el amor? ¿De verdad sería tan horrible que ocurriera?


  —Eres sólo una niña y…


  Fue entonces ella la que soltó un juramento.


  —A lo mejor quieres que te enseñe mi carné para que puedas comprobar mi fecha de nacimiento. Creo que se te ha olvidado cuántos años tengo.


  —Ya sabes a lo que me refiero. Tú… Bueno, tú no has salido con muchos chicos.


  Con cuidado, Stephanie se separó de él para que dejara de sujetarla.


  —Y tú con demasiadas. Ya lo sé. No soy tonta ni inocente, aunque no paras de intentar convencerte de que es así.


  Parecía muy confuso, estaba rojo y sus ojos llenos de indecisión.


  —Lo que te dije anoche… Iba en serio. No duraría y acabarías odiándome. Y eso sí que no podría soportarlo.


  Ella lo miró a los ojos.


  —Pase lo que pase, Grant —le dijo con seriedad—, nunca podría odiarte.


  —Eso dices ahora, pero…


  —Es que es la verdad —repuso ella mientras se colocaba el cinturón de seguridad—. Venga, vámonos. La primera carrera es la de obstáculos y tengo que encontrar a Rufus y preparar a la yegua.


  Pensó que él iba a decir algo más, pero no lo hizo. Simplemente soltó otra palabrota y encendió el motor.


  * * *


  Perdió la carrera de obstáculos.


  Se acercó demasiado a la segunda valla y la tiró. Y ése fue el final de la carrera. Le dieron una penalización de cinco segundos que hizo que perdiera toda posibilidad de ganar. La diferencia entre el primer y el segundo puesto era sólo de unas pocas décimas de segundo.


  Le dio una manzana a Trixiebelle y le entregó el caballo a Rufus. El hombre le aseguró que la llevaría de vuelta al rancho.


  —Jim puede llevar la otra furgoneta y yo conduciré la tuya —le dijo Rufus—. Y ahora, ten cuidado, no vayas por ahí robándole el corazón a algún pobre vaquero.


  —Sabes que nunca haría algo así —repuso ella fingiendo seriedad.


  Se despidió de Rufus y fue al estrado para buscar a Grant, sabía que él le estaba reservando un sitio a su lado.


  La abrazó cuando llegó a su lado.


  —Mala suerte, guapa, pero nosotros sabemos que eres la mejor.


  Pensó que no le importaría perder todas las carreras si con eso conseguía que Grant la abrazara y le dijera que era genial.


  —Creo que tengo que despedirme de las carreras de obstáculos —le dijo ella—. No tengo tiempo para practicar. Ahora tengo que dirigir un rancho y dar clases de vez en cuando a los turistas del hotel.


  Grant la miró con admiración.


  —Eres muy buena. Siempre lo has sido.


  A lo mejor no era el tipo de halago que hubieran preferido otras mujeres, pero a ella, le encantó que le dijera algo así, sabía que Grant la admiraba.


  Vieron juntos el rodeo y disfrutaron con las distintas competiciones. Había de todo tipo. En unas los participantes tenían que domar caballos y toros que estaban fuera de sí. En otras, tenían que echar el lazo a cabezas de ganado o marcar a los animales.


  Era el día perfecto para ella, no quería que terminara nunca.


  Volvieron al todoterreno de Grant cuando se acabaron los concursos.


  —Invítame a cenar —le pidió ella.


  —Esto se está volviendo muy peligroso —repuso Grant.


  Pero tampoco le dijo que no.


  Fueron hasta un pequeño restaurante italiano que estaba al este del centro de la ciudad. Sabían que todos los locales de esa zona estarían demasiado llenos de turistas.


  Compartieron una botella de Chianti y ella le contó el resto de sus planes para conseguir que el rancho prosperara y obtuviera beneficios.


  Grant le habló del nuevo campo de golf que estaban diseñando y que comenzaría a construirse pronto. Le explicó todas las ideas que tenía para expandir el negocio y le confesó que le encantaba su trabajo.


  Ella no pudo evitar sonreír al oírlo.


  —No tienes que explicarme cuánto te gusta tu trabajo, basta con ver cómo te brillan los ojos cuando hablas del hotel.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Es que te estoy aburriendo? —bromeó él.


  —No, para nada. Me gusta verte feliz y con los ojos llenos de ilusión. Me encanta oír tus planes para el hotel.


  Él se inclinó sobre la mesa.


  —¿De verdad?


  —Así es —repuso ella elevando su copa de vino.


  Grant chocó la suya con la de ella.


  —Esto es muy agradable —le confesó.


  —Sí. Mucho… —agregó ella.


  —Demasiado agradable —añadió Grant algo sombrío.


  Y, después de eso, apenas habló. No fue desagradable. Contestaba a sus preguntas con amabilidad, pero estaba serio y distante.


  Sabía muy bien lo que le estaba pasando. Se había dado cuenta de que se lo estaba pasando muy bien con ella. Como le pasaría en una cita.


  Y aquello le había aterrado.


  —Bueno, voy a acompañarte a casa —le dijo él cuando salieron del restaurante.


  Lo dijo con tal firmeza que supo que no conseguiría convencerlo de lo contrario.


  No dijo nada. Lo pudo ver en sus ojos. Esa noche no iba a poder llevar las cosas más lejos y no quería forzar su suerte.


  * * *


  Grant dejó a Stephanie frente a la casa del rancho. Ella salió del coche y lo miró por la ventanilla.


  —Gracias por todo, me lo he pasado muy bien —le dijo.


  Él asintió y esperó a que Stephanie entrara en la casa.


  Pero no se fue de inmediato, se quedó sentado en el coche, deseando que ella estuviera aún a su lado. Después volvió al pueblo, pero aún no estaba preparado para ir al hotel.


  Aún podía percibir el aroma de Stephanie en el coche. Débil, pero aún presente. Pensó que a lo mejor se lo estaba imaginando. Pero, fuera real o no, respiró profundamente para poder sentirla de nuevo.


  Sabía que había perdido el control de la situación. Las cosas no podían ir peor.


  Se había pasado todo el día con ella. No entendía muy bien cómo había ocurrido. Pero, cada vez que se convencía de que tenía que alejarse, ella lo miraba con sus hermosos ojos verdes y él se encontraba completamente perdido.


  Tenía que admitirlo. Ella lo tenía todo. Creía que Stephanie Julen era perfecta.


  Por un lado, su aroma y la dulzura de su bello rostro, por otro, su esbelto cuerpo. Le encantaba su voz y su sentido del humor. Creía que era encantadora e inteligente.


  Y, más que nada, era buena. Stephanie era una buena persona y él quería lo mejor para ella. Siempre había sido así y más ahora que estaba dándose cuenta de la mujer tan increíble y valiosa en la que se había convertido.


  Llegó al centro de la ciudad y vio el Hitching Post, su bar preferido. Estaba situado en uno de los edificios más antiguos del pueblo y, en sus tiempos, había sido el antro más famoso del lugar, dirigido por Lily Divine, una seductora y bella mujer que regentaba el local a finales del sigloXIX.


  Dejó el coche en el aparcamiento, que estaba casi lleno.


  El bar estaba hasta arriba de gente. Había mucho ambiente. En la gramola sonaban antiguas canciones del Oeste. Un grupo de música local iba a tocar más tarde allí.


  Una parte del establecimiento era restaurante y la otra bar. No había separación entre ambos lados.


  Él se quedó en el bar, abriéndose paso entre la gente y sentándose en un taburete que acababa de quedarse vacío.


  Tras la barra del bar, en la pared, estaba el gran retrato de una belleza rubia, descansando seductoramente en un diván de terciopelo rojo. La mujer sólo llevaba un collar de perlas y una tela negra casi transparente cubriendo los lugares estratégicos. Se trataba de la mismísima Lily Divine y ese retrato llevaba colgado en el mismo sitio más de un siglo.


  El camarero sabía muy bien qué tomaba siempre y le dejó un whisky con hielo delante de él sin que tuviera que pedirlo.


  —Vaya, vaya, pero si es nuestro chico de oro —dijo alguien a sus espaldas.


  Se giró y se encontró con Russ Chilton, su mejor amigo desde la escuela infantil.


  —Hola, Russ —repuso él con una sonrisa algo indecisa. Las cosas habían cambiado mucho entre ellos durante los dos años anteriores. Y no precisamente para mejor.


  —¿Cómo estás?


  —He estado mejor —repuso Russ mirando a su alrededor con mala cara—. Hay mucha gente aquí. Bueno, la verdad es que hay mucha gente en todo el pueblo. Demasiada para mi gusto.


  —Los comerciantes están encantados —repuso él.


  —Todo sea por el dinero, ¿verdad?


  Pensó en hacer alguna broma sobre el progreso que aligerara el tono de la conversación, pero decidió no hacerlo. Se había dado cuenta de que era casi imposible animar a Russ, sobre todo si estaban hablando del desarrollo del pueblo y de todo lo que había cambiado.


  Russ era ganadero y le gustaban los espacios abiertos. Deseaba más que nada que Thunder Canyon volviera a ser el pueblo tranquilo en el que los dos habían crecido.


  —Te vi en el desfile. Bueno, a ti y a Stephanie Julen —le dijo Russ con desaprobación en su voz.


  Él también había sido siempre muy protector con la joven, sobre todo después de que muriera su padre.


  —Sí —repuso él con cuidado—. Bueno, ¿por qué no dejas que te invite a…?


  Intentó cambiar de tema porque no le gustaba el tono de Russ y creía saber exactamente lo que quería decirle.


  —También te vi con ella en las carreras —lo interrumpió el ganadero—. Y en el rodeo.


  Ya no tenía ninguna duda.


  —Muy bien, Russ. ¿Qué es lo que quieres decir con eso?


  Russ se inclinó sobre él y le habló en voz baja para que nadie más en el bar pudiera oírle.


  —Stephanie es una buena chica.


  —Sí, lo es. ¿Por qué lo dices?


  —No sé por qué tienes que tontear con ella. Tienes todas las mujeres que quieras a tu alrededor. ¿Por qué tienes que jugar con una buena chica como ella?


  Las palabras de Russ le hicieron daño. Quería darle un puñetazo que lo tirara al suelo, pero no lo hizo, sabía que si le había dolido era simplemente porque tenía razón, no había hecho sino decirle la verdad.


  —¿Eso es todo? —preguntó él mientras intentaba calmarse.


  —Sí, eso es todo.


  —Muy bien. De acuerdo.


  Asintió y se giró para tomarse la copa, dando la espalda al que había sido su mejor amigo toda la vida.


  Tomó un sorbo del whisky y contó hasta diez. En el espejo que había tras la barra vio cómo Russ se giraba y se alejaba de allí.


  El camarero le dejó poco después otra copa frente a él.


  —Ésta es de parte del Doctor —le dijo mientras señalaba a un hombre moreno y delgado que estaba al otro extremo de la barra.


  El Doctor era Marshall Cates, otro de sus grandes amigos desde siempre. Marshall trabajaba en el hospital de Thunder Canyon, pero su especialidad era la medicina deportiva y Grant lo había convencido para que trabajara con ellos en el hotel. Le había ofrecido un buen salario y otros muchos beneficios. Así que ahora Marshall se encargaba de asistir a los turistas cuando enfermaban o se lesionaban mientras practicaban algún deporte.


  Grant le hizo una señal con la mano para pedirle que se acercara.


  —¿Qué pasa? ¿Russ te ha estado incordiando? —le preguntó el médico al llegar a su lado.


  —Como siempre —contestó él.


  Marshall se rió.


  —No le hagas caso. Él pertenece a otra época, se ha quedado anclado en el pasado.


  —Lo que tú digas, Doctor.


  Marshall tomó un trago de su copa y después contempló con admiración el color ámbar del líquido.


  —Yo, en cambio, valoro las cosas buenas que la vida nos ofrece y celebro el hecho de que ahora puedo permitírmelas.


  —Me alegro —repuso él.


  Los dos hombres brindaron.


  —Por los buenos tiempos y las mujeres —dijo Marshall.


  —Lo mismo digo.


  * * *


  Grant se quedó algún tiempo más en el bar. Matthew y Marlon, los hermanos de Marshall, llegaron poco después. Acababan de cumplir veintiún años y estaban deseosos de beber y armar jaleo. Se les conocía en todo el pueblo por su facilidad para meterse en problemas. Los tres hermanos eran morenos y atractivos. Grant los invitó a una copa y escuchó sus historias sobre la universidad. Estaban a punto de comenzar su último año.


  También llegó Mitchell Cates. Él tenía treinta años y dirigía su propia fábrica de maquinaria agrícola. Había sido tan salvaje como sus hermanos menores, pero ahora era distinto. Mucho más callado.


  Tenía éxito con las mujeres, pero no tanto como Marshall. El Doctor siempre tenía una bella mujer colgada del brazo, sobre todo desde que había comenzado a trabajar en el hotel.


  Más tarde llegó Dax Traub, otro viejo amigo que tenía una tienda de motos en el pueblo. Se sentaron todos a una de las mesas y Mitchell los invitó a otra ronda.


  Pasadas las nueve de la noche, los gemelos se despidieron para ir al ayuntamiento, donde iba a empezar el baile en su salón principal. Grant decidió que ya había bebido demasiado para poder conducir y fue andando hasta la casa consistorial. Le vino bien el paseo para aclarar un poco las ideas.


  El salón estaba hasta arriba. Un grupo local tocaba en el escenario y la gente bailaba en el centro. Miró a su alrededor, intentando convencerse de que no estaba buscando a Stephanie.


  Estaba convencido de que no estaría allí, se imaginaba que, de haberse planteado ir, ella se lo habría comentado.


  Frunció el ceño.


  Lo cierto era que no estaba tan seguro. Porque ya no sabía qué pensar de ella. No dejaba de sorprenderlo continuamente. Era una persona nueva.


  Toda una mujer y muy fascinante. Estaba afectando a su estabilidad emocional más que ninguna otra mujer. Era tan bonita que le dolía mirarla.


  Quería protegerla, igual que siempre había hecho. Dijera lo que dijera Russ, ella le importaba mucho. Muchísimo.


  Le hubiera encantado poder dejar de pensar en ella. Estaba intentando mantenerse alejado y olvidarse de todo. Parecía no poder quitársela de la cabeza.


  Lo intentaba e intentaba, pero no estaba consiguiendo nada.


  Se quedó allí, mirando absorto a los que bailaban. Recordó todo lo que había pasado ese día, lo bonita que estaba con su traje de vaquera, cómo había montado a Trixiebelle en la carroza y el hecho de que le diera continuamente en la espalda con la bota para hacerle reír.


  Tenía grabada en su mente la imagen de su pelo dorado, saltando y agitándose por el viento mientras participaba en la carrera de obstáculos. Le encantó ver lo bien que había aceptado la derrota.


  Y su cara mientras cenaban en el restaurante italiano.


  Había disfrutado mucho ese día y le molestaba que hubiera acabado ya. Quería revivir cada minuto que había pasado en su compañía.


  —Hola, vaquero. ¿Te apetece bailar conmigo?


  Levantó la vista y se encontró con Lizbeth Stanton, la bonita camarera que trabajaba en el bar del hotel. Ella lo miraba con coquetería.


  La orquesta acababa de empezar a tocar algo más lento. Decidió que, ya que no podía bailar con Stephanie, lo haría con la sensual Lizbeth.


  —Claro —dijo él mientras la llevaba hasta el centro del salón.


  Ella no paró de flirtear con él durante todo el baile. Y él le siguió la corriente. Siempre bromeaban así, pero las cosas no habían ido nunca a más. Todo se había quedado siempre en meras palabras. Le parecía que no tenían química.


  —¿Estás bien, Grant? —le preguntó ella con gesto de preocupación cuando terminó el baile.


  Le dijo que sí, que estaba bien.


  Marshall apareció entonces a su lado y Lizbeth le dedicó toda la atención al médico. Grant vio cómo bailaban juntos la siguiente pieza de música.


  A eso de las once de la noche, Grant ya había bailado con unas cuantas mujeres. Todas muy atractivas. Ya estaba sobrio y bastante deprimido.


  Volvió caminando al bar, recogió su coche y condujo hasta el hotel. Desde el balcón de su habitación contempló los fuegos artificiales brillando en mitad de la oscura noche.


  Era medianoche cuando entró dentro. Pero estaba muy inquieto, sabía que no iba a poder dormir.


  Sabía lo que quería. Y lo que necesitaba. No dejaba de intentar convencerse de que no iba a tenerlo. Tenía que liberar la tensión que estaba acumulando en su interior.


  Decidió que le vendría bien dar una vuelta con el caballo. Creía que eso conseguiría calmarlo y cansarlo. Tenía los nervios a flor de piel y deseaba más que nada en el mundo a una mujer que no podía tener, que no tenía derecho a tocar.


  Fue a los establos y un mozo medio dormido salió a recibirlo. Le dijo que volviera a acostarse y colocó él mismo la silla y los arreos a Titán.


  Eran las doce y media cuando comenzó a pasear. Una luna creciente le iluminaba el camino con su luz plateada. Oía a la distancia el sonido de más fuegos artificiales.


  Hizo que Titán galopara, iba más rápido de lo que era conveniente por la noche. Sabía que el caballo podía calcular mal y tropezar con algo. Pero tuvo suerte y llegó al rancho a la una y veinte.


  Miró a su alrededor. Todo estaba a oscuras. Se preguntó qué demonios estaba haciendo allí. Creía que había cometido un error al ir hasta el rancho. Aquello no estaba bien.


  Bart lo miraba contento desde el porche.


  Igual que había pasado la noche anterior, Rufus salió de su cobertizo con la escopeta. Grant lo saludó con la mano y el anciano volvió dentro.


  No sabía qué hacer entonces.


  Era una indecisión estúpida. Sabía perfectamente qué tenía que hacer. Debía hacer que Titán girase y volver por donde había venido.


  Pero no lo hizo. Dejó que Titán caminara a su aire. El caballo fue hasta el granero y Grant dejó que ocurriera. Cuando llegaron a las puertas, desmontó y las abrió. Encendió la luz.


  Dejó que Titán pasara, le quitó la silla y los arreos y no se molestó en llevarlos hasta donde estaban las otras sillas de montar, los dejó simplemente sobre un montón de heno. El caballo no había sudado demasiado, así que tampoco lo cepilló. Lo metió en una de las caballerizas, cerró la puerta y apoyó la frente en la madera. Se preguntó de nuevo qué hacía allí.


  Detrás de él, al otro lado del granero, oyó el crujido de la puerta al abrirse y el mismo sonido al cerrarse de nuevo.


  —Grant…


  Le bastó con oír su nombre en los labios de Stephanie para darse cuenta de que eso era lo que quería, por eso estaba allí. Él la había estado esperando. En su subconsciente había deseado que eso ocurriera.


  Se giró.


  Ella estaba inmóvil. Su melena rubia estaba revuelta alrededor de su rostro angelical. Llevaba pantalones de pijama con cuadros y una camiseta verde. Se había puesto las botas y un jersey que le quedaba demasiado grande.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó con cara de sueño.


  Se dio cuenta de que era lo más bonito que había visto en su vida.


  Se acercó a ella dando grandes zancadas. Ella levantó más la cara para mirarlo.


  No sabía qué decir ni qué hacer.


  Estaba perdido y lo sabía. Y era culpa suya, porque no había sido lo bastante fuerte como para no acercarse al rancho esa noche, a pesar de que no paraba de decirse que aquello no estaba bien.


  Pero no había nada que decir ni tenía una excusa lo bastante poderosa como para mantenerse alejado de ella.


  Al menos no en ese instante.


  Alargó la mano hacia ella y Stephanie, suspirando, cerró la distancia que los separaba.


  Con un gemido gutural, tomó su boca y la devoró con todo el hambre que había acumulado durante los últimos días.


  Ella se fundió con él y abrazó su cuello. Grant la tomó entre sus brazos y la llevó, sin dejar de besarla, hasta el cuarto de los arreos.


  Capítulo 10


  Stephanie no podía creerse que aquello estuviera pasando. Por fin. Se había pasado años soñando y deseando que Grant la viera como la mujer que era y que la deseara tanto como ella a él. Quería que la besara con pasión y que acariciara su cuerpo sin cesar.


  Tal y como estaba haciendo en ese instante.


  Grant cerró con su bota la puerta del cuarto de los arreos. Despacio, dejó que ella volviera a plantar los pies en el suelo.


  —¿Estás segura? —le preguntó él con un tono lleno de inseguridad y casi dolor.


  Ella asintió. Nunca había estado tan segura de nada en toda su vida.


  La luz de la luna que entraba por la ventana era suficiente para ver.


  En el cuarto olía a piel y a heno. Una pared estaba llena de ganchos de los que colgaban sillas de montar, arreos, riendas y bridas.


  Había una estufa de leña en una esquina. Era necesaria durante los fríos inviernos.


  También había algunos taburetes y un par de bancos. Sobre uno de ellos había un montón de mantas limpias, de las que se colocaban bajo las sillas de montar.


  Stephanie se separó de él un instante para esparcir algunas en el suelo. Él se quedó inmóvil mirándola mientras preparaba una cama para los dos. Parecía estar en trance.


  Ella se puso de pie y tomó su mano.


  —Stephanie…


  —¿Sí?


  —¿Estás segura? —le preguntó de nuevo.


  —Sí —contestó ella con firmeza—. Muy segura. Muy muy segura.


  Le parecía increíble que pudiera ser tan tonto o que la conociera tan poco. Grant debería haber sabido que ella nunca hubiera estado con él en aquel sitio, en mitad de la noche, si no fuera eso lo que quisiera con todo su ser.


  Grant le acarició la cara con sus grandes y cálidas manos. La tocaba con extrema delicadeza. Después se inclinó y la besó mientras deslizaba las manos por su cuello. Grant estaba consiguiendo despertar aún más su deseo con cada caricia. Sumergió los pulgares en el hueco de su garganta y ella no pudo evitar gemir de placer.


  Grant le quitó el viejo jersey y ella tomó la prenda y la lanzó hacia los bancos. No le importaba donde cayera porque él acababa de tomar sus pechos en las manos y ya no podía seguir pensando con claridad. Sentía el abrasador calor de las palmas de Grant sobre su piel. Gimió de nuevo, pero el sonido quedó ahogado entre sus bocas.


  Sus lenguas estaban inmersas en su propio y sensual baile.


  Grant tomó sus pezones entre los dedos y los acarició suavemente, hasta que se convirtieron en dos duras rocas.


  Sentía la sangre agolparse en ellos, igual que su deseo. Lo sentía en los pechos y entre las piernas, donde una dulce humedad había empezado a acumularse. Todo su cuerpo estaba revolucionado y ansiaba estar entre sus brazos. No podía dejar de tocarlo. Bajó las manos hasta las caderas y agarró con fuerza sus muslos, enfundados en la tela de los vaqueros. Él se fundió en ella, parecía gustarle lo que le estaba haciendo y desear que le hiciera aún más.


  Y ella se atrevió a ir más allá. No tenía experiencia, pero superaba ese problema con su curiosidad. Estaba deseando sentir más cosas, vivir algo nuevo. Además, no tenía miedo.


  No podía tenerlo, se trataba de Grant y llevaba mucho tiempo deseando conocerlo de esa manera. Para ella, él era el único hombre que existía.


  Él deslizó las manos bajó su camiseta. Era increíble sentir sus manos en la piel, no podía dejar de gemir. Estaba disfrutando con cada beso, cada caricia, cada sonido de su garganta.


  Se aventuró a ir más lejos aún. Quería tocarlo y colocó su mano sobre el bulto que amenazaba con hacer estallar la bragueta de sus vaqueros. El gutural y casi animal gemido de Grant le dijo que aquello le gustaba mucho.


  Él levantó sus brazos sobre la cabeza y los acarició con delicadeza. Ella no podía dejar de estremecerse.


  Grant tuvo que dejar de besarla unos segundos para sacarle la camiseta, pero fue muy rápido y pronto volvió a su boca.


  Aquello era delicioso, estaba en el séptimo cielo, disfrutando de cada sensación y cada segundo.


  En su imaginación, cuando se acostaba en la cama y pensaba en cómo sería hacer el amor con Grant, siempre se había imaginado que se desnudarían a la vez. Él le quitaba la camisa y ella hacía lo mismo con él. Grant le quitaba las botas y ella las de él…


  Pero aquello era la vida real y era mil veces más salvaje y excitante. No había tiempo para turnos ni para llevar un orden.


  Grant no le dio la oportunidad de quitarle la ropa lentamente y dejar que su duro y masculino cuerpo quedara desnudo. Él era un hombre con una misión muy clara y ella estaba encantada, por una vez, de dejar que fuera él quien le mostrara el camino.


  Después de la camiseta, se concentró en los pantalones de su pijama. Se los bajó mientras inclinaba la cabeza sobre su pecho y tomaba uno de sus pezones en la boca.


  Ella le agarró la cabeza para que no se separara de ella, para que no se apartara nunca. Aquello era increíble. Se derretía por momentos.


  Grant lamió y mordisqueó sus pezones con delicadeza. Estaba fuera de sí. Todo su cuerpo reaccionó, sobre todo el centro de su femineidad, cada vez más húmedo y cálido, cada vez más desesperado por tenerlo dentro.


  Echó la cabeza hacia atrás y arqueó la espalda, elevando aún más el pecho hacia él. Quería más. Necesitaba más.


  Él no se detuvo ni un instante. Mientras con la boca la llevaba al borde del abismo, siguió acariciándola con las manos, bajando por su cuerpo hasta agarrar su trasero y después abrirse camino entre sus muslos.


  Aquello sí que fue increíble, mucho más que sus fantasías de joven inexperta. Deslizó un dedo en el centro de su intimidad y ella pensó que iba a caerse al suelo.


  Instintivamente, intentó separar más las piernas, pero aún llevaba las botas puestas y tenía los pantalones en los tobillos.


  Estaba fuera de sí. No quería que Grant dejara nunca de tocarla, besarla y acariciarla. Le parecía increíble lo que podía conseguir con su lengua y cómo la estaba tocando. Era como si supiera exactamente lo que necesitaba a cada momento. Supo muy bien cómo acariciarla, con pequeños círculos, hasta conseguir que gritara y pidiera más.


  —¡Ah! Sí, Grant. Así. Más. Sí, por favor…


  Algo ocurrió entonces. Sintió un increíble calor en su interior, una descarga eléctrica que iba creciendo en intensidad por momentos. Le rogó que no se detuviera, que siguiera, pero apenas podía hablar, tampoco pensar.


  Y de pronto la explosión. No se parecía a nada que hubiera sentido ni a nada que hubiera podido imaginar. La pilló por sorpresa y la descarga, que se había iniciado en el pequeño punto que Grant acariciaba, recorrió todo su cuerpo. Un grito animal se formó en su garganta y no pudo evitar dejarse llevar. Sabía que estaba haciendo demasiado ruido, pero no le importaba, la verdad era que ni siquiera hubiera podido controlarse.


  Él levantó la cabeza y la besó en la boca, intentando acallar sus gritos. Se alegró de que lo hiciera, lo último que necesitaban era a Rufus o a su madre acercándose hasta el granero para ver qué era lo que estaba pasando allí y de dónde procedía el ruido.


  Aquello era asombroso, estaba fuera de sí. Todo su cuerpo temblaba de placer, Nunca se había sentido tan viva.


  Abrió los ojos y, desconcertada, se dio cuenta, de que estaba tendida sobre las mantas. No entendía cómo había llegado hasta allí, no había sido consciente de ello.


  Se imaginó que la había dejado en el suelo mientras gritaba y él intentaba acallar sus gemidos con besos.


  Las mantas eran toscas y la lana le rascaba la espalda, pero ella se sentía como si estuviera sobre sábanas de seda o sobre alguna nube. No terminaba de entender lo que acababa de pasar.


  Perdió la noción del tiempo. Suspiró y cerró los ojos. Sólo se movió cuando él volvió a tocarla. Le susurró bellas palabras mientras le quitaba con cuidado las botas y se deshacía por fin de los pantalones del pijama. Le encantó estar por fin desnuda, sin nada que la atara ni nada que le impidiera disfrutar por completo de todo lo que le quedaba por sentir con él esa noche.


  Él la acarició de nuevo en el mismo sitio, donde ella era más sensible. Gimió y elevó sus caderas.


  Y, de repente, Grant tenía su boca allí.


  Nunca se lo hubiera imaginado.


  No podría haberse supuesto cómo iba a sentirse. Era increíble. Su deseo volvió a crecer hasta el infinito y eso que, sólo unos minutos antes, se había creído ya satisfecha y contenta.


  Volvió a sentir el inmenso placer de antes, pero aún más intenso. Parecía que su cuerpo no se cansaba y anhelaba todo lo que él pudiera darle.


  Fuera lo que fuera. Deseaba que compartiera con ella todo lo que sabía, que le enseñara a sentirse así.


  Susurró su nombre y sacudió la cabeza a un lado y otro. Después abrió los ojos y se quedó extasiaba contemplando la luz de la luna en el cuarto, iluminando todo lo que tenía a su alrededor.


  Él estaba haciéndole cosas… Cosas increíbles con su cálida y húmeda lengua. Apenas podía creerse lo que estaba pasando y el placer que Grant era capaz de proporcionarle tan fácilmente.


  Volvió a sentir una descarga eléctrica en su interior. Más cálida y abrumadora que la primera vez. Chilló como lo había hecho antes y Grant usó su mano para taparle la boca y silenciar los gritos de placer.


  Él siguió besándola, besándola sin parar justo en el sitio perfecto. Ella se abrió más a él, levantando las piernas y apoyando los pies en sus hombros desnudos.


  Entonces se dio cuenta y, abriendo los ojos, levantó un poco la cabeza.


  No pudo ahogar una exclamación al ver que estaba desnudo, tan desnudo como ella. No sabía cómo lo había hecho. Había conseguido quitarse las botas, los vaqueros y la camisa sin que ella se diera cuenta.


  Había estado tan enloquecida con lo que le estaba haciendo que había perdido la oportunidad de ver cómo se desnudaba.


  Pero se dijo que encontraría más tarde el momento de observarlo con detenimiento, cuando no estuviera tan excitada, cuando su cuerpo no estuviera temblando de pura necesidad.


  Todo lo que le importaba en ese instante era sentir su piel contra la de él.


  Dejó que su cabeza cayera de nuevo sobre la manta y disfrutó de las sensaciones.


  Poco después, Grant comenzó a subir de nuevo por su cuerpo, deteniéndose a darle besos por todos los rincones. Se paró sobre todo en su abdomen, lamiendo el valle que su cuerpo hacía sobre los huesos de sus caderas.


  Gimiendo, levantó la cabeza de nuevo. Grant estaba de rodillas y no pudo evitar que sus ojos fueran directamente a una parte de él que nunca había visto. Una parte enorme y lista para ella. Se preguntó lo que probablemente se habían preguntado alguna vez todas, las mujeres durante su primera vez. No sabía si iba a caber ni cuánto iba a dolerle.


  No pudo evitar pensar en esas cosas, pero lo cierto era que nada de eso importaba. Tenía mucha experiencia trabajando con el ganado y los caballos. Sabía que la naturaleza encontraba siempre la manera de hacer que todo lo que tenía que encajar, encajara a la perfección.


  Grant era impresionante. Tan atractivo como se lo había imaginado. Su cuerpo era fuerte y marcado por firmes músculos. La plateada luz de la luna brillaba sobre su piel morena.


  Recorría su cuerpo con la mirada cuando se dio cuenta de que llevaba puesto un preservativo.


  De nuevo, había vuelto a sorprenderla, estando más preparado de lo que ella imaginaba y sin que le hubiera visto hacerlo.


  No le extrañaba que hubiera llevado protección consigo. Tenía mucho éxito con las mujeres y el hotel estaba lleno de ellas. Era normal que fuera siempre preparado con algún preservativo en la cartera.


  Él levantó entonces la vista y sus ojos se encontraron. Los de Grant parecían hambrientos.


  Rendida y feliz, se dejó caer de nuevo sobre la manta. Cerró los ojos y no los abrió hasta que sintió a Grant lamiéndole la barbilla.


  —Stephanie… —dijo él como si fuera el único nombre que importara.


  Se cayeron entonces todos los muros y, perdida en sus ojos azules, vio todo lo que podrían tener, todo lo que podrían compartir los dos juntos.


  Podría ser como tener un trocito del cielo en la tierra.


  Sintió los rugosos muslos de Grant entre los suyos y la presión de su duro miembro allí mismo, donde ella lo deseaba, donde había estado besándola segundos antes. Estaba tan húmeda que temía estar derritiéndose y deseaba sentirse de nuevo en la cima de su placer, a pesar de que ya la había llevado hasta allí dos veces.


  Grant apoyó los brazos a ambos lados de su cuerpo y empujó. Ella gimió. Le dolía. Pero, aunque no hubiera podido explicarlo, era un dolor delicioso. Tenía todas las terminaciones nerviosas a flor de piel y quería más.


  Quería…


  Quería ser suya de la manera más completa.


  Quería sentirlo dentro de ella, sentir cómo abría su interior y poder recibirlo.


  —No quiero… No quiero hacerte daño —le dijo él con dificultad.


  Tenía la frente brillante, llena de sudor, y los músculos de sus brazos reflejaban el esfuerzo que estaba haciendo para deslizarse dentro de ella poco a poco, para tomarla con la mayor delicadeza posible.


  Ella lo abrazó con las piernas, abriéndose más a él.


  —Ahora, Grant —le pidió—. Por favor, hazlo… Ahora…


  Con un gemido salvaje, se introdujo en su interior. Y cubrió de inmediato su boca para ahogar sus gritos.


  Le dolió, pero no tanto como le gustó. Sin dejar de gemir, lo abrazó para que se echara sobre ella, quería sentir su peso y la caricia de su piel, húmeda por él sudor, como la de ella misma. La sensación de tener el vello de su torso contra los pezones intensificó aún más las sensaciones.


  Grant permaneció inmóvil y ella lo abrazó con más fuerza. Poco a poco fue respirando con más normalidad y relajándose, también se ablandaron sus músculos, haciendo más sitio para él en su interior.


  Él se movió de nuevo, empujando con fuerza.


  Ella gimió de nuevo y sintió cómo su cuerpo se abría aún más para él, cómo Grant podía estar aún más dentro de ella.


  Y más dentro.


  Grant la besó entonces, la besó como si le fuera la vida en ello.


  —Sí —le susurró él entre besos—. Muévete conmigo. Sí. Así, así…


  Y ella se perdió por completo. Más perdida que nunca. Perdida de una manera que era en realidad como si se hubiera encontrado de verdad por primera vez.


  Sentía que era como un río, corriendo alrededor de Grant mientras él navegaba por ella Con deliciosos movimientos. Estaba dentro de ella y su aroma la envolvía por completo.


  No había nada más en el mundo.


  Nada más, sólo ellos dos.


  Poco a poco, la intensidad de las sensaciones fue creciendo, subiendo para los dos hasta que no pudo soportarlo más y se rompió de placer. Gritando su nombre una vez más.


  Capítulo 11


  Srant aspiró de nuevo el aroma de su cabello y recordó que sólo le quedaba un preservativo. Le hubiera encantado tener más en ese instante. Pero no podía meter tantas cosas en su cartera.


  Además, se enfadó consigo mismo por pensar así. Aun se arrepentía de haber usado uno con ella y ya estaba planeando usar el otro.


  Pero tenerla entre sus brazos estaba consiguiendo despertar de nuevo su deseo. Le hubiera gustado poder hacerlo cien veces más. Quería tenerla allí, a su lado, para siempre. No quería soltarla nunca.


  Quería hacerle el amor una y otra vez hasta el fin de sus días.


  Se sentía fatal, como un deshecho humano y el tipo más canalla del mundo.


  —No hagas eso —susurró Stephanie. Estaban tumbados y desnudos sobre las mantas. Ella le daba la espalda, eran como dos cucharas en un cajón.


  —No hagas eso —repitió. Él le acarició el pelo y bajó con sus dedos por el cuello de esa mujer. Era increíble tener la sensación de su piel en los dedos. Suave como los pétalos de alguna exótica flor.


  —¿Que no haga el qué? —le preguntó mientras elevaba la cabeza.


  Ella se giró sobre la espalda para mirarlo. Grant nunca se cansaba de observarla. Le parecía increíble que la valiente niña a la que había conocido toda su vida se hubiera convertido en la mujer más tentadora que había visto nunca.


  Le bastó con recrear su belleza para sentirse de nuevo excitado.


  Se imaginó que ella estaba sintiendo la presión de su miembro en el muslo porque lo miraba sonriente. Sabía más de lo que imaginaba.


  Le parecía inaudito que una virgen sonriera así.


  No era como se lo había imaginado. Pensaba que las vírgenes lloraban en los brazos del hombre después de hacer el amor por primera vez, que se preocupaban mucho y se arrepentían de lo que habían hecho. Algunas quizás pensaban que deberían haber esperado a estar casadas, otras que no lo habían hecho con el tipo adecuado…


  Siempre había oído historias parecidas sobre mujeres inexpertas. Se imaginaba que por eso las había evitado inconscientemente, para no tener que sentir el peso de la responsabilidad que eso suponía.


  Pero, por otro lado, con Stephanie no cambiaba nada, porque él ya se sentía responsable de su bienestar, se había sentido así desde que murieran sus padres.


  Ella era parte de él de una manera que no tenía nada que ver con ellos dos y lo que estaban haciendo en ese instante, abrazados y desnudos, sobre una manta y bajo la luz de la luna.


  Ella era lo mejor del mundo en el que había crecido. Era fuerte, buena y se podía confiar en ella. Era honesta y trabajadora. Lo daba todo sin esperar nada a cambio.


  No se la merecía, eso lo tenía muy claro. Creía que no debería haber…


  —Deja de arrepentirte de lo que ha pasado, Grant. A eso me refiero. No le des más vueltas —le dijo ella con seriedad—. Lo digo de verdad —añadió mientras le acariciaba la cara—. Ha sido maravilloso. Ha sido… Justo lo que quería, con lo que había soñado. No vayas ahora a arrepentirte.


  —¿Te ha dolido?


  Había un poco de sangre en la manta, no mucho, pero le preocupaba.


  —Escúchame —le pidió ella.


  —¿Qué?


  —Sí, me dolió un poco. Pero no fue nada, sólo un segundo. El resto fue increíble. Lo digo de verdad. Increíble. No te puedes ni imaginar…


  —Creo que sí me lo imagino —la interrumpió él.


  Stephanie le sonrió de nuevo.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Vaya. Bueno, teniendo en cuenta que tú tuviste que hacer todo el trabajo y que te esforzaste tanto para darme placer, me alegra saber que también estuvo bien para ti.


  «¿Bien? Mucho más que bien», pensó él.


  —Así es —le dijo.


  Ella se acercó más y él no tardó en reaccionar.


  —Muy bien —repuso ella riendo.


  —¿De qué te ríes?


  Stephanie levantó la barbilla y lo miró a los ojos. Le brillaban con picardía.


  —Creo que no te importaría hacerlo de nuevo —le dijo ella mientras bajaba la mano hasta su miembro y lo rodeaba con los dedos. Él no pudo ahogar un gemido.


  —No, no me importaría…


  —Tienes que decirme cómo hacer esto —le pidió Stephanie mientras tiraba un poco de su pene—. No tengo ninguna experiencia —añadió mientras lo apretaba con cuidado.


  No pudo evitar gemir de nuevo Stephanie sonrió y se pasó la lengua por los labios. Sabía que lo hacía a propósito.


  —Está bien… —tartamudeó él—. Lo… Lo estás haciendo muy bien.


  * * *


  No usaron el segundo preservativo hasta dos horas después. No lo necesitaron. Ella era una amante curiosa y quería probarlo todo. Y él estaba encantado de hacer lo que ella deseara.


  Le sorprendió que fuera tan aventurera e inquieta con la casi nula experiencia que tenía.


  Pero él no quería hacerle daño. Se imaginó que su cuerpo no se habría recuperado aún de la primera vez y quería ir muy despacio con ella.


  Pero, cuando lo intentaron de nuevo, Stephanie rodeó con las piernas sus caderas y le pidió sin palabras, sólo con sus movimientos, que no se preocupara, que se dejara llevar.


  Y él lo hizo así, no pudo evitarlo. Estaba completamente perdido. Sentía que no había nada más a su alrededor. Todo se había desvanecido, todo menos el esbelto cuerpo de Stephanie y la multitud de sensaciones que estaba viviendo. Nunca había sentido nada igual.


  Con ella, el sexo estaba siendo más intenso, más profundo y más placentero.


  Antes de que se diera cuenta eran las cuatro de la mañana. Pensó que Rufus y Jim se levantarían pronto para comenzar las labores del día. Y Marie iría a la cocina a preparar café para todos y uno de sus exquisitos desayunos.


  Stephanie lo besó en el hombro. Después abrió la boca y le lamió la piel de forma seductora. Entre sus brazos estaba perdido, la deseaba más que nunca.


  Quería echarse de nuevo sobre ella y estar en su interior una vez más.


  Pero la noche ya había acabado. Y los preservativos también.


  Se había acabado, pero no había tenido suficiente, quería más. Le acarició la suave piel del interior de su brazo y se preguntó si alguna vez se cansaría de ella, si podría tener suficiente de esa mujer.


  —Sé lo que estás pensando y no me gusta nada —le dijo ella.


  Tomó su melena entre las manos y enterró en ella la cara. No se cansaba nunca de su fresco aroma.


  —¿Sí?


  —Sí —repuso ella—. Crees que es hora de irse.


  —Es que es verdad.


  —Quédate —le pidió Stephanie mientras agarraba su brazo.


  Lo hizo como si con su fuerza física fuera capaz de retenerlo a su lado. No tenía la suficiente fuerza física, pero tenía otras muchas cosas que podían conseguir que nunca quisiera irse de allí.


  Como su belleza, su aroma y sus besos. Unos besos que nunca podría olvidar.


  Por otro lado estaba su corazón. Y un pasado en común.


  Creía que, pasara lo que pasara después de esa noche, nunca podrían olvidar que habían crecido juntos.


  Con cuidado, retiró la mano de Stephanie de su brazo y le besó los dedos con delicadeza.


  —No puedo quedarme. Tu madre…


  —Soy una mujer adulta, por si no te habías dado cuenta ya. Soy una mujer con derecho a tomar mis propias decisiones.


  —A Marie no le va a gustar.


  Stephanie se sentó y lo miró con seriedad.


  —No seas cobarde. Lo hecho, hecho está. Es asunto nuestro y de nadie más. ¿Por qué no podemos salir de aquí con la cabeza bien alta? No quiero esconderme.


  Él tomó de nuevo su mano y la besó. Stephanie dejó que lo hiciera y después apartó la mano.


  —Eres increíble —le dijo—. Siempre lo has sido.


  —Quiero que te quedes a desayunar.


  —No es buena idea.


  —Por favor.


  * * *


  -¿Quieres más café, Grant? —le preguntó Marie con la cafetera en la mano.


  Durante medio segundo, temió que vertiera sobre él el café caliente.


  Marie no hizo tal cosa, pero no parecía muy contenta de verlo. Estaba siendo amable, como siempre, e incluso le había abrazado cuando apareció en la casa procedente del granero.


  Pero vio cómo lo miraba de vez en cuando. También observaba a su hija. Estaba claro que sabía que algo había pasado esa noche.


  Y no le gustaba nada.


  —Gracias —repuso él asintiendo.


  Marie llenó su taza. Después hizo lo mismo con la de Rufus.


  El hombre parecía muy concentrado en su plato de comida. Igual que Jim, que parecía casi demasiado interesado en su desayuno.


  Stephanie era la única que se comportaba de manera natural, como si nada hubiera ocurrido. Comió con apetito y les comentó a los trabajadores los proyectos que quería llevar a cabo ese día. Tenían que reparar algunas vallas y echar un vistazo a algunas vacas y terneros que no habían estado comiendo bien esos días o que se habían comportado de manera extraña.


  A Grant, el desayuno se le hizo eterno. Comió un montón de huevos revueltos, salchichas y dos panecillos. Se metía la comida en la boca sin hambre y sin poder pararse a apreciarla. La tensión que había en la cocina había conseguido quitarle el apetito.


  Minutos después, los peones salieron y Marie comenzó a recoger la mesa. Grant le dio las gracias y salió de allí.


  Encontró a Titán en el jardín, preparado ya con la silla y esperándole.


  —Supongo que un beso de despedida sería pedir demasiado —le dijo Stephanie desde el porche.


  Le bastaba con mirarla para que el deseo sacudiera su cuerpo con intensidad.


  Ella se acercó a él muy despacio, dejando que la luz de la mañana la iluminara. Se moría de ganas de abrazarla. Y, con cada paso que daba ella, su necesidad se volvía más acuciante.


  La esperó con el sombrero en la mano hasta que Stephanie llegó a su lado.


  —Marie casi me echa encima todo el contenido de la cafetera —murmuró él—. Y estoy convencido que de Jim me odia.


  Veía en sus ojos que quería tocarlo, igual que lo deseaba él. Pero Stephanie no lo hizo.


  —No creo que sea así. Jim trabaja bien y no se mete en mis cosas. Nunca me ha dicho nada y yo estoy segura de que no le he dado pie a pensar que estoy interesada en él. En cuanto a mi madre… Bueno, lo superará tarde o temprano.


  —Eso espero.


  Ella lo miró con ojos tristes.


  —Muy bien, Grant. Hasta la vista, entonces.


  Él maldijo entre dientes y la atrajo hacia él, besándola con fuerza. Cuando la soltó, Stephanie lo miró sonriente.


  —Eso está mejor.


  Él se puso el sombrero, se montó a caballo y se alejó de allí. A toda prisa.


  * * *


  -¿Qué tal trabaja el nuevo ayudante? —le preguntó Marie.


  Stephanie se apartó de la ventana. El jardín estaba desierto y, más allá de la luz del porche, todo era oscuridad.


  Había pasado ya una semana desde la increíble noche que pasaron en el cuarto de arreos. Jim había dejado su puesto el viernes. Le había pedido la paga que le correspondía y le había dicho que estaba listo para seguir con su vida en algún otro sitio. Ella no le había preguntado por qué se iba. Su relación había sido siempre estrictamente profesional con él y quería mantener las cosas de esa manera hasta el final. Además, ya había aprendido por experiencia que cuando un jornalero decidía marcharse, de nada servía discutir con él sobre las razones que tenía para hacer algo así ni tratar de convencerlo para que se quedara. A algunos hombres no les gustaba permanecer en el mismo sitio durante mucho tiempo.


  —Si necesitas referencias, dímelo —le había dicho ella—. No tengo ninguna queja con tu trabajo.


  —Gracias —murmuró él.


  Se despidió y se fue sin más.


  El lunes mismo había contratado a otro ayudante.


  Observó a su madre mientras tejía. Tenía mucha habilidad y movía las agujas con rapidez. Marie levantó la vista y la miró por encima de sus gafas.


  —El nuevo ayudante está bien —contestó ella por fin—. Trabaja duro, eso me ha dicho Rufus.


  Marie siguió tejiendo la colcha.


  —Entonces, ¿no sabes nada de Grant? —le preguntó su madre sin mirarla.


  Esperó unos segundos antes de hablar.


  —No, no sé nada de él, mamá.


  —¿Tuvisteis…? ¿Tuvisteis cuidado? —le preguntó su madre con algo de incomodidad.


  Se sonrojó al instante, recordando los dos preservativos que habían usado y todo lo que habían hecho esa maravillosa noche. Le ardía la cara y todo su cuerpo se puso en tensión. Le dolía recordar aquello.


  —Sí. Lo tuvimos.


  Su madre siguió hablando sin levantar la vista, concentrada en su labor.


  —No es el fin del mundo, ¿sabes? A veces las cosas no funcionan y eso es todo —le dijo con amabilidad.


  —Ya lo sé.


  —Es un buen hombre. Pero no está…


  —Por favor, ¿podemos hablar de otra cosa? —La interrumpió ella.


  Marie dejó de tejer unos segundos, después prosiguió con su tarea.


  —Por supuesto. Pero, si cambias de opinión y necesitas a alguien que te escuche, recuerda que estoy aquí.


  —Lo sé, mamá. Gracias.


  Eran casi las diez de la noche, hora de irse a la cama.


  Pero no tenía sueño. Se había pasado las últimas noches en vela, esperando. Se tumbaba en la cama con los ojos abiertos, escuchando los sonidos de la noche. Soñaba con oír el crujido de los neumáticos en la gravilla o las pisadas de un caballo. El tipo de sonidos que podía indicarle que alguien había llegado a la casa.


  Pero no había oído nada parecido durante toda la semana.


  Fue hacia la puerta y su madre le dio las buenas noches.


  —Buenas noches, mamá —repuso ella.


  Pero, en cuanto salió al pasillo, se dirigió al despacho en vez de ir a su dormitorio. No tenía ningún motivo en concreto, pero no le apetecía acostarse porque sabía que esa noche tampoco iba a poder dormir. Cerró la puerta y se dejó caer en la silla. Se quedó con la vista perdida en la pantalla del ordenador, deseando sentirse mejor y poder superar aquello.


  Algunos minutos después, suspiró y apoyó los brazos en la mesa y su cabeza sobre ellos. Igual que le había pasado durante los últimos días, consideró la posibilidad de ir a verlo.


  Sabía que él la deseaba y mucho. Sabía que, si iba a verlo, podría estar con él. Al menos físicamente. Sabía que él la abrazaría, la besaría y…


  Pero no podía hacerlo. Por alguna razón, le parecía injusto. Injusto para ella y para él. Si tenía que haber algo entre ellos, quería que él fuera libre para elegir, quería que estuviera contento con sus decisiones. No quería estar con un hombre que sólo permanecía a su lado porque su deseo por ella lo tenía atrapado.


  Además, sobrellevaba bastante bien su dolor durante el día. Tenía mucho trabajo que la mantenía ocupada y distraída.


  Era una mujer práctica y sabía que todos los malos tragos acababan por pasar, sólo era cuestión de tiempo.


  Sonó el teléfono y no se inmutó. Parecía que empezaba a mejorar. Era todo un progreso. Durante la última semana, el corazón se le había salido del pecho cada vez que alguien llamaba. Había estado convencida cada vez que era Grant quien llamaba y que iba a confesarle lo vacía que estaba su vida sin ella.


  Esa noche, en cambio, descolgó el teléfono con tranquilidad. Su pulso ni siquiera se había acelerado.


  —¿Diga?


  —Stephanie…


  Sonrió. Justo cuando empezaba a calmarse y a dejar de esperar que la llamara, aparecía su voz al otro lado de la línea.


  Respiró profundamente para no alterarse demasiado.


  —Hola, Grant.


  Hubo un silencio.


  —Mira, he metido la pata —dijo él por fin—. Lo sé. He estado intentando mantener las distancias, esperando que…


  Parecía no poder encontrar las palabras adecuadas.


  —¿Esperando qué?


  Hubo otra pausa.


  —Esperaba dejar de sentirme tan mal. He sido un canalla, te he usado. Sólo quiero que las cosas vuelvan a ser como antes y que… Bueno, no sé qué quiero. Sólo sé que te deseo. Sé que si me acerco a ti, no podría pensar en otra cosa que no fuera volver a quitarte la ropa.


  Más silencio.


  Quería pedirle que fuera al rancho o decirle que la esperara, que ella iría hasta el hotel. Estaba dispuesta a romper todos los límites de velocidad para poder estar a su lado cuanto antes. Y no le preocupaba que él la convenciera para que se quitara la ropa, porque ella estaba deseando hacerlo.


  Pero durante esa semana, Stephanie había estado pensando mucho en su situación.


  Había llegado a la conclusión de que una sola persona no puede hacer que funcione una relación o una aventura. Para eso se necesitaban siempre dos personas dispuestas.


  Cuando Grant habló de nuevo, le pareció que le había leído los pensamientos.


  —No puede funcionar, Stephanie.


  —Sólo porque tú no quieres —repuso ella.


  Se le levantó de repente un fuerte dolor de cabeza.


  —Escucha, esto no tiene sentido. Quiero estar contigo. Quiero… Quiero ver adonde nos lleva todo esto. Pero sólo si tú también lo quieres así. No quiero presionarte —añadió ella.


  —Lo sé.


  —No te estoy pidiendo nada permanente.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿por qué me has estado evitando?


  —Es lo mejor.


  El corazón de Stephanie empezó a latir mucho más fuerte entonces. Estaba enfadada, pero intentó controlarse para que sus palabras no estuvieran cargadas de ira.


  —¿Sabes qué?


  Él se quedó en silencio.


  —No me llames sólo para decirme que esto no va a funcionar —le dijo ella—. No quiero volver a oírlo.


  Él murmuró algún juramento y susurró su nombre.


  —Buenas noches, Grant —se despidió ella sin más.


  Y colgó el teléfono.


  Capítulo 12


  Desde que Stephanie se hiciera cargo de la gestión del rancho, había dejado de dar clases de equitación en el complejo hotelero. Habían contratado a otra persona, y Stephanie sólo los ayudaba de vez en cuando; cuando la instructora oficial tenía demasiados alumnos para hacerse cargo de ellos.


  La mujer la llamó el viernes por la mañana.


  —Te necesito esta tarde —le dijo—. Primero para que des clase a un tipo de San Francisco que no para de hablar. Se llama Doug Freethy. Es programador informático y nunca se ha montado en un caballo. Con él estarás media hora. Luego tienes una hora entera con… Déjame ver. ¡Ah, sí! Con una tal Melanie McFarlane.


  Reconoció el nombre de inmediato, era la mujer que había intentado comprar el rancho.


  —Melanie me ha comentado que ya sabe montar a la inglesa y quiere aprender a montar como una vaquera. Ya le he comentado a los dos estudiantes dónde y cuándo tienen las clases y qué han de llevar puesto, así que no necesitas ponerte en contacto con ellos. El programador informático te espera en los establos a las dos.


  El programador informático resultó ser un tipo grande y guapo que parecía más interesado en coquetear con ella que en aprender a montar a caballo. Durante una clase que duraba sólo media hora, le pidió dos veces que fuera a cenar con él. Y se quedó bastante sorprendido cuando ella declinó la invitación en las dos ocasiones.


  —No sabes lo que te pierdes —le dijo él cuando se despedían.


  Ella le sonrió con amabilidad.


  —Espero que disfrutes de tu estancia en Thunder Canyon, Doug.


  —La disfrutaría mucho más si pudiera pasar una velada contigo.


  Ella mantuvo la sonrisa y no dijo nada más. El tipo se dio finalmente por vencido y se despidió de ella.


  Melanie McFarlane llegó a los establos quince minutos antes de que empezara la clase de monta. Se había tomado muy en serio las indicaciones de la instructora y llevaba puestos unos pantalones vaqueros fuertes y cómodos, unas botas altas de piel y una camiseta. Hasta llevaba un sombrero de paja cubriendo su rojiza melena.


  No se había hecho una idea de cómo iba a ser esa mujer. Le pareció atractiva y esbelta. También se mostró agradable y la escuchó muy atentamente mientras le explicaba las diferencias entre el modo de montar a la inglesa y cómo se montaba en los estados del oeste.


  No tardaron mucho en salir a dar un paseo. Le dio algunas indicaciones mientras montaban. Era una mujer inteligente y aprendía rápidamente. La hora se le pasó muy deprisa, mucho más que los treinta minutos que había pasado con el primer estudiante.


  Volvieron a los establos y desmontaron.


  —Tengo que confesarte que, además de perfeccionar mi estilo, tenía otros motivos para venir a la clase —le dijo Melanie.


  Los mozos del establo se encargaron de sus caballos.


  —¿Sabías que tengo intención de comprar el rancho donde trabajas y crear allí un hotel rural? —le preguntó la mujer.


  —Sé que Grant iba a vendértelo —le dijo—. Pero también que cambió poco después de opinión.


  La pelirroja se quitó el sombrero y jugó con el borde del mismo.


  —Soy una mujer muy positiva y prefiero pensar que cabe la posibilidad de que vuelva a cambiar de opinión. Sobre todo cuando vea cuánto estoy dispuesta a ofrecerle por el sitio.


  Sus palabras hicieron que se sintiera fatal y se preguntó si sabría toda la verdad sobre aquella operación.


  —Pero, Grant no te ha dicho nada… No ha vuelto a cambiar de opinión, ¿verdad? —preguntó con temor en la voz.


  —Aún no. Pero, cuando lo haga, espero que te quedes en el rancho y trabajes para mí. Voy a necesitar a alguien que se ocupe del sitio y que pueda además dar clases de monta a los clientes. Sería un puesto de trabajo hecho a tu medida. En cuanto a tu madre, también quiero hablar con ella, voy a necesitar una buena cocinera y he oído hablar fenomenal de sus dotes culinarias. Creo que todos nos podemos beneficiar con la operación.


  Se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.


  —La verdad, Melanie, es que estoy bastante segura de que Grant no va a venderlo.


  Se encontraba fatal. Se dio cuenta de que lo mejor que podía hacer era ir a hablar con él y hacer que le explicara de qué iba todo aquello. Si Grant estaba reconsiderando la idea de venderle el rancho a Melanie, quería saberlo cuanto antes.


  Lo malo era que hablar con Grant era lo que menos le apetecía hacer ese día. Ni ese día ni ningún otro. Al menos no durante una temporada. Hasta que se normalizaran las cosas entre ellos.


  —Sólo quiero que te des cuenta de que tienes otras opciones —le explicó Melanie—. No quiero que nadie piense que va a perder su puesto de trabajo. Creo además que podría contratar también a los otros dos jornaleros que tenéis ahora mismo en el rancho —añadió mientras le ofrecía la mano—. Bueno, ha sido todo un placer conocerte. Lo digo con toda sinceridad.


  * * *


  Después de pensar un tiempo sobre qué debía hacer, Stephanie volvió al rancho. No podía soportar la idea de hablar con Grant. Porque sabía que, en cuanto lo viera, iban a entrarle más ganas de gritarle que de hablar de una manera cívica con él. Cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que no había necesidad de hablar con Grant. Al menos no de momento.


  Se dijo que si llegaba a aceptar la nueva oferta de Melanie, él se lo diría.


  No le hacía ninguna gracia trabajar en un rancho para turistas.


  Pero necesitaba trabajar para poder vivir y, si Grant le vendía el rancho a Melanie, parecía que al menos su madre, los ayudantes y ella mantendrían sus puestos de trabajo.


  Se imaginó que no podía quejarse, después de todo.


  Esa tarde se le hizo eterna. Intentó concentrarse en el trabajo y no pensar en el hombre que estaba volviéndola loca. Un hombre que la deseaba tanto que había decidido desaparecer de su vida durante la última semana. Sólo la había llamado una vez y había sido para decirle que se arrepentía de lo que había pasado, una noche que ella recordaba como maravillosa, y para confesarle que se sentía muy culpable por aquello.


  Ya de noche y frente a la ventana del salón, trató, una vez más, de no pensar en él y dejar de esperar que apareciera de un momento a otro en su todoterreno.


  —¡Ah! ¡Dios mío! —exclamó su madre con impaciencia—. Estoy cansándome de esta situación, harta de verte así. ¿Por qué no vas y solucionas las cosas con él? Habrá alguna manera…


  No podía dar crédito a lo que le estaba sugiriendo su madre.


  —Pero, mamá, dijiste que…


  —Bueno, ¿qué sé yo de todas estas cosas? Lo único que tengo claro es que no puedo soportar verte con el alma por los suelos, esperando a que ese idiota se dé cuenta de que no puede estar sin ti.


  * * *


  Grant estaba apoyado en la barra del bar del hotel. Con Marshall Cates a su izquierda y Mitchell a su derecha. Marshall estaba contándoles una broma sobre un vendedor ambulante y llegó al clímax del chiste. Mitchell rió, igual que Lizbeth Stanton, que los escuchaba desde el otro lado de la barra.


  Marshall le dio unas cariñosas palmadas en la espalda.


  —¿Qué pasa, amigo? No te has reído. ¿Qué es lo que ocurre? Llevas unos días que no pareces tú, estás que no levantas cabeza.


  —Estoy bien.


  Marshall dio un resoplido.


  —Vaya. Te has vuelto más serio que Mitchell —repuso el hombre mientras levantaba la copa hacia su hermano—. Y ser más serio que Mitchell es decir mucho.


  Grant estaba a punto de decirle que no se metiera en su vida cuando vio a Dax Traub entrando en el bar.


  —Hola, Dax.


  Dax se acercó a ellos con gesto serio. Desde que se divorciara de Allaire, la que había sido su única novia, estaba siempre bastante afligido. De los cuatro, Marshall parecía ser el único que estaba de buen humor esa noche.


  La imagen de la dulce Stephanie apareció en la cabeza de Grant y se esforzó por borrarla de su mente.


  —¿Qué pasa? —le dijo a Dax a modo de saludo.


  —Nada nuevo —repuso éste.


  —Ponle una copa a este hombre —le pidió Grant a la camarera.


  Lizbeth lo miró pestañeando con coquetería.


  —Tú eres el jefe. Tú mandas.


  A fuerza de hábito, él respondió de inmediato a su flirteo con una seductora sonrisa.


  —Aquí tienes —dijo ella mientras ponía un whisky frente a Dax.


  —Gracias.


  Grant decidió ir al grano.


  —Estaba deseando hablar contigo.


  —¿De qué?


  —De D. J.


  D. J. Traub era el hermano pequeño de Dax. Se había ido del pueblo hacía ya diez años, justo después de que Dax y Allaire se casaran. Y desde entonces sólo había vuelto para asistir al funeral de su padre.


  Y el pequeño de los hermanos no había estado perdiendo el tiempo. Le había ido muy bien. Había empezado creando y vendiendo su propia salsa de carne para barbacoas y ahora contaba con toda una cadena de restaurantes por todo el país. La central estaba en Atlanta. Durante los últimos años, los locales de la cadena se habían multiplicado como setas. Estaban en todas partes, menos en el pueblo de su fundador.


  —Necesitamos uno de sus restaurantes aquí —le dijo Grant—. Y no me refiero al pueblo, sino a aquí mismo, en el hotel. Le he estado vendiendo la idea a Riley y parece que le gusta. Queremos añadir un restaurante familiar, pero de calidad, a nuestra oferta gastronómica. Se me ocurrió que la cadena de tu hermano sería perfecta. Ofrece sabrosa comida del oeste en un ambiente agradable y con precios razonables. Y a todo el mundo le va a encantar. Después de todo, él es un vecino del pueblo.


  Dax se encogió de hombros.


  —A lo mejor. Pero, si crees que debería ser yo el que hablara con él, estás muy equivocado.


  —¡Venga, Dax! Es tu hermano.


  —Así es, pero no le he visto más que una vez durante los últimos diez años. Vosotros erais amigos cuando vivía aquí, seguro que se alegra de saber de ti.


  Grant siempre se había preguntado qué era lo que había pasado entre los dos hermanos para que dejaran de hablarse. Estaba claro que había habido algo, por mucho que Dax se empeñara en negarlo.


  —Muy bien. Hablaré yo entonces con él y veré si puedo convencerlo. Funcione o no lo del restaurante, me encantará verlo de nuevo.


  —Sí —repuso Dax con poca convicción.


  —Estaría bien —agregó Mitchell.


  Marshall levantó su copa.


  —Por D. J., haga lo que haga en Atlanta.


  —¡Por D. J.! —Asintieron los demás.


  Levantaron sus copas y bebieron por la salud del amigo perdido. A Grant le hubiera gustado que Russ estuviera también con ellos.


  Pero Russ Chilton no había estado nunca en el hotel y se temía que nunca llegaría ese día.


  Grant dejó su vaso vacío en la barra con un golpe seco.


  —Guapa, otra ronda para mis amigos y para mí —le dijo a la camarera.


  Lizbeth, que estaba al otro extremo de la barra, se acercó hasta donde estaban ellos.


  —Tus deseos son órdenes para mí, jefe —le dijo con una pícara sonrisa mientras comenzaba a rellenar sus copas.


  Marshall no perdió la oportunidad de bromear con ella.


  —¡Eh, Lizbeth! Yo también quiero que me mires así.


  —Lo siento, Doctor. Yo voy detrás del jefe y él está loco por mí.


  Los cuatro hombres rieron con ganas.


  —¿Grant?


  Él se quedó congelado, con la copa a medio camino entre la barra y su boca.


  Era Stephanie.


  Su ronca y sensual voz era inconfundible.


  Con los nervios a flor de piel, miró el espejo que había detrás de la barra. Allí estaba su reflejo. Sus ojos se encontraron y sintió una intensa ola de calor circulando por su cuerpo.


  Dejó la copa con cuidado sobre la barra mientras los otros hombres la saludaban.


  —Hola, chicos —les dijo ella con una sonrisa.


  Después miró con seguridad a la camarera.


  —Hola, Lizbeth. ¿Cómo estás?


  La camarera parecía estar aturdida. No sabía qué estaba pasando. Pero parecía tener claro que algo estaba ocurriendo.


  —Hola, Stephanie. ¿Qué tal? Dime, ¿qué quieres tomar?


  —Nada, gracias —repuso ella—. Hola, Grant —añadió con tono calmado y distante.


  Él giró en su taburete y la miró. El calor en su interior era ya fuego. Le parecía increíble que tuviera tanto poder sobre él, pero no podía pensar con claridad teniéndola delante de él.


  Llevaba pantalones vaqueros, una camiseta y su pelo dorado suelto sobre los hombros. Nada especial, pero suficiente para volverlo loco.


  —Stephanie —lo saludó él.


  Le excitaba algo tan simple como decir su nombre. Mirarla y no tocarla era la mayor de las torturas.


  Entre ellos pareció surgir la sombra de lo que habían compartido en el cuarto de los arreos aquella noche.


  Se moría de ganas de tocarla de nuevo. Quería abrazarla y besar aquella jugosa boca, desnudarla por completo.


  Lo podría haber hecho allí mismo, en medio del bar del hotel. Quería hacerla suya de nuevo, sus deseos parecían poder dominarlo.


  Quería hacerle de nuevo el amor, acariciarla, estar dentro de ella. A pesar de que se había prometido mil veces que no volvería a ocurrir.


  Lo que más miedo le daba de todo aquello era darse cuenta de que a una parte de él le importaba muy poco que todo el mundo los viera.


  Su parte más responsable le hizo ver que tenía que sacarla del bar cuanto antes.


  La tomó por el brazo. Sintió cómo se tensaba. Pero, por fortuna, tuvo el bastante sentido común como para no tratar de apartarse de él y montar una escena.


  —Venga —le dijo él—. Vayamos a algún sitio donde podamos hablar.


  Capítulo 13


  Grant agarraba su brazo y lo hacía con firmeza.


  Sorprendida, Stephanie no intentó apartarse de él.


  Cuando fue hasta el hotel a buscarlo, no se había hecho una idea de lo que iba a pasar una vez que lo viera.


  Pensaba que la recibiría con recelo o incluso con frialdad. Algo que le recordara que tenían que mantenerse alejados el uno del otro.


  Pero no había esperado nada como lo que estaba pasando.


  Casi podía sentir el calor que salía de Grant. Y su urgencia por llevarla a algún otro sitio. Cruzaron deprisa distintas salas del hotel, parecían dos locos. Sus amigos se habían quedado perplejos con la escena que acababan de presenciar.


  La llevó hasta el vestíbulo principal. Allí había una gran chimenea en el centro y un alto techo abovedado. Lo cruzaron deprisa, pero a Stephanie se le hizo eterno. Era un vestíbulo grandísimo.


  Se preguntó si los empleados los estarían mirando con curiosidad. Eso se temía.


  Sabía que estaba ruborizada, lo podía sentir.


  Sin soltarla ni por un segundo, Grant la condujo por un pasillo cubierto con una elegante alfombra roja. La gente pasaba a su lado mirándolos de reojo. Seguro que les extrañaba que caminaran tan deprisa y el hecho que él la llevara agarrada como si no quisiera soltarla jamás.


  Además de la determinación que había en su mirada. Pero él no parecía darse cuenta de nada, ignoraba a todo el mundo.


  Se metieron por otro pasillo y llegaron poco después a un grupo de ascensores.


  Él presionó uno de los botones, el de subida.


  —¿Adónde vamos? —le preguntó ella en un susurro.


  Tenía la mirada fija en los ascensores. Por algún motivo, no se atrevía a mirarlo a los ojos.


  —A mi apartamento —contestó Grant.


  Se abrieron las puertas del ascensor y entraron. Estaba vacío. Se quedaron encerrados y ella miró fijamente las puertas. Podía sentir la sangre hirviendo en sus venas. Lo deseaba con locura. Lo necesitaba.


  —Ya puedes soltarme —le pidió—. Por favor.


  Grant lo hizo y, aunque ya no la estaba tocando, sentía que la estaba acariciando y besando. Su cuerpo estaba en llamas.


  En llamas por él.


  Tenía muchas cosas que decirle. Mil cosas. Quería entender qué había dentro de él para que no pudiera relajarse y dejar que el amor entrara en su vida. Quería pedirle que les diera una oportunidad, para poder explorar juntos lo que estaba surgiendo entre ellos. Quería escucharlo, comprender porque él necesitaba distanciarse de ella.


  Para todo eso había ido hasta el hotel. Quería poner de una vez por todas las cartas sobre la mesa, quería llegar a estar en paz consigo misma y con él.


  Paz.


  No iba a ocurrir. Al menos no esa noche.


  Se abrieron las puertas del ascensor.


  —Por aquí —le dijo él.


  * * *


  Sus habitaciones estaban en el último piso del hotel. El salón tenía el alto techo cubierto de vigas de madera y una de las paredes era de cristal. Se veía desde allí una hermosa vista del monte Thunder. La cima, cubierta de nieve, parecía azul bajo la luz de las estrellas.


  —Es precioso —murmuró ella.


  Grant la acarició. La tocaba como un ciego, mirándola a través de la punta de sus dedos. Recorrió su nariz con cuidado y después la curva de su barbilla.


  —¿Qué es lo que me pasa? —le dijo—. Te conozco desde el día que naciste. Pero ahora, desde que te viera bañándote en el arroyo, todo ha cambiado. Ahora me basta con verte para que pierda el control. ¡Dios mío! Y tu aroma…


  Cerró los ojos y hundió la cara en su cuello, respirando profundamente.


  Stephanie quería ser firme con él, preguntarle por Melanie y si había tomado una decisión en cuanto a la venta del rancho. Quería regañarle por flirtear como lo había visto hacer con Lizbeth. Quería confesarle que estaba enfadada con él, por distanciarse de ella y apartarla de su vida. Quería decirle que necesitaba comprender por qué se negaba a que hubiera algo entre ellos, por qué no quería ser su amante y dejar también de ser su mejor amigo.


  Pero, mirando sus ojos llenos de angustia, se olvidó de todas sus dudas. Le pareció que ya no era importante que se hubiera sentido tan mal durante toda la semana.


  Todo aquello no era nada si lo comparaba con la sensación de tener las manos de aquel hombre en su piel.


  A lo mejor sólo era sexo, deseo, lujuria. Lo llamara como lo llamara, era tan poderoso que podía controlarla.


  Todo lo que había en ese instante entre ellos era el mutuo deseo, la necesidad de estar juntos. Pero era un sentimiento tan fuerte que parecía arrastrarlos sin que pudieran evitarlo.


  Pensó que hablarían de todo aquello más tarde. Arreglarían las cosas más tarde…


  —Más tarde… —se dijo ella en voz alta.


  Pero Grant no la entendió.


  —Ahora —repuso él mientras la besaba.


  Decidió no aclararle la confusión. Ya no importaba.


  Grant estaba besándola. Entre sus brazos por fin. Eso era lo único que le importaba.


  Y el beso… Era increíble. Insuperable. Grant la devoraba con su boca y sus manos la recorrían de arriba abajo.


  Le quitó la ropa y después se desnudó él.


  Estaban de pie frente a los grandes ventanales, iluminados únicamente por una noche llena de estrellas. Él la abrazó y besó con más pasión aún.


  Después levantó la cabeza y ella abrió los ojos. Sus miradas se encontraron y los dos dejaron de respirar: La electricidad entre los dos era casi palpable, igual que el calor que emanaba de sus cuerpos.


  Al menos durante ese instante, estaban completamente de acuerdo. Recordó la promesa que se había hecho a sí misma cuando todo eso había empezado entre ellos. Estaba decidida a seguir adelante y ver adonde les llevaba aquello.


  En ese momento, con el cuerpo de Grant pegado al suyo, se dio cuenta de que no le iba a costar nada de trabajo mantener esa promesa. Los ojos de ese hombre estaban en llamas y podía sentir su excitación contra su abdomen.


  —Stephanie… —gimió él.


  —Sí. Grant, sí… —repuso ella como si estuviera contestando a alguna pregunta que no se había llegado a formular.


  Y, allí mismo, frente a las ventanas, cayó de rodillas delante de ella. Y volvió a besarla, esa vez íntimamente. Con sus dedos separó cuidadosamente los pliegues de su piel y la saboreó con su lengua. Ella tomó la cabeza de Grant entre las manos y echó las caderas hacia él, incitándole a seguir por ese camino.


  No tardó mucho en sentir de nuevo una ola de calor que ganaba intensidad dentro de ella. Comenzaba entre sus piernas y se extendía por todo su cuerpo, consiguiendo que se estremeciera de placer. No pudo evitar gemir, jadear y gritar su nombre.


  Él se puso en pie y la tomó en sus brazos. La llevó hasta el dormitorio y la dejó sobre la gran cama. Sacó un preservativo de la mesita y se lo puso.


  Segundos después estaba dentro de ella, moviéndose a la vez, llenándola de placer.


  No tardaron en alcanzar las cotas más altas del placer. Ella lo abrazó con sus piernas y quedaron fundidos, exhaustos y satisfechos sobre la cama.


  Estaban cansados.


  Pero su deseo era más fuerte que el agotamiento físico y no pasó mucho tiempo antes de que volvieran a acariciarse y besarse.


  Deseó con todas sus fuerzas lo que deseaban todos los amantes, que las cosas fueran siempre igual entre ellos, poder compartir momentos así durante el resto de su vida y con esa misma persona. No quería que terminara esa noche.


  Tiempo después, felices y agotados, se acabaron durmiendo abrazados.


  * * *


  Stephanie se despertó cuando la luz de la mañana se coló entre las persianas y le dio en la cara. Entreabrió los ojos algo confundida y después recordó qué había pasado.


  Había sido una noche increíble. Estaba con Grant.


  Movió la mano sobre las suaves sábanas de satén.


  Era la cama de él. Miró el reloj que había sobre la mesita. Eran las seis y media de la mañana.


  Se asustó al ver la hora. No había tenido intención de quedarse toda la noche. En el rancho todo el mundo llevaría ya un par de horas trabajando. Respiró profundamente e intentó relajarse. Su madre sabía dónde estaba y los trabajadores podían pasar un día sin ella, sabían bien qué había que hacer.


  Suspiró y se dio la vuelta.


  Allí estaba él. Desnudo y a su lado. Se quedó mirándolo y él abrió los ojos poco después.


  Grant alargó la mano y le tocó la cara con delicadeza. Era como si quisiera asegurarse de que de verdad estaba allí. No dijo nada y ella casi se lo agradeció.


  Tenían mucho de lo que hablar, pero esa mañana se sentía demasiado vulnerable y desnuda como para enfrentarse a ciertas cosas.


  No quería que sus palabras llenaran el silencio. Quería disfrutar simplemente de ese momento y que todo permaneciese igual entre ellos.


  Grant le acarició el hombro. Ella volvió a girarse y se pegó al cuerpo de él. Le encantaba lo bien que encajaban, como dos piezas de un puzzle.


  Le acarició la melena y la besó en el cuello.


  Ella cerró los ojos y volvieron a dormirse.


  Más tarde, notó cómo se despertaba de nuevo el cuerpo de Grant. En todos los sentidos.


  Hicieron el amor. De forma lenta y pausada.


  Después, cuando terminaron satisfechos y se miraron a los ojos, ella se atrevió a romper el silencio.


  —Vi anoche cómo coqueteabas con Lizbeth —le dijo mientras acariciaba su cara.


  Su pulgar se deslizó dentro de la boca de Grant y éste lo chupó y lamió con su lengua. Se estremeció de nuevo.


  —No significa nada. Lizbeth y yo siempre estamos bromeando. Nunca va más lejos. Nunca ha pasado nada…


  —Muy bien —lo interrumpió ella.


  —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó mientras le besaba la palma de la mano.


  —Que… Que no tengo nada más que decir. Te conozco a ti. Conozco a Lizbeth y me imagino perfectamente qué es lo que pasa. Eso es todo.


  Grant, con su mano aún entre las suyas, mordisqueó donde había estado besando unos segundos antes. Le encantaba todo lo que le hacía.


  —No ha habido nadie más desde el día que te vi en el arroyo. No me interesa nadie más, ya no…


  Sus palabras la emocionaron.


  —Me alegro…


  Se quedó estudiando su atractivo rostro durante unos segundos. No sabía qué estaba pensando, pero ya no sonreía. La miraba con intensidad.


  —Ayer le di una clase de equitación a Melanie McFarlane. Cuando terminamos, me dijo que está decidida a comprar el rancho y que te va a hacer otra oferta, una mucho mejor. Y que, cuando le vendas el rancho, nos dará trabajo a mi madre, a los ayudantes y a mí. Dice que podremos seguir trabajando en el nuevo hotel rural.


  —Pero no voy a vendérselo.


  —Ya, pero ha dicho que va a hacerte una oferta mejor. Y me imagino que la primera debió de ser muy, buena para conseguir que consideraras durante un tiempo la posibilidad de deshacerte del lugar.


  —No me importa cuánto me ofrezca. Me voy a quedar con el rancho. Hablaré con ella y me aseguraré de dejarle bien claro que no voy a cambiar de opinión.


  Ella se dio cuenta en ese instante de que había estado conteniendo la respiración. Volvió a respirar con normalidad al oírlo.


  —Bien —le dijo.


  Lo que tenía que decirle aún era lo más difícil. Probablemente lo más complicado que había tenido que decir en su vida.


  —Lo siento. Pensé que podría seguir adelante con esto… —le confesó ella—. Seguir adelante con lo que estamos compartiendo y dejar que pasara lo que tuviera que pasar.


  —Pero no puedes.


  Ella le sonrió con tristeza.


  —Lo dices como si lo hubieras sabido siempre.


  —Porque es así, siempre lo he sabido.


  —Esta última semana ha sido horrible —le dijo.


  Él se quedó callado y ella le dio tiempo, esperó a que pensara en lo que acababa de decirle.


  —Pensé que lo mejor sería quitarme de en medio, romper por lo sano… Eso fue lo que intenté explicarte por teléfono, pero supongo que no lo hice muy bien.


  —Pareces…


  Él volvió a besarle la mano.


  —¿Parezco qué?


  —Grant… No lo sé. Pareces… ¿Resignado? Sí, eso es, resignado.


  —Cuando te vi anoche en el bar me di cuenta de que no había nada que hacer, que estaba perdido. Supe que no podía renunciar a ti.


  —¿Renunciar a mí? —repitió ella—. Lo dices como si desearas poder hacerlo, como si fuera una bebida alcohólica o una droga de la que te has hecho adicto.


  —Stephanie… ¿Qué quieres que te diga? La verdad es que desearía poder renunciar a ti. Todo sería más fácil si fuera capaz. Todo sería mejor si las cosas con el tiempo pudieran volver a ser como eran antes.


  —Pero eso no va a pasar. Nunca van a ser como antes…


  —No importa. El hecho es que no puedo renunciar a ti. Nunca antes había sentido lo que siento por ti.


  —¿Y eso es malo?


  —Nunca quise sentirme así. Me gusta llevar una vida sin complicaciones. Me encanta mi libertad. Pero ya no soy libre. Aunque consiguiera apartarme de ti, sufriría lo indecible. Y si tú encontraras a otra persona… —le confesó mientras sacudía la cabeza—. He pensado en ello. He pensado mucho en ello durante las dos últimas semanas. Sería mejor para ti, te mereces otra persona, aunque sé que me pasaría el resto de mi vida odiando a ese otro hombre. Odiándolo por quererte más de lo que yo nunca podría.


  Ella se incorporó entonces. Se sentó y se cubrió con la sábana.


  —Lo dices como si fuera algo terrible. Como si fuera horrible querer estar conmigo y echarme de menos.


  —Lo siento. Sé que no estoy siendo claro. Siempre lo lío todo…


  —Yo no he dicho eso…


  —Mira, el caso es que las cosas son como son. Ya te he dicho que sé como eres. Eres una mujer a la que hay que tomar en serio. Cuando das, lo das todo. Y no estoy dispuesto a seguir faltándote al respeto. No voy a hacerlo más.


  —Grant… ¡No! No lo entiendes. No me has faltado al respeto. Nunca y de ninguna manera.


  —Pero sé qué es lo que quieres. Y lo acepto.


  Alargó la mano, tomó su cuello y la atrajo hacia él para que se quedara tumbada de nuevo. La miró con intensidad a los ojos.


  —Nos casaremos. Es lo mejor.


  Capítulo 14


  Estaba segura de que no le había entendido bien.


  —¿Grant?


  —¿Qué?


  —¿Que nos casemos? ¿Es eso lo que has dicho?


  —Sí —repuso él mientras le besaba con ternura en las mejillas—. Tenemos que hablar con tu madre y ver cómo quieres hacerlo. Podemos hacerlo como quieras, elige el tipo de boda que prefieras y también la fecha. Pero que sea pronto, eso es todo lo que te pido.


  Ella se separó de él y volvió a cubrirse con la sábana. Tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar. Tuvo que toser para recuperar la voz.


  —Pero yo no… No hablas en serio, ¿verdad?


  —Sí, claro que sí.


  —¿Casarnos? ¿Ahora?


  Él también se sentó.


  —¿Por qué finges sorpresa? Es lo que querías, ¿no?


  «Durante toda mi vida», pensó ella.


  Pero no lo quería así. Aquello parecía una transacción económica. Parecía estar pidiéndoselo obligado por las circunstancias, como si no le quedara más remedio.


  —Es demasiado pronto —le dijo ella.


  Grant la miró con el ceño fruncido.


  —¿Demasiado pronto para qué?


  —Para nosotros. Es demasiado pronto para casarnos. No estamos listos.


  —Estamos tan listos como vamos a estarlo nunca.


  —No, no es verdad. Hace sólo dos semanas me veías como a una especie de hermana pequeña a la que tenías que cuidar y proteger. Todo está cambiando entre nosotros y creo que es algo bueno. Es algo con lo que siempre había soñado. Pero casarnos… No. Aún no.


  Él la miró con intensidad.


  —Te niegas porque no he usado palabras de amor, ¿verdad?


  —¿Cómo?


  —Quieres que te diga que te quiero. Eso es lo que estabas esperando, ¿no es así? Muy bien, te quiero. No puedo vivir sin ti. Me está volviendo loco sentirme así, te deseo todo el tiempo. Termina con mi sufrimiento. Cásate conmigo.


  —Grant, escucha lo que estás diciendo. ¿Que termine con tu sufrimiento? ¿Como cuando hay que sacrificar a un caballo que nace cojo?


  —¿Estoy siendo sincero contigo y tú me respondes haciendo bromas?


  —No, no bromeo, Grant. Sólo estoy intentando que entiendas cómo me siento. Esto no es algo con lo que debamos apresurarnos. Tenemos que… Tenemos que llegar a conocernos.


  —Pero si te conozco desde que naciste.


  —Pero no así. No como hombre y mujer. Esto es como empezar de nuevo, como si acabara de conocerte, Grant.


  Él se dejó caer sobre las almohadas.


  —Ahora estás enfadada conmigo.


  —No, no lo estoy. De verdad.


  —Te lo he soltado de una manera demasiado brusca. Lo siento. Pero es que es difícil para mí y…


  —Grant —lo interrumpió ella—. De verdad, no estoy enfadada, pero estoy convencida de que no estamos preparados aún para casarnos. Si pensara lo contrario, te diría que sí de inmediato y no me importaría cómo me lo estuvieras pidiendo.


  —¿No quieres casarte conmigo?


  La miró como si acabara de darle un puñetazo en el estómago.


  —Sí que quiero.


  —Entonces, ¿por qué no dejas de decirme que no?


  Tomó su mano entre las de ella. Grant la miraba con suspicacia.


  —Verás… Bueno, voy a decirte la verdad y poner las cartas sobre la mesa. Es la primera vez que lo digo en voz alta.


  —¿Qué pasa, Stephanie?


  Ella respiró profundamente y se lanzó a la piscina. Tenía que soltarlo sin pensárselo más o sabía que acabaría por arrepentirse.


  —Te quiero, Grant Clifton. Estoy enamorada de ti. Creo que siempre lo he estado, desde que era pequeña. Esto que estoy haciendo… Nunca planeé decirte lo que siento porque nunca pensé que tú fueras, o pudieras, corresponder a mis sentimientos. Pero después del día en el arroyo y después de que me besaras por primera vez… Bueno, supongo que empecé a hacerme ilusiones. De repente, me veías como a una mujer y me deseabas. Era como si cualquier cosa pudiera pasar entre nosotros y a lo mejor mis sueños acababan por hacerse realidad.


  —Entonces, hazlo —le pidió él mientras le besaba la mano—. ¡Cásate conmigo!


  Le tentaba la idea de decirle que sí, hacer lo que le estaba pidiendo y tratar de solventar más adelante los posibles problemas que fueran surgiendo.


  Pero no podía hacerlo. El matrimonio era para ella algo sagrado, un compromiso que se hacía a otra persona y para el que había que estar muy preparado.


  —¿Es que no lo ves? El hecho de que no podamos dejar de tocarnos y que nos deseemos tanto no es razón suficiente para casarnos. Tiene que haber algo más entre nosotros. Tenemos que conseguir estar a gusto en compañía del otro y convertirnos en los mejores amigos. Tiene que haber confianza y entendimiento. Tenemos que tener la misma idea de lo que queremos y estar seguros de que deseamos tener el mismo tipo de vida. Ya sabes a qué me refiero. Era lo que tenían tus padres. Y también los míos.


  —Es por el rancho, ¿no? Quieres que deje el hotel y vuelva a trabajar allí, ¿verdad? —repuso él.


  Ella resopló con impaciencia.


  —No, no quiero que renuncies a un trabajo que sé que te encanta. ¿Por qué iba a querer algo así? No estaba hablando de eso.


  —Bien —asintió él—. Me alegro porque eso nunca va a pasar.


  —Lo sé, Grant. Lo que acaba de pasar demuestra que necesitamos más tiempo. Me parece increíble que pensaras eso de mí, nunca podría pedirte que renunciaras a tu trabajo aquí.


  Él se quedó mirándola fijamente. No parecía contento.


  —Estás yéndote por las ramas, cuando la verdad es que no estás segura de querer casarte conmigo.


  —Te equivocas de nuevo. Sí que estoy segura de que quiero casarme contigo, pero no estoy preparada.


  Él maldijo entre dientes varias veces.


  —Has vuelto a hacerlo. No me contestas sinceramente. Si no estás preparada es porque no estás segura.


  Ella se sentó más erguida.


  —Con esta conversación no vamos a ninguna parte —le dijo con tono frustrado.


  —Porque no quieres ser sincera conmigo.


  —No es verdad y no vas a conseguir convencerme para hacer esto, así que deja de intentarlo de una vez.


  —Sí o no, Stephanie. Es muy sencillo. ¿Sí o no?


  Ella no podía estarse quieta. Echó las sábanas hacia atrás, pero entonces se dio cuenta de que toda su ropa estaba en la otra habitación. Volvió a cubrir su cuerpo desnudo.


  —¿Es que quieres echarme de aquí? ¿Es eso lo que sucede?


  Él la miraba con firmeza.


  —¿Sí o no?


  Le hubiera encantado abofetearlo en ese instante, pero logró controlarse. La manera en la que Grant se estaba comportando no hacía si no demostrarle que estaba en lo cierto, pero eso no quería decir que fuera a convencerlo.


  Sus ojos azules la miraron mientras repetía el ultimátum.


  —¿Sí o no? Decídete.


  Sabía lo que estaba haciendo. La estaba arrinconando. Podía decirle que sí aunque no estaba lista o podía decirle que no y él se sentiría rechazado. Respondiera lo que respondiera, ambos iban a salir perdiendo.


  —¿Sí o no?


  De repente se le ocurrió qué podía decirle. Era una respuesta que podía acabar funcionando para los dos.


  —Sí —le dijo por fin—. En diciembre.


  Él abrió la boca y volvió a maldecir.


  —¿Por qué dices eso? Te he dicho que sí, ¿no es lo que querías?


  —Sí. Pero ¿en diciembre?


  —Así es. En navidades. No queda tanto.


  Pero quedaba lo suficiente como para que los dos pudieran llegar a arreglar algunos temas que tenían pendientes. A lo mejor conseguía que se sincerara con ella y que volvieran a ser amigos.


  Soñaba con que todo fuera bien. Y lo deseaba tanto… Tanto que se estaba volviendo loca.


  Y también lo quería, con todo su corazón.


  Pero él había dejado de ser su amigo. Y estaba decidida a que el hombre con el que se casara fuera también su mejor amigo.


  —En diciembre… —murmuró él con gesto de desagrado.


  Pero después la abrazó y besó con fuerza. Supo que, aunque Grant no estaba de acuerdo con todo aquello, haría las cosas tal y como ella quería.


  * * *


  Esa misma tarde, Grant llamó a su madre a Billings. Le dijo que iba a casarse con Stephanie. Helen Clifton le felicitó.


  —Siempre tuve la impresión de que vosotros dos acabaríais juntos —le dijo ella.


  —¿En serio, mamá? Nunca me habías dicho nada.


  —¿Para qué iba a hacerlo? ¿Para que me dijeras que estaba loca? No, no me apetecía tener que enfrentarme contigo.


  Le dijo que aún no tenían una fecha fija.


  —Será algún día de diciembre, creo. Aunque esperaba poder convencerla para que fuera antes y hacer las cosas a su manera.


  —Diciembre —repitió su madre pensativa—. Es un mes estupendo para casarse…


  Él gruñó. No le gustaba nada que Stephanie fuera a alargar tanto las cosas, pero no quería decirle nada de eso a su madre, no deseaba preocuparla.


  —Bueno, mantenednos informadas de todo, ¿de acuerdo? —le pidió la mujer.


  —Por supuesto —le prometió él—. Espero que vengáis.


  Ella se quedó callada unos segundos.


  —Allí estaremos. Stephanie y tú. Una boda en diciembre. No nos la perderíamos por nada del mundo.


  Le gustó oírle decir aquello, aunque también estaba sorprendido. A su madre no le gustaba ir a Thunder Canyon. Ese pueblo estaba lleno de fantasmas y de recuerdos muy dolorosos.


  * * *


  Grant fue hasta el rancho esa misma noche. Quería que Stephanie y él le dieran juntos a Marie la buena noticia.


  La madre de Stephanie los abrazó a los dos y les dijo que estaba segura de que serían muy felices. Pero a él le parecía que Marie no estaba siendo del todo sincera y que tenía algunas dudas sobre su compromiso. No dijo nada y, desde luego, él no iba a preguntarle qué era lo que pensaba de verdad.


  Pero esa mujer podía hablar y se dijo que, si tenía algo que decirles, ya lo haría por ella misma, sin necesidad de que él le insistiera.


  La verdad era que no entendía lo que estaba pasando. No entendía a Marie y lo poco alegre que había sido su reacción al oír las noticias.


  Tampoco entendía a Stephanie.


  Ella le había dicho que lo quería. Que siempre lo había querido.


  Y, aun así, no quería casarse con él hasta varios meses más tarde.


  Ahora que se había resignado a casarse con ella, quería que ocurriese cuanto antes. Nunca le había gustado arrastrar lo inevitable.


  Marie había estado algo fría. Rufus, en cambio, se puso muy contento. Le dio un montón de palmadas en la espalda, le dijo que era un tipo con mucha suerte e insistió en que Marie debía sacar su mejor botella de whisky para que pudieran brindar en honor a los novios.


  Después de cenar, Stephanie y él salieron al porche y se sentaron en los escalones de la entrada. Hacía una noche estupenda.


  Rodeó sus hombros con el brazo. Ella se acurrucó contra él. Le encantaba su aroma. Deseaba estar con ella en su habitación del hotel y no en el porche de la casa. Allí podría acariciarla y besarla, enterrarse dentro de ella y dormirse abrazado a su cuerpo.


  —¿Has pensado en cómo vamos a hacer para dormir juntos cuando estemos casados? —le dijo él—. Yo trabajo normalmente hasta muy tarde y tú, en cambio, empiezas a trabajar a las cinco de la mañana.


  —¡Eh!


  —¿Qué?


  —Deja de preocuparte por eso, todo va a salir bien.


  —Pero es un problema.


  —Nos las arreglaremos. En coche, se tarda menos de media hora en llegar al hotel. Y algunas noches las pasaré allí, contigo. Otras noches estaremos aquí.


  —Sí, ya veo. Es de lo más simple —repuso él con tono irónico.


  Stephanie giró la cara y lo besó en el cuello. Grant no pudo evitar estremecerse. Le bastaba con que lo tocara para que sintiera que ardía en llamas.


  —Venga, Grant. No seas tan cascarrabias…


  Él levantó su barbilla y la besó. Con más fuerza y pasión de lo que debería, teniendo en cuenta que estaban en el porche de su casa y que cualquiera podría verlos por la ventana.


  Cuando se separaron, ella lo miraba con una sombra en los ojos, pero él no le preguntó por qué parecía triste. No se lo preguntó porque estaba seguro de que no iba a gustarle nada lo que tuviera que decirle.


  Se quedaron en silencio algún tiempo. Bart, tendido a su lado en el porche se rascaba la oreja con la pata trasera, un búho ululó y desde el cobertizo de Rufus les llegaba el tenue sonido de la música.


  No quería hablar con ella de Marie, pero lo hizo de todas formas.


  —Tu madre no parece muy contenta de que vayamos a casarnos —le comentó—. No tanto como esperaba, la verdad.


  Stephanie lo miró con seriedad.


  —Creo que duda de que esa boda sea lo que de verdad quieres.


  Eso le molestó bastante.


  —¿Lo que de verdad quiero? Yo no soy el que ha decidido retrasar la boda hasta Navidad. ¿Le has dicho eso?


  —Tú estabas presente cuando hemos hablado con ella. Oíste lo que le dije.


  Se dio cuenta de que él no era el único que estaba enfadado. Los bellos ojos verdes de Stephanie brillaban con intensidad.


  —Y si la reacción de mi madre es un problema para ti, a lo mejor deberías ir a hablar con ella —añadió ella.


  Vio que aquello podía acabar en una amarga discusión. No entendía cómo habían llegado a ese punto.


  —Mira, no quiero pelearme contigo.


  —¡Cualquiera lo diría! —repuso ella en voz baja mientras miraba a otro lado.


  Quería abrazarla y volver a besarla. Pero sabía que aquello no iba a ser suficiente. Y, antes de que se diera cuenta, estaría arrastrándola hasta el cuarto de los arreos, para hacer el amor sobre el duro suelo, como la primera noche.


  Tampoco podían subir al dormitorio de Stephanie, con su madre viéndoles pasar mientras tejía en el salón de la casa. Eso no estaría bien. Sería como faltarle al respeto a la mujer que había sido la mejor amiga de su madre. Y, de alguna manera, también a Stephanie.


  No entendía por qué todo tenía que ser tan complicado. «Porque Stephanie se ha empeñado en esperar cinco meses antes de que nos casemos», se dijo.


  Se levantó de golpe.


  —Será mejor que me vaya.


  —Buenas noches —le dijo ella poniéndose también en pie.


  Ya no parecía enfadada, pero tampoco tan contenta como esperaba que se sintiera una joven que iba a casarse pronto. Lo que le parecía era que estaba intentando controlarse. Estaba fría y distante.


  Tomó su mano y la atrajo hacia sí, abrazándola. Ella se relajó algo entre sus brazos cuando él la besó. Después lo acompañó hasta el coche.


  —Gracias por el anillo.


  La sortija de compromiso brillaba en su mano. Había ido hasta Billings esa misma tarde para comprarlo. Había tenido suerte y acertado con la talla de su dedo.


  —Es precioso —le dijo con sinceridad ella—. Lo llevaré siempre.


  Tomó la mano que llevaba el anillo, le dio la vuelta y dejó una tarjeta electrónica en su palma.


  —Es la llave de mi suite —le explicó él.


  Stephanie se sonrojó. Esperaba que fuera porque estuviera recordando la noche que acababan de pasar allí.


  —Gracias.


  Quería pedirle que fuera a su hotel al día siguiente por la noche. Pero tenía miedo de que le dijera que no, que tenía que trabajar o algo así. Ya tenía demasiado herido el orgullo como para arriesgarse de nuevo tan pronto. No quería saber que ella anteponía una vaca enferma o una valla rota a estar con él.


  Stephanie se apartó del vehículo y él se alejó de allí.


  Aún era temprano y a Grant no le hacía gracia la idea de volver a su vacía habitación. Se detuvo en su bar favorito.


  Dax, Marshall, Mitchell, los gemelos y Russ estaban allí jugando a las cartas. Se reunían al menos una vez al mes para jugar.


  Grant tomó una silla de otra mesa y se sentó con ellos. Ganó los primeros cuatro juegos en los que participó.


  Marshall le dijo que parecía estar demasiado triste, sobre todo para la suerte que estaba teniendo esa noche con las cartas.


  No respondió. Simplemente se encogió de hombros y esperó a que Mitchell repartiera las cartas.


  Miró lo que le había tocado, parecía que su buena racha iba a continuar. Apostó veinte dólares y consiguió que todos los demás apostaran también. Después les mostró sus cartas y todos se rindieron.


  Estaba recogiendo todo lo que había ganado cuando Russ se dirigió a él.


  —He oído que vendes el rancho.


  Grant lo miró de reojo.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  Russ se encogió de hombros.


  —Es lo que se rumorea por aquí.


  Se imaginó que se trataría de Melanie McFarlane.


  Estaba seguro de que la mujer había estado explicándole a la gente lo que quería hacer con su rancho. Decidió que al día siguiente la llamaría para asegurarse de que tenía claro que no pensaba venderlo.


  —Pues son rumores falsos. No lo vendo.


  —¡Vaya!


  Por primera vez en dos años, Russ lo miró con una sonrisa en el rostro.


  —Me alegra que no lo vendas. Es un rancho muy bueno. No me gustaría nada que te deshicieras de él, la verdad. Me daría pena.


  —¿Qué otra cosa podría hacer? Mi prometida está empeñada en mantenerlo y ya sabéis como son las mujeres. Consiguen todo lo que quieren de los hombres.


  Todos se quedaron en silencio y con la boca abierta. Pero sólo duró un segundo.


  —¿Qué? ¿Tu prometida? —gritó Marshall.


  —Te refieres a Stephanie, ¿verdad? —preguntó Dax—. ¿Tú y Stephanie…?


  Grant asintió con la cabeza.


  —Así es.


  Mitchell se echó a reír.


  —¡Esto es inaudito! Ni en un millón de años me habría imaginado que tú serías el primero en casarte.


  —Stephanie quiere casarse en diciembre —les dijo.


  Intentó no parecer tan molesto con las exigencias de Stephanie como lo estaba.


  —Falta bastante —añadió—. Así que, ¿quién sabe? A lo mejor os adelantáis alguno de vosotros y acabáis casándoos antes que yo.


  Todos rieron con ganas, pero Mitchell lo miró fingiendo estar irritado.


  —Vamos a hacer como que no hemos oído lo que acabas de decir.


  —Eso es —intervino Dax—. De otro modo, tendríamos que matarte.


  Todos estuvieron de acuerdo.


  —Somos hombres solteros —anunció Marshall—. Y así es como queremos seguir.


  Después miró a Grant con una sonrisa.


  —Tú y Stephanie. Vaya… La vida está llena de sorpresas.


  Todos se levantaron de la mesa y lo abrazaron. Le dijeron que era un hombre con mucha suerte. Y también muy valiente, al atreverse a pasar el resto de su vida con una sola mujer.


  Dejó que le tomaran el pelo unos minutos, después les dijo a todos.


  —Bueno, ya vale. Sentaos y sigamos jugando, chicos. Cuando salga de aquí esta noche, quiero llevarme conmigo todo vuestro dinero.


  * * *


  Grant llamó a Melanie a la mañana siguiente y le preguntó si podía quedar con él para comer.


  —Por supuesto.


  —¿Te parece que nos veamos en el Gallatin a la una?


  —Allí estaré —le prometió ella.


  Él llegó con quince minutos de antelación y estaba esperándola ya en la mesa principal cuando ella apareció.


  Melanie pidió al camarero una ensalada y un té helado.


  —¿Y usted, señor Clifton? —le preguntó el camarero.


  —Lo de siempre, Paul. Muchas gracias.


  El camarero asintió y se fue. Reapareció minutos después con una cesta de pan caliente y el té de Melanie.


  A él le hubiera encantado tomarse un whisky, pero se conformó con el agua que tenía delante.


  —¿Cómo va la búsqueda de propiedades? —le preguntó.


  Melanie abrió su caro bolso de marca y sacó un bolígrafo y un trozo de papel.


  —Tenía ganas de hablar contigo sobre eso.


  —¿Sí? Bueno, la verdad es que no soy experto en ese tipo de transacciones y no sabría qué decirte que compraras ni cuánto deberías pagar, pero me encantará comentarte lo que sé sobre las fincas que están en venta en el pueblo.


  —Grant —repuso ella mirándolo pacientemente—. No juegues conmigo.


  —Bueno, Melanie. Creo que no soy yo precisamente el que está jugando.


  Ella escribió algo en el trozo de papel.


  —No sé si te lo he dejado claro ya, pero voy a financiar el hotel rural con mis propios fondos. Sea lo que sea que hayas oído sobre mi familia y sus contactos, yo estoy ahora invirtiendo por mi cuenta. Tengo dinero, pero no tanto como te imaginas. Dicho esto, estoy decidida a hacer que mi hotel se haga realidad y tenga éxito. Y para eso, tengo que contar con tu rancho. Lo quiero y lo quiero de verdad —le dijo con firmeza.


  Le sorprendió. Era una mujer rica y mimada, pero mucho más fuerte de lo que se había imaginado. Creía que una mujer como Melanie podría triunfar en cualquier cosa que se propusiera, pero no estaba dispuesto a dejar que se hiciera con el rancho.


  —Te deseo la mayor suerte del mundo, seguro que te irá muy bien.


  Melanie tomó el papel y lo dejó delante de él.


  —Es mi oferta final. Di que sí ahora mismo y mi agente inmobiliario escribirá el nuevo contrato en un par de horas.


  Grant leyó el papel y tuvo que contenerse para no silbar. La cifra era mucho mayor que la primera, y eso que aquélla ya había sido generosa.


  —No sé como dejarte esto claro, Melanie. Siento mucho que te hayas encaprichado con mi rancho, pero hablaba en serio la última vez que hablamos…


  —Pero…


  Él levantó una mano para pedirle que se callara.


  —Estás perdiendo el tiempo, Melanie. No voy a venderlo.


  —Estoy segura de que…


  —Lo diré de nuevo. No. No importa cuánto me ofrezcas, no vendo el rancho. Me he dado cuenta de que, después de todo, no puedo deshacerme de ese sitio. Además, a mi prometida le encanta ese sitio.


  Melanie se quedó boquiabierta.


  —¿Tu prometida? No sabía que fueras a casarte.


  —Pues así es. Me caso con Stephanie Julen. Creo que la conoces, es la administradora del rancho. La misma a la que le ofreciste un trabajo antes de ayer, mientras te daba clase de monta.


  —Bueno…


  Vio cómo Melanie tragaba saliva algo avergonzada.


  —Me gustaría que no fueras por ahí ofreciéndoles puestos de trabajo a mis empleados.


  —Lo hice porque pensé que podría tranquilizarlos. Que se sentirían mejor al saber que no iba a echarlos, que conmigo también tendrían trabajo.


  —No necesitan que nadie los tranquilice. Ya tienen trabajo. Trabajan para mí.


  —No quería molestarte.


  —No me has molestado, pero no puedo venderte el rancho. Te prometo, no obstante, que te informaré de todo lo que sepa que pueda interesarte. Pero quiero asegurarme de que esta vez me has entendido de verdad. No lo vendo y no hay nada más de lo que hablar.


  Melanie dejó las manos sobre su regazo y lo miró con la cabeza muy alta. Poco después, asintió con la cabeza. Tenía ademanes de reina.


  —De acuerdo —le dijo por fin.


  —No quiero ponerme pesado, pero quiero tener claro que no vas a seguir diciéndole a todo el mundo que vas a comprar mi rancho. Te lo agradecería mucho.


  —Lo entiendo, lo entiendo. No vendes y no cambiarás de opinión. Bueno, creo que he perdido mi apetito —le dijo mientras se limpiaba la boca con la servilleta y se levantaba—. Perdona, pero tengo que irme.


  La observó mientras salía del restaurante. Aún se sentía culpable por haberse echado atrás la primera vez, justo cuando estaba a punto de firmar el contrato. A pesar de todo, admiraba el coraje de esa mujer.


  Pero al menos había conseguido lo que quería, explicarle de una vez por todas la situación y dejarle claro que tendría que ponerse a buscar otras propiedades.


  * * *


  Stephanie lo sorprendió esa noche con una visita.


  De hecho, estaba dormida en su cama cuando subió a su suite a las diez de la noche.


  Ella había dejado encendida una lámpara en el pasillo para que no se tropezara al entrar a oscuras.


  Se quedó mirándola un rato, absorto por la belleza de esa mujer y por el hecho de que estuviera en su cama.


  Estaba acostada de lado y tenía la mano metida debajo de la cara. No podía dejar de mirar las curvas que formaba su cuerpo bajo las sábanas. Su cabello dorado estaba esparcido sobre la almohada. Era tan bonita que le dolía mirarla.


  Stephanie debió de sentir su presencia, porque se movió y abrió los ojos.


  —Ahí estás —le dijo con una sonrisa en la boca.


  Y alargó sus brazos hacia él.


  A Grant le faltó tiempo para quitarse la ropa.


  Stephanie levantó la sábana y él la abrazó. Ella tomó su miembro entre las manos y Grant no pudo ahogar un gemido.


  Se dio cuenta de que estaba perdido, aquella mujer tenía un poder increíble sobre él, no podía pensar cuando estaba con ella.


  Ella lo besó con pasión y hambre. Estaba completamente rendido a ella, podía haber hecho con él lo que hubiera querido.


  Alargó la mano hacia la mesita para buscar un preservativo, pero ella se adelantó y le ayudó a colocárselo. Lo hizo muy despacio, torturándolo aún más y disfrutando con sus gemidos. Y perdió aún más el control cuando Stephanie se sentó a horcajadas sobre él y dejó que se deslizara dentro de ella muy despacio.


  La miró mientras se movía encima de él, era como una ola que lo arrastraba. Su pelo se agitaba y acarició su torso cuando ella agachó la cabeza para besarlo. Grant aprovechó para abrazarla con fuerza.


  Ella se daba completamente, sin miedo y sin barreras. En Stephanie eso era algo natural.


  Pero las cosas eran muy distintas para él. No podía darse como lo hacía ella.


  Toda su vida estaba cambiando, y esa mujer era la culpable de los cambios.


  Su mente, sus sensaciones y su corazón. Todo era de ella. Sabía que nunca habría otra para él.


  Se acababa de dar cuenta de ello.


  No era lo que había ido buscando. Todo aquello le daba miedo. Temía pertenecer a alguien como pertenecía ya a Stephanie. Le asustaba desear tanto a alguien como la deseaba a ella.


  Se preguntó qué pasaría si la perdía y cómo podría seguir viviendo si ella se iba de su lado.


  No tenía respuesta para esas preguntas.


  Tampoco pudo seguir pensando, porque una intensa sensación de placer se hizo con todos sus sentidos y echó de su mente todas las oscuras preguntas que lo atormentaban.


  La abrazó Con fuerza y juntos alcanzaron el clímax.


  Capítulo 15


  «Paciencia, tengo que ser paciente con él», se dijo Stephanie.


  De todas formas, pasaban los días y no podía evitar sentirse algo desilusionada. Iba a verlo tan a menudo como le era posible. Lo esperaba en su suite del hotel casi todas las noches.


  Y él le hacía el amor con una pasión y un ardor que no dejaban de sorprenderla. Y, aunque tenía fama de mujeriego, estaba segura de que había dejado atrás esa vida de hombre libre y soltero. Sabía que la deseaba a ella y sólo a ella. En ese sentido no tenía ninguna queja.


  Pero seguía enfadado con ella por haber decidido esperar hasta diciembre para casarse. Cada vez que podía, intentaba convencerla para que adelantaran la fecha de la boda.


  Incluso le había sugerido más de una vez que se escaparan a Las Vegas y se casaran allí.


  Entonces le tocaba a ella decirle que quería esperar, que era importante para ella no adelantar los acontecimientos. Algo que a él no le hacía ninguna gracia.


  No sabía muy bien qué esperaba de él. Quería que se relajara. No dejaba de gruñir y quejarse. No era el tipo de mujer que necesitaba a un hombre que le diera conversación continuamente, no le molestaba el silencio, siempre y cuando fuera un silencio agradable, no uno lleno de amargura y resentimiento.


  Ella lo deseaba, lo quería y necesitaba estar con él. Pero le daba la impresión de que a él le molestaba tener sentimientos por ella, que sólo estaba con ella porque no era capaz de estar sin ella.


  Le preocupaba el tipo de matrimonio que iban a tener. No creía que fuera a irles bien si las cosas seguían como hasta el momento.


  * * *


  Dos semanas después de que aceptara la propuesta de matrimonio de Grant, Stephanie fue al pueblo a hacer algunos recados. Vio a Jim Baylis frente al supermercado. Él la saludó con la cabeza y ella hizo lo mismo. Tenía mal aspecto. No estaba afeitado y sus ropas no estaban demasiado limpias. Esperaba que hubiera podido encontrar otro trabajo, pero la verdad era que nadie la había llamado para pedirle referencias sobre él.


  Estuvo a punto de detenerse para interesarse por su situación, pero Jim dio la vuelta y se alejó de allí antes de que pudiera preguntarle nada.


  Dentro del supermercado, se encontró con Lizbeth Stanton en el pasillo de la pasta.


  —Estás enfadada conmigo, ¿verdad? —le dijo la joven—. Dilo, admite que lo estás. Te juro que no tenía ni idea de que Grant y tú estuvierais juntos. De haberlo sabido, nunca habría…


  —Lizbeth, no estoy enfadada. De verdad.


  —Bueno, sólo quería decírtelo. Nunca ha pasado nada entre Grant y yo. Siempre solíamos flirtear, pero sólo eran bromas, nunca fue más lejos.


  —De acuerdo. Está bien. De verdad.


  —¿Estás segura?


  —Lizbeth, no hay ningún problema, créeme.


  —Menos mal. No me gusta que otras mujeres me odien.


  —Pues deja de preocuparte, porque yo no te odio.


  —La gente no lo entiende. Sólo porque estoy al acecho…


  —¿Al acecho?


  —Sí, intento encontrar a mi hombre ideal —le dijo acercándose a ella y hablando en voz baja para que nadie la oyera—. Lo único que quiero es casarme, ¿sabes? Casarme, sentar la cabeza y formar una familia. Tengo que confesarte que hasta llegué a pensar que Grant podía ser ese hombre. Pero te prometo que, después de que os viera juntos la otra noche, tendría que estar ciega para no ver que él te pertenece a ti. Y esas cosas las respeto mucho. De verdad.


  Stephanie le sonrió.


  —Gracias.


  —Espero que seáis muy felices juntos.


  —Sé que lo seremos.


  Estaba mintiéndole, creía que si las cosas seguían como iban entonces, no tenían un futuro muy halagüeño, pero se imaginó que Lizbeth no necesitaba saber eso.


  —¿Estás bien? —le preguntó la otra joven con el ceño fruncido.


  —Sí, claro.


  Lizbeth se rió con ganas.


  —¡Hombres! Nos vuelven locas y nos rompen el corazón. Pero ¡cómo los queremos! Alguien tiene que hacerlo, ¿no?


  * * *


  Esa noche, Grant fue al rancho a cenar. Estaban tomando el estofado de su madre cuando les contó que Jim Baylis había robado en la tienda de regalos de Arletta esa misma tarde. Había salido del establecimiento con todo el dinero que había en la caja registradora y lo que tenía la mujer en la caja fuerte. En total, unos dos mil dólares.


  —Y, como Arletta estaba tardando mucho en abrir la caja fuerte, Jim le disparó en el brazo —les contó.


  —¿Lo han detenido ya? —preguntó el nuevo peón.


  —Aún no —repuso Grant con un gruñido.


  Stephanie no podía creérselo.


  —Lo vi esta tarde. Estaba frente a la puerta del supermercado.


  —Si lo ves de nuevo, llama a la policía —le dijo Grant.


  Marie se llevó la mano al cuello.


  —¿Cómo ha caído tan bajo ese chico? —se preguntó en voz alta.


  —Es una auténtica lástima —comentó Rufus—. A mí siempre me pareció una buena persona. Eso demuestra que no puedes nunca llegar a conocer a la gente de verdad. No sabes en realidad qué es lo que están pensando.


  Después de la cena, los trabajadores volvieron al cobertizo. Grant y ella se sentaron en las escaleras del porche, como hacían muchas noches.


  Se sentaron allí, pero parecía que no tenían nada que decirse.


  Y no le hubiera molestado si sólo fuera un silencio, pero había algo más, había tensión entre ellos.


  Sabía que se sentía frustrado.


  Había intentado llegar a él en infinidad de ocasiones, quería saber qué era lo que estaba pensando e intentar comprenderlo y ayudarlo. Sólo se sentía cerca de él cuando estaba entre sus brazos. Hablar no había funcionado con ellos y no sabía qué intentar.


  Así que decidió, una vez más, sacar el tema de conversación que parecía ser el origen de todos sus males.


  —No vamos a estar mejor por casarnos cuanto antes —le dijo.


  —Tampoco solucionará nada esperar durante meses —repuso él sin mirarla a la cara—. A no ser que me hayas dado una fecha tan lejana porque en realidad no piensas casarte conmigo.


  —Sí que quiero casarme contigo.


  Se sentía como si hablara con las paredes y ya se estaba cansando de todo aquello.


  —Quiero casarme contigo, pero quiero que las cosas estén bien entre nosotros —insistió de nuevo. Él se volvió para mirarla. Sus ojos estaban llenos de sombras y su rostro reflejaba la misma tristeza que solía acompañarlo esos días.


  —No hay nada que vaya mal entre nosotros que no puedas arreglarlo diciendo que sí, que te casarás conmigo. Pero tienes que decirlo de verdad.


  Ella cerró los ojos y respiró profundamente.


  —Lo digo de verdad.


  —Entonces, ¿por qué no…?


  —¡Por favor, Grant! No insistas en lo mismo. Por favor, no lo hagas.


  —Muy bien —repuso él—. Bueno, será mejor que vuelva al hotel.


  Ella levantó la mirada hasta encontrar sus ojos.


  —¿Qué mosca te ha picado, Grant Clifton? Quiero entenderlo, de verdad. Pero… Pero estás cerrado en ti mismo y no dejas que nadie llegue cerca de ti. No te abres.


  Él no dijo nada. Sólo se agachó, tomó su mano y tiró de ella para que se pusiera de pie.


  —Te veo mañana por la noche. Ven a mi suite.


  —Allí estaré —repuso ella.


  Grant la besó. Primero lentamente y después con más ardor. Los besos siempre conseguían derretirla. Pensaba que, si el resto de su relación fuera tan bueno como lo que compartían en la cama, sería una chica muy afortunada.


  Grant se separó de ella, se despidió y fue hasta el coche. Ella se sentó de nuevo en el porche y vio cómo se alejaba. Se preguntó por qué se sentiría tan triste y vacía en su interior.


  No sabía si algún día conseguiría llegar a su corazón.


  Se quedó mirándose las botas y deseó saber qué camino tomar y por dónde seguir.


  Se levantó de golpe unos segundos después. Entró deprisa en la casa para recoger su bolso y las llaves de su furgoneta.


  Marie, que estaba planchando en el salón, levantó la vista al verla.


  —¿Adónde vas hija?


  —Voy a casa de Russ.


  —¿De Russ Chilton? ¿Para qué?


  —Sólo es una visita.


  —¿A las nueve de la noche? Se tardan casi tres cuartos de hora en llegar a su rancho…


  —Lo sé, así que no me esperes levantada. Supongo que tardaré un par de horas.


  Abrió la puerta y salió de la casa antes de que su madre pudiera pedirle que se quedara.


  * * *


  Las luces del salón estaban encendidas en la casa que Russ tenía en su rancho. Stephanie aparcó a pocos metros de la entrada principal. Se imaginó que Russ la habría oído llegar. Abrió la puerta mientras ella subía los escalones del porche.


  —¡Stephanie! ¿Qué es lo que pasa? —le dijo él con el ceño fruncido.


  Se imaginó que lo habría preocupado al aparecer en su casa tan tarde.


  —No pasa nada. Bueno, lo que quiero decir es que no hay nadie herido, ni perdido ni nada parecido. Pero quería…


  Él se acercó para mirarla con más atención.


  —¿Estás bien, Stephanie?


  —La verdad es que no. Se trata de Grant…


  Sin preguntarle nada más, Russ se echó a un lado de la puerta para dejarla pasar. Llegaron a la cocina y él le sirvió un café. Se sentaron a la mesa que había frente a la ventana.


  —Cuéntame —le pidió Russ—. ¿Es que ha decidido después de todo que no está listo para casarse? ¿Te ha roto el corazón, Stephanie? Si lo ha hecho, estaré encantado de darle una paliza.


  —No, Russ… No es eso.


  —No lo entiendo.


  —Verás, me está rompiendo el corazón y me hace sufrir, pero no como piensas.


  —¿Entonces?


  —Siempre está enfadado conmigo. Quiere que nos fuguemos y nos casemos lo antes posible. Yo quiero esperar un tiempo, poder conocerlo mejor. Por supuesto, lo conozco de toda la vida, pero no como pareja. ¿Me entiendes?


  Russ asintió con la cabeza.


  —Necesito un poco de tiempo antes de que nos convirtamos en marido y mujer —prosiguió ella—. Le dije que me casaría con él en diciembre, pero no le parece bien. Siempre está de mal humor y no me habla. O eso o intenta convencerme para que me fugue con él. Me dice que quiere resolver nuestra situación cuanto antes. Por un lado insiste y por otro, no me habla. Es muy desconcertante y me resulta difícil estar con él. Y Grant solía ser mi amigo, Russ. Pero ahora todo eso ya ha desaparecido. A veces me pregunto si siquiera le gusto…


  —Stephanie, por favor. Claro que le gustas.


  —No lo sé…


  —No sólo le gustas, es mucho más que eso. De otro modo, no estaría todo el tiempo intentando convencerte para que te casaras con él, créeme. No después de lo que me dijo cuando su padre murió.


  Sus palabras despertaron a Stephanie.


  —¿Qué? ¿Qué te dijo?


  —Me dijo entonces que nunca pensaba casarse. Me confesó que la muerte de su padre casi había conseguido acabar también con su madre y no podía soportar la idea de querer tanto a alguien… Tanto que, cuando esa persona faltara, su vida careciera de sentido y deseara también morir.


  Russ se quedó mirando la negra noche a través de la ventana.


  —Sigue —le pidió ella—. ¿Qué más te dijo? Por favor, dímelo.


  Él gruñó, algo incómodo.


  —Va a enfadarse mucho conmigo si sabe que te he contado todo esto —le dijo sonriendo amargamente—. Claro que, de todas formas, no puedo decir que seamos tan amigos como antes. Esto no podría empeorar demasiado las cosas. Así que voy a decirte lo que pienso. Es muy bueno en su trabajo en el hotel. Parece que se le da bien y le gusta, pero es un hombre que lleva el peso de la culpabilidad sobre los hombros. Le prometió a su padre que seguiría adelante con el rancho y ha roto esa promesa, ya no trabaja allí. Seguro que es muy duro para él vivir con eso.


  Stephanie sintió que tenía que defenderlo.


  —Pero sí que siguió con el rancho. Lo hizo durante siete años. Trabajó allí después de que murieran nuestros padres y luego me contrató para que fuera yo la que me encargara del sitio. Aunque pensó en vendérselo a Melanie McFarlane, acabó cambiando de opinión. Y eso que le ofrecía mucho dinero. Después de todo, ha mantenido la promesa que le hizo a su padre.


  Pero Russ negó con la cabeza.


  —Grant es un ganadero y le ha dado la espalda a lo que es. Estoy seguro de que eso le duele, aunque no lo reconozca.


  Stephanie estaba impacientándose.


  —No le ha dado la espalda a nada. Nunca le ha gustado el rancho, siempre soñó con salir de allí. Aun así, se quedó unos años después de que su padre muriera. ¿No es eso suficiente?


  —No lo entiendes —repuso Russ.


  —No. Lo entiendo, pero… Sólo porque a ti y a mí no nos gusta la vida que Grant ha elegido, no quiere decir que a él no le convenga.


  No parecía estar convenciéndolo.


  —Creo que no le conviene. Y sigo esperando que recupere la cordura, abandone la vida estresante que lleva y vuelva al rancho, que es su verdadero hogar.


  * * *


  Stephanie salió del rancho de Russ con muchas cosas en la cabeza. Al final, Russ y ella habían visto que no se iban a poner de acuerdo sobre lo que le convenía a Grant y si debía o no volver al rancho.


  Ella no pensaba lo mismo. Lo cierto era que creía que las cosas eran justo al revés. Estaba convencida de que Grant había encontrado por fin su trabajo ideal.


  En cuanto a la culpabilidad…


  Sí que creía que Russ podía estar en lo cierto. Grant era el tipo de hombre que mantenía sus promesas. Si le había prometido a John Clifton que iba a vivir siempre en el rancho, estaría sufriendo al haber decidido seguir por otro camino.


  En cuanto a lo otro que le había dicho, que nunca se casaría…


  A lo mejor por eso estaba teniendo tantos problemas para aceptar que se iba a convertir pronto en un hombre casado. Y si temía perderla, quizás por eso estaba tan empeñado en casarse con ella cuanto antes, en resolver pronto su situación.


  Pensó que quizás debería mirar las cosas desde otro punto de vista. A lo mejor lo más conveniente era casarse cuanto antes, hacerlo a la manera de Grant en vez de intentar que él lo hiciera a la suya. Quizás debería mostrar más fe en el hecho de que acabarían por solucionar todos sus problemas y que estaba dispuesta a…


  Su mente se quedó en blanco al ver aparecer una figura en medio de la carretera. Era un hombre y estaba agitando la mano en alto.


  Pisó el freno y dio un volantazo para no atropellado. Los neumáticos chirriaron sobre el asfalto y el vehículo comenzó a resbalar y dar vueltas.


  Por fortuna, consiguió hacerse con el control de la furgoneta y ésta quedó parada en el arcén y en sentido contrario. Todavía temblando, puso el freno de mano y apoyó la frente en el volante.


  Después lo agarró con fuerza mientras miraba por el parabrisas. Todo estaba a oscuras.


  Se había llevado un buen susto.


  De repente se acordó del hombre.


  Se imaginó que sería algún vecino del pueblo al que, se le había estropeado el coche en mitad de la carretera. Una de esas situaciones para las que la gente deseaba llevar encima un teléfono móvil. Lo malo era que esos aparatos no funcionaban en la mitad del estado, sobre todo en zonas de alta montaña como ésa.


  Poco a poco fue recuperando el pulso normal y la respiración. Se giró para recoger la escopeta que siempre llevaba en la furgoneta. Era de noche y allí no había nadie más, tenía que ser precavida.


  Pero entonces oyó un sonido en la ventanilla del copiloto.


  Y allí estaba Jim Baylis, apuntándola a la cara con una pistola automática.


  Capítulo 16


  -Abre la puerta, Stephanie.


  La voz de Jim estaba algo atenuada por el cristal de la ventanilla, pero lo oyó claramente. Creía que se le iba a salir el corazón del pecho. Estaba aterrada. Pensó en cómo salir de esa situación, pero no tenía muchas opciones. Jim volvió a golpear el cristal de la ventanilla con la pistola.


  —Abre la puerta. Acércate despacio a ella y ábrela —le ordenó.


  Ella hizo lo que le decía y se esforzó en no mirar la escopeta. La tenía muy cerca, pero era demasiado arriesgado. Además, necesitaba tiempo para sacarla de allí y cargarla.


  Se abrió la puerta y Jim entró en la furgoneta y la cerró de nuevo. Bajó la pistola, ahora la tenía apuntando su costado.


  —Te vi pasar por aquí hace una hora más o menos. Me imaginé que, tarde o temprano, volverías.


  Stephanie no dijo nada. Lo cierto era que no podía pensar en nada que decir entonces que pudiera mejorar la situación.


  Jim gruñó y se limpió la nariz en la manga de su sucia chaqueta.


  —Mi vieja furgoneta me ha dejado tirado. Así que tengo que decirte que me alegro mucho de verte —le dijo—. Conduce.


  —¿Adónde?


  —Hasta el hotel Thunder Canyon. He conseguido mil novecientos dólares de la caja fuerte de esa vieja de Arletta, pero no es suficiente. Necesito una cantidad importante. Tengo que comprarme una buena furgoneta para poder alejarme de esta ciudad. Así que vamos a ir a ver a ese novio tan rico que tienes. Veamos cuánto está dispuesto a pagar para recuperar a su prometida…


  * * *


  Llegaron veinte minutos después al aparcamiento privado del hotel. Estaba iluminado.


  Jim se inclinó sobre ella y le hincó el arma en el costado.


  —Rufus me contó que Grant tiene un piso muy lujoso en la última planta del edificio. Qué vida tan buena se da, ¿eh?


  Stephanie no le contestó.


  Jim se rió con ganas.


  —¿Dónde está la llave? He oído que estáis prometidos y estoy seguro de que él te ha dado una llave para entrar en su piso.


  Stephanie siguió sin hablar. Esperaba oír de un momento a otro la explosión de una bala dentro de la furgoneta. Y entonces sentiría un golpe duro en su costado, un disparo que la llevaría a la agonía.


  No pudo evitar pensar en su padre. En cómo lo encontraron aquel día. Inmóvil, cubierto de barro y tumbado. Con un agujero rojo en el cráneo. Habían pasado nueve años desde aquel día y pensó que a lo mejor a ella iba a pasarle lo mismo.


  Pero Jim no disparó, al menos no de momento. Tomó el bolso se Stephanie y comenzó a rebuscar en él. Encontró su monedero, sacó los sesenta y cuatro dólares que llevaba allí y se los metió en el bolsillo. En pocos segundos encontró la llave electrónica.


  —Veo que estaba en lo cierto —le dijo con una mueca—. Ve para allá —añadió mientras señalaba hacia el aparcamiento subterráneo.


  Ella condujo hasta la parte de atrás del edificio y bajó por la rampa hasta el garaje. Él le entregó la tarjeta y ella la metió en el lector que abría las puertas.


  —Aparca cerca de los ascensores.


  Stephanie hizo lo que Jim le decía.


  —Apaga el motor de la furgoneta y dame las llaves.


  No le pidió la tarjeta electrónica. Se imaginó que iba a estar demasiado ocupado apuntándoles con la pistola como para abrir las puertas. Ése sería el trabajo de ella.


  —Creo que también voy a quedarme con ese precioso anillo de diamantes.


  Quería escupirle en la cara, pero sabía que no era el momento de discutir con él. Tenía que esperar y ver si surgía la oportunidad de salir de esa situación.


  Se quitó la sortija y se la entregó.


  Jim se la metió en su bolsillo.


  —Ahora, Stephanie, voy a preguntarte algunas cosas y tú vas a ser muy sincera. No quiero tener que matarte. Sería una pena dispararte, sobre todo porque aún tengo debilidad por ti, a pesar de que tú siempre me has ignorado. Eres una mujer muy atractiva y valiente, pero haré lo que tenga que hacer para conseguir lo que quiero. Disparé a la vieja Arletta y también te dispararía a ti. Verás, he intentado seguir siempre las reglas, toda mi vida, pero no he conseguido nunca nada. Ahora todo lo que necesito es un poco de efectivo para poder irme a otro sitio y empezar de nuevo. ¿Lo entiendes?


  Ella asintió.


  —¿Llega alguno de esos ascensores directamente al piso superior?


  —No, hay que cambiar de ascensor en el vestíbulo.


  —Eso me temía.


  Se quitó la chaqueta despacio, pasando la pistola de una mano a la otra mientras lo hacía, sin dejar de apuntarla en ningún momento. Dejó la prenda doblada sobre uno de sus brazos, escondiendo así el arma.


  —Muy bien —le dijo mientras abría la puerta—. Acércate a mí y ponte a este lado —añadió.


  Ella se deslizó hasta el asiento del copiloto y salió de la furgoneta por el mismo sitio por el que él acababa de hacerlo. Jim cerró de un portazo y la tomó del brazo hasta que quedó frente a él. Caminaron así.


  —Muy bien, Stephanie. Sin hacer tonterías. Sonríe y no hagas ningún movimiento extraño.


  Nadie sospechó nada. Se abrieron las puertas del ascensor y salieron dos hombres. No reconoció a ninguno de los dos.


  Jim y ella entraron. Cambiaron de ascensor en el vestíbulo sin ningún incidente. Un botones la reconoció, pero no le dijo nada, sólo le sonrió. Ella hizo lo mismo. Quería gritar, pero sabía que con eso sólo conseguiría que la matara.


  Tomaron el segundo ascensor y llegaron a la quinta planta. Las puertas se abrieron, no había nadie en los pasillos.


  —¿Cuál es? —preguntó Jim mirando las puertas.


  Ella se movió lentamente al ver una cámara de seguridad apuntándolos. Esperaba que alguien en la sala de seguridad estuviera poniendo un poco de atención a la escena que se estaba desarrollando allí.


  Más que nada, quería que Grant no se viera involucrado en aquello. Sabía que todo empeoraría en cuanto se diera cuenta de lo que pasaba y lo que estaba haciendo Jim Baylis. Le haría pagar. Y eso no le importaba, ella también quería que ese desalmado pagara por todo lo que estaba haciendo, pero no podía soportar la idea de que le pasara algo a Grant.


  —¿Qué puerta? —repitió el hombre.


  —Puede que no esté aún en la suite —repuso ella—. A veces no sube a la habitación hasta medianoche.


  —No pasa nada. Puedo esperar. ¿Cuál es?


  —La última por este pasillo.


  —Vamos.


  * * *


  Grant estaba sentado a oscuras en el salón de su suite. A su lado había un vaso vacío de whisky. Estaba pensando en cuánto habían cambiado las cosas.


  Pensaba que quizás tuviera que relajarse y confiar en ella, porque sabía además que ella se merecía totalmente su confianza. Ella se merecía todo. Todo lo que él pudiera darle, incluido su pobre y confuso corazón.


  No había planeado enamorarse de ella.


  Pero había ocurrido. La amaba y pensaba que iba a sentirse siempre así. De hecho, empezaba a pensar que siempre la había querido. Pero había sido demasiado testarudo como para darse cuenta de ello y admitir lo que sentía.


  La quería y seguiría haciéndolo hasta que muriera. No iba a poder escaparse de ese amor. Sabía que se moriría si la perdiera. En ese caso tendría que aprender a vivir de nuevo o acabaría como su madre, que sobrevivía con un gran vacío en su corazón.


  De momento, ella estaba a su lado, no la había perdido y estaba decidido a que no ocurriera. Parecía no poder convencerla para que se fugaran juntos y se casaran en la intimidad.


  Pensó que quizás debería aprender a vivir con sus sentimientos, aprender a ser un hombre mejor y poder ser así digno de ella.


  No le hacía gracia ponerse de rodillas ante ella y pedirle que lo perdonara por haberse portado tan mal con ella durante los últimos días. Había estado enfadado, callado y frío con ella. Sabía que tenía que cambiar y pronto.


  Le costaba pedir perdón, pero se daba cuenta de que tenía que hacerlo. Le había hecho sufrir mucho esas semanas y tenía que compensarla.


  Pensó en ir esa misma noche a verla. Podía ir hasta el rancho en ese instante, sacarla de la cama, besarla con pasión y jurarle por lo más sagrado que no le importaba esperar hasta diciembre. Estaba dispuesto a hacerlo como ella quería, sólo esperaba que Stephanie pudiera perdonarlo por haberse portado tan mal con ella.


  Iba a levantarse del sofá cuando oyó pasos en el pasillo. Le pareció que alguien se acercaba con pasos furtivos. Aquello le dio muy mala espina. Se quedó helado donde estaba y sintió una descarga de adrenalina recorriendo su cuerpo. Hasta se le erizó el vello de la nuca.


  * * *


  Stephanie metió la tarjeta en la cerradura y la volvió a sacar. La luz parpadeó en verde. Hizo girar el picaporte y empujó la puerta. Todo estaba a oscuras, pero podía distinguir las sombras de los sofás en el salón, las sillas y los grandes ventanales.


  No sabía si estaría allí, ya acostado en su cama, o si estaría a salvo en el bar del hotel. Cabía incluso la posibilidad de que estuviera con sus amigos en el bar del pueblo.


  «Señor, protégele, que no esté aquí, por favor. Que no le pase nada», rezó ella en silencio.


  El desesperado individuo que tenía a la espalda le volvió a clavar el arma en la espalda. Le llegó su mal aliento cuando le susurró al oído.


  —No enciendas las luces —le dijo en tono amenazador—. Y nada de ruido. Quiero echar un vistazo alrededor. Venga, muévete.


  Atravesaron el salón en silencio. Después fueron hacia la cocina, el baño, el dormitorio de huéspedes y el despacho de Grant. Mientras tanto, Stephanie intentó dilucidar un plan.


  Si Grant estaba en la cama, esperaría hasta que entraran en su dormitorio. Se imaginó que acabaría recibiendo un disparo, pero si era lo suficientemente rápida creía que podría evitar que el disparo fuera fatal y advertir al mismo tiempo a su novio.


  Claro que no iba a ser tan sencillo como le parecía en la cabeza.


  Si el dormitorio estaba vacío, esperaría a que regresara Grant. Tendría sólo un segundo para hacerlo, mientras él abriera la puerta de su suite. Jim miraría hacia la entrada y ella aprovecharía para esconderse, gritar el nombre de Grant y advertirle del peligro.


  Había hecho hasta el momento todo lo que le había dicho ese criminal, sin ofrecer resistencia en ningún momento. Creía que eso la beneficiaría. Se imaginaba que Jim pensaría que estaba demasiado asustada como para hacer nada y se relajaría un poco.


  Al menos, eso esperaba. La verdad era que le estaba sorprendiendo la frialdad y seguridad con la que estaba actuando Jim. No había dejado de apuntarla durante todo el trayecto desde el garaje y había hecho lo mismo en el apartamento.


  Comprobaron que estaba vacío y volvieron al salón por el oscuro pasillo. Hacía que se detuviera a la entrada de cada habitación que pasaban y él volvía a echar un vistazo en su interior. Estaba claro que no se iba a relajar.


  Llegaron al vestíbulo y se quedaron frente a la puerta que daba al dormitorio de Grant.


  La puerta estaba abierta y la habitación completamente a oscuras. La luz de la luna que entraba por la ventana era lo suficientemente brillante como para que viera que la cama estaba vacía y que nadie había dormido en ella esa noche.


  Se quedó mirando la cama. El corazón le latía con fuerza. Estaba asustada, pero también aliviada al saber que Grant estaba a salvo. Al menos de momento.


  Esperaría a que llegara a la suite para poner en marcha su plan.


  Jim volvió a hincarle el arma en el costado para obligarla a entrar en el dormitorio. Ella dio un paso y entró.


  Fue entonces cuando estalló el caos.


  Capítulo 17


  Una figura apareció de repente entre las sombras en cuanto atravesaron el umbral del cuarto de Grant.


  De forma instintiva, Stephanie agachó la cabeza al oír cómo gritaba su secuestrador. Se disparó el arma a su lado y sonó tan fuerte que sintió que el mundo explotaba a su alrededor. Al mismo tiempo, estalló la lámpara de la mesita.


  La oscura figura que había salido de la nada saltó sobre Jim.


  Era Grant. Estaba aliviada, pero también muy preocupada.


  Se dio cuenta de que estaba tendida en el suelo, pero no sabía cómo había llegado hasta allí. Se arrastró de lado tan rápidamente como pudo para apartarse de ellos.


  Vio cómo Grant golpeaba a Jim y el arma saltaba por los aires. Los hombres rodaron por el suelo, golpeándose y peleando con saña. Golpearon mesas y sillas, rompieron jarrones y lámparas.


  De repente se dio cuenta de que tenía que encontrar la pistola.


  Creía que había acabado debajo de la cama.


  Arrastrándose llegó hasta la cama, se metió debajo y sacó el arma. Acababa de salir cuando oyó a alguien golpeando con fuerza la puerta de la suite.


  —¡Seguridad del hotel! —exclamó alguien con voz fuerte y grave.


  No entendía cómo habían podido llegar hasta allí tan rápidamente. Se imaginó que, después de todo, alguien había estado prestando atención a los monitores de seguridad.


  Se abrió la puerta y dos hombres uniformados entraron con las pistolas en la mano. Para entonces, Grant ya tenía a Jim bajo control. Estaba encima de él y le golpeaba con fuerza en la mandíbula.


  Jim gimió y Grant lo golpeó de nuevo. Fue entonces cuando se rindió finalmente el que había sido su captor.


  —Ya, Ya está —le suplicó—. Tú ganas.


  * * *


  Amanecía ya tras las montañas de Thunder Canyon cuando Stephanie y Grant salieron por fin de la comisaría después de hacer la pertinente denuncia y darles toda la información y detalles de lo que había pasado esa noche.


  Grant tenía un profundo corte en medio de la nariz y su ojo izquierdo estaba completamente amoratado, además de hinchado por culpa de un certero puñetazo.


  Pero, aparte de eso, los dos estaban sanos y sin ningún disparo que lamentar. Stephanie tenía en su dedo de nuevo el anillo de compromiso, donde tenía que estar.


  Grant le sonrió con ternura y ella se quedó observándolo. A pesar de las cicatrices y los golpes que había recibido en el hotel, estaba convencida de que ese hombre era el más guapo de todo el estado de Montana.


  —¿Y ahora qué, cariño?


  Le encantó que la llamara «cariño». Lo hizo con naturalidad y extremo afecto. No supo muy bien por qué, pero se le llenaron los ojos de lágrimas. Ella no solía llorar con facilidad, así que le extrañó estar reaccionando así.


  Se justificó pensando que sería la manera en la que su cuerpo estaba dando rienda suelta a todo el estrés que había estado acumulando durante las últimas horas.


  El peligro había pasado y podía por fin relajarse.


  —La verdad es que cambiaría un par de los mejores sementales del rancho por una buena taza de café —le dijo ella, limpiándose la nariz.


  —Eso está hecho.


  Fueron hasta una cafetería del centro de la ciudad.


  Se dieron cuenta al entrar de que los dos estaban muertos de hambre. Se sentaron a una de las mesas y pidieron un suculento desayuno.


  Stephanie probó el café. Le pareció el más delicioso que había probado en su vida. Todo era distinto después de pasar por una experiencia tan traumática. Varias veces durante la noche anterior había temido seriamente por su vida. Después del susto, valoraba mucho más los placeres que se le ofrecían, aunque fuera una simple taza de café.


  Ahora le parecía que el mundo era mejor, más brillante. Lleno de color y belleza.


  Y lleno de amor.


  Miró con atención al hombre que tenía delante. La manera en que Grant la miraba le decía que todo iba a salir bien entre ellos.


  —Vamos a tener una vida estupenda, Grant Clifton —le dijo con más convicción que nunca.


  Él le sonrió. Cuando la miraba así, sentía que todo cobraba sentido.


  —Así es. Así será. ¿Has llamado ya a tu madre? —le recordó él.


  Stephanie se cubrió la boca con la mano.


  —¡No! Se me había olvidado. ¡Vaya! Seguro que está nerviosísima.


  —El teléfono está allí, en la parte de atrás repuso Grant mientras le señalaba la cabina.


  El sheriff le había devuelto el anillo, su dinero y su monedero. Así que tomó su bolso y se levantó de la silla.


  Se tenía que haber imaginado que su madre ya habría hablado con la policía al ver que no regresaba de su visita al rancho de Russ.


  —Me dijeron lo que había pasado —le explicó Marie—. Lo cierto es que no me he sentido más aliviada en mi vida. Me juraron y perjuraron que los dos estabais bien…


  —Grant tiene algunos golpes y cortes en la cara, pero no es nada serio. Estamos bien, mamá.


  Cerró los ojos y suspiró. Recordó la dulzura con la que Grant le había sonreído y cómo la había llamado «cariño». Su corazón estaba lleno de esperanza aquella mañana. Se sentía más feliz que nunca.


  —Estamos bien, mamá —insistió con una sonrisa en los labios—. Más que bien.


  Su madre pareció entender a la primera lo que le estaba diciendo.


  —Así que el hombre que lo tiene todo se ha dado cuenta por fin de que le faltaba algo —comentó Marie.


  —Sí, supongo que sí.


  —Me alegro mucho por ti, mi amor.


  —Yo también.


  —El amor es increíble, pero también muy difícil de encontrar. Cuida de ese sentimiento y mantenlo siempre vivo.


  —Así lo haré, mamá. Te lo prometo.


  Su desayuno la esperaba en la mesa cuando volvió al lado de Grant. Los huevos y la panceta estaban deliciosos y comió con mucho apetito. Estaban en silencio, pero era un silencio cómodo, sin tensiones.


  Se dio cuenta de que no había sido más feliz en su vida. El momento más dichoso de sus veintiún años de existencia.


  De vuelta en el todoterreno de Grant, con el estómago lleno, el peligro a sus espaldas y un futuro más que prometedor, dejó que su cabeza cayera sobre el respaldo y cerró los ojos. Estaba muerta de sueño.


  * * *


  -Stephanie…


  Su voz, llena de ternura, la despertó y devolvió a la realidad.


  —¿Sí? —repuso ella aún adormecida.


  Grant la besó con mucha delicadeza, apenas acariciando sus labios.


  Ella abrió los ojos y lo vio. Estaba muy cerca de ella, su rostro llenaba todo su campo de visión.


  —¿Ya hemos llegado?


  —Sí. Ya hemos llegado —repuso él.


  Grant había aparcado el todoterreno en medio de la nada. Pero no le sorprendió ver dónde estaban al mirar por la ventanilla del coche. Reconoció al instante la abrupta superficie de las rocas a su alrededor.


  Estaban en las colinas de Callister Breaks.


  —¡Grant! —exclamó emocionada mientras acariciaba su cara con cariño—. Teníamos que venir aquí. Sí, éste es el sitio.


  —Sabía que pensarías lo mismo. Venga, salgamos —le pidió Grant.


  Salieron del todoterreno y empezaron a pasear por allí con las manos unidas. No estaban muy lejos. Llegaron pronto al sitio donde habían encontrado a sus padres nueve años atrás, el lugar donde habían sido asesinados.


  —Este sitio es precioso —murmuró él.


  —Sí…


  Stephanie miró a su alrededor. Las tierras y colinas que los rodeaban eran de una belleza salvaje. Levantó la vista hacia el cielo, un halcón volaba sobre sus cabezas.


  Grant tiró de su mano y ella se acercó más a él.


  Se abrazaron en silencio.


  —Sueño con ese día de vez en cuando —le confesó él minutos después—. Y los veo de nuevo allí, tendidos en el suelo y llenos de barro y sangre. Recuerdo siempre lo valiente que fuiste ese día, Stephanie.


  Ella sintió cómo se le llenaban los ojos de lágrimas y una se le escapaba y caía por su mejilla.


  —Eran un par de hombres muy buenos.


  —Los mejores —repuso él.


  —Supongo que será mejor que te lo diga… —le dijo ella con algo de timidez.


  Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


  Él tomó su barbilla y levantó su cara para mirarla a los ojos de nuevo.


  —Lo que sea, puedes decirme lo que sea.


  Sus palabras le dieron la fuerza que necesitaba.


  —Después de que te fueras anoche, fui a visitar a Russ a su rancho.


  Le sorprendió mucho que, nada más decírselo, él supiera exactamente por qué había ido hasta allí en medio de la noche.


  —¿Esperabas que Russ te pudiera decir por qué me había estado comportando como un auténtico imbécil durante los últimos días?


  —Algo así. Sí, supongo que sí.


  —Bueno, ¿y qué? ¿Aclaró algo tus dudas?


  —Me ayudó. Me dijo algunas cosas que me ayudaron a reflexionar después. Estaba pensando en qué decirte y cómo hacerlo cuando Jim apareció en medio de la carretera. Ese hecho, como te puedes imaginar, me tuvo distraída durante el resto de la noche.


  Él rió con ganas. Le encantó oír ese sonido.


  —Bueno, ahora que estás a salvo y aquí conmigo, creo que deberías decirme lo que querías que supiera.


  Ella se sintió mal otra vez. Le costaba decírselo.


  —Bueno, creo que… Creo que tenías miedo de quererme. Creo que no habías planeado enamorarte de nadie. Creo que pensabas que, si no querías demasiado a nadie, nunca sufrirías por culpa de otra persona. Para evitar sentirte como tu madre lo hizo después de que muriera su querido marido.


  —¡Vaya! Creo que me has pillado.


  Ella colocó sus manos sobre el torso de Grant y sintió con claridad la fuerza de sus latidos.


  —Nada de eso importa ya. No importa por qué te costaba tanto amar a alguien. Me basta con mirarte para darme cuenta de que lo has superado por ti mismo.


  —No, no por mí mismo. Nada de eso. Tú has hecho todo el trabajo y lo has logrado siendo tú misma y mostrándome lo que faltaba en mi vida, lo que no tenía.


  —Pero lo hiciste tú. No te tuve que explicar cuál era el problema. Lo descubriste y arreglaste tú solo.


  —Bueno, supongo que sí.


  —Y lo hiciste justo a tiempo, la verdad.


  —Sí, por eso estaba allí en el salón, sentado en la oscuridad y reflexionando. Estaba completamente en silencio cuando Jim te trajo hasta mi suite a punta de pistola.


  No pudo evitar reírse.


  —Bueno, entonces las cosas salieron bien, después de todo.


  —Ya… Pero ha habido algunos momentos bastante inciertos.


  —Sí, pero aquí estamos.


  —Sí —repuso él con una gran sonrisa—. Juntos. Tal y como tenía que ocurrir.


  —¡Grant, me encanta oírte decir eso!


  Él agachó la cabeza y la besó. Un beso rápido y dulce.


  Cuando levantó de nuevo la cabeza, ella apoyó la suya sobre el corazón de Grant.


  —Muy bien —concedió ella—. Si aún es importante para ti que nos casemos cuanto antes, estoy dispuesta a adelantar la boda.


  —¡Eh! Espera un momento, mírame.


  Stephanie hizo lo que le pedía.


  —¿Qué?


  —Lo sé. Lo de diciembre. No te atrevías a decírmelo porque pensabas que no podría aceptarlo, pero ahora puedes hacerlo.


  Sus ojos volvieron a humedecerse.


  —¿Estás seguro?


  Él asintió con la cabeza.


  —Adelante. Dímelo. No necesitamos seguir escondiéndonos del pasado. Ese pasado ha hecho que seamos hoy lo que somos, es parte de nosotros mismos. Estoy aprendiendo a no dar la espalda a mi pasado y a recibir con alegría el futuro.


  —Porque podemos tener las dos cosas, Grant. Sé lo que le prometiste a tu padre. Sé que le dijiste que mantendrías el rancho y te encargarías de él. Bueno, si piensas en ello, eso es exactamente lo que estás haciendo. Me has cedido la dirección del rancho y yo haré lo que John Clifton quería, lo haré con alegría y con una sonrisa en la cara, porque ése es el tipo de trabajo que disfruto haciendo. Y tú puedes seguir haciendo tu trabajo en el hotel. No hay ninguna ley que diga que no podemos hacer lo que siempre hemos querido con nuestras vidas.


  La brisa agitaba con fuerza su melena y Grant metió detrás de su oreja algunos de los mechones rebeldes.


  —Dímelo. Dímelo, Stephanie. Dímelo aquí.


  —En diciembre fue cuando se casaron nuestros padres, ¿te acuerdas? Fue una doble ceremonia. Marie y Andre, por un lado, y John y Helen, por el otro. Se juraron amor eterno unos días antes de Navidad. Siempre me ha parecido que es el mejor momento para casarse.


  Él no dudó antes de responder.


  —Entonces será en diciembre.


  —¡Grant! —exclamó emocionada—. ¿Estás seguro?


  —Ahora sé exactamente lo que quiero, Stephanie. Te quiero a ti y pasar mi vida contigo. No necesito casarme cuanto antes. Me parece bien que sea en diciembre. Puedo esperar.


  —Eres un hombre increíble y maravilloso.


  Él la abrazó con más fuerza aún.


  —Demuéstramelo con un beso.


  Ella levantó la cara hacia él y lo besó. Toda la pasión que había entre ellos estaba concentrada en aquel gesto. Su pasión y sus esperanzas. También sus sueños y su compromiso mutuo y eterno. Su amor.


  Cuando se separaron, se giraron a la vez para contemplar el lugar donde sus padres habían sido asesinados.


  —Te quiero, Grant —le dijo ella—. Siempre te he querido.


  —Yo también te quiero —contestó él—. Y siempre te querré.


  Sobre sus cabezas volvió a pasar el halcón. Oyeron su grito desvaneciéndose en el viento. Se giraron de nuevo para volver a casa. A su rancho. O al lujoso apartamento de Grant en el hotel.


  No importaba el sitio al que fueran, lo importante era que estuvieran juntos.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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